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INTRODUCCION 

LOS CONTRATOS MERCANTILES FRENTE A LOS MEDIOS 

MODERNOS DE COHUNICACION 

La presente tesis pretende el proporcionar un amplio panorama 

acerca de como se han venido desarrollando, por medio de lu técnica 

los medios modernos de comunicaci6n, la celebraci6n de los 

contratos mercantiles, mismos que se han venido desarrollando de 

acuerdo a las prácticas y usos mercantiles, incluyendo de alguna 

manera los contratos civiles, todn vez que, el derecho mercan ti 1 no 

hn evolucionado al mismo ritmo que se hn desarrollado el área de 

las cier1cias y de lus técnicas, 

Es así 1 corno se pretende el proporner ciertas reglas para la 

ejecltción de hechos y actos Jurídicos que se celebran todos los 

días por medio de loR Avances de la tccnologfn, como lo son la 

ofimáticn 1 la telemiit.irA. 1 el telex, el telefax 1 el correo electró­

nico y ln transferencia electrónica de fondos, de donde se 

dcspt·ende el uso de los documentos electr6nicos, como de la firma 

electrónica, mismos Qlle 1 de acuerdo a nuestra opinión tiener1 una 

trascendencia bastante importante en nuestros días 1 y más aún, 

frente n la celebra<:ión de un Tratado de Libre Comercio de América 

del No1·te 1 de donde van a surgir nuevas figuras Jurídicas y 

conflictos entre las partes contJ'atanles, motivo por el cual 1 

consideramos importante el realizar un desarrollo detallado de Jos 



medios modernos de comunicaci6n frente n las normas jurídicas que 

nos rigen hoy en día. 

Así lns cosas, a lo largo de la presente tesis trataremos 

ciertos puntos de los medios modcrrlos de comunicnci6n1 y su escasa 

regulación Jurídica que tienen en nuestro país, mismo que debería 

preocuparse un poco más en estos aspectos, toda vez que, Jos países 

de centro y sur américa ya se encuentran dcsarrol lando estos temas, 

los cuales tienen demansiadn tro.scencía en el campo jurídico, mismo 

que nuestro legisladores no se han preocupado de abordar en nuestro 

tiempo, dejando todo a lus prácticas comerciales, y a los usos 

mercantiles para el dirimir cualquier conflicto que pueda suscitar­

se al respecto. 

La presente tesis o.barca la mayoría de los aspectos que 

engloban las consecuencias legales de los actos Jurídicos que se 

realizan a través de los medios modernos de comunicación, como lo 

es el telex 1 el t.elefax, el correo clcctr6nico, In transferencia 

electr6nicn de fondos, la firma electrónica, etcétera, los cuales 

hasta el momento no tienen una regulacion legal especifica y 

concreta, con lo que todos los contratos que son celebrados bajo 

estos medios, ya sean civiles o mercnntiles 1 a los cunlas podemos 

llamar documentos electrónicos, no cuentan con una protección para 

los usuarios, contratante~ o como 9e les quiera llamar, por lo que 

hay una gran inseguridad en el ámbito del derecho, así como una 

gran ignorancia de todos estos sistemas de comunicación, lo cuales 



producen consecuencias Jurídicas, y que la gente los desconoce 1 

tanto en funcionamiento como en protección. 

La presente tesis comprende un estudio del derecho mercantil 

a través de su desarrollo, pasando por las diferentes etapas del 

mismo~ así como también un breve analisis de las obligaciones 

civiles y mercantiles, y en consecuencia de loe contratos civiles 

y mercantiles, tratando el objeto y el consentimiento de los 

mismos, continuando con algunas exposiciones acerca de los medios 

moderno.e de comunicaci6n y su funcionamiento, y concluyendo con los 

aspectos Jurídicos de loe mismos 1 saí como las consecuencio.a 

producidas en el ámbito jurídico de la utilización de estos medios 

modernos de comunicnci6n, partiendo de las figuras clásicas de 

nuestro sistema legal, y concluyendo con su splicaci6n en el campo 

del derecho positivo vigente, y una proposición al respecto. 
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EL COMERCIO Y EL DERECHO Hl!RCANTIL, 

A). Concepto de Comercio. 

B), Clasificaci6n del Comercio. 
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CAPITULO I 

EL COMERCIO Y EL DERECHO MERCANTIL. 

A), Concepto de Comercio. 

El concepto de comercio ha sido ampliamente definido por 

cuantos autores lo han querido definir, por lo que pasaremos a 

citar algunas de lns definiciones encontradas en la doctrina, tanto 

nacional como extranjera, así como su definición en sentido legal 

y en sentido común: 

La palabra "comercio" proviene del latín commercium, de cum 1 

con merx-cis, mercancía, constituye una actividad lucrativa que 

consiste en la intermediaci6n directa o indirecta entre productores 

y consumidores de bienes y servicios n fin de facilitar y promover 

la circulaci6n de la riqueza. l 

Asimismo, se dice que económicamente es la actividad de 

intermediación entre productores y consumidores que se efectúa con 

ln finalidad de obtener un lucro. 2 

En términos jurídicos el comercio no es sólo una intermedia-

ción lucrativa, sino también la actividad de las empresas, de la 

indt1strin 1 de los títulos de crédito, etc. El conc~pto jurídico es 

variable, porque se refiere a lo que el legislador haya querido 

reputar como Lul y este concepto lo plasma a lo largo del derecho 

positivo y de una mnnera implícita, 

1• Diccionario Jurídico Mexicano. Instituto de Investigaci­
ones Jurídicas UNAH. Editorial Porrúa. 30 Edicic'in. Tomo 1, pág.512. 

ibíd. pág. 513. 

3• ibíd. 



Por su parte el maestro Joaquín Rodríguez Rodríguez en su obra 

Derecho Mercantil define al comercio como una intromisión entre 

productores y consumidores. 

Como se desprende de la definición anterior, el maestro 

Rodríguez Rodríguez nndn dice en relación a la definici6n de 

comercio. 

Por su parte, Saül A. Argeri define al comercio· diciendo que 

en simple tentativa de conceptualización puede decirse que es la 

actividad que tiene por objeto mediar entre la oferta y la demanda 

de bienes o de servicios para promover, facilitar o ejecutar los 

cambios y obtener con ello un beneficio econ6mico calculado sobre 

las diferencias de valores. Según cuáles ecun ::1us manifestaciones, 

entre otras ln forma operativa de desarrollarse y los territorios 

en que se crectl1a, se lo clasifica como terrc~·tre y marítimo; 

interno y externo¡ público y privado; de importación y cxport.nci6n¡ 

por mayor y menor¡ libre y de monopolio¡ de especulación y 

distribución, etcétera. 5 

Por otro lado, la Enciclopedia Jurídica Omeba, define al 

comercio diciendo que el vocablo tiene numerosas acepciones, 

derivndo de la voz latina commercium, de cum, con, .Y mer:rc, mf'rcis, 

mercancía, 

Si, pues, la Economía Política es la ciencia que se ocupa de 

las riquezas, y el comercio atiende a su circulación, puede éste, 

entonces 1 def ini rsc correctamente como la actividad 1 ucrati vn que 

4• RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín. Derecho Mercantil· Editarla} 
Porrúa. 17ª Edición. Tomo r. México 1983. pág. 6. 

5• ARGER1 1 Saúl A. Diccionario de Drrecbo Comercial y ~ 
Eln.!!.l:ru!.!I· Editorial Astrea. Buenos Aires, 1982. pág. 108. 



consiste en intermediar directa o indirectamente entre productores 

y promover la circulación de la riqueza. Este aspecto de la 

intermediación es el que confiere al comercio su fundamental 

característica. 6 

De la misma manera, el maestro Felipe de J, Tena en su obra 

Derecho Mercantil Mexicano nos dice que apareció en un palabra, la 

necesidad de un intermediario que podemos denominar subjetivo, 

llamado a realizar una serie, una cadena de múltiples.y variados 

actos que llegarían, como puntos extremos, al productor y al 

consumidor, naciendo así la primera idea de comercio, de comercian-

te, de actos de comercio. 

Esta actividad de mediación o interpoeici6n, que constituye, 

como acaba de verse, la substancia y mádula del comercio a la luz 

de la concepción económica, ea aún más necesaria en el actual 

estado de desarrollo de la industria mercantil, atendiendo a la 

asombrosa rapidez y facilidad que han alcanzado las telecomunica­

ciones en nuestros tiempos. 1 

B). Clasificación del Comercio. 

Atendiendo a las distintas clases de comercio 1 la Enciclopedia 

Jurídica Omeba nos dice que éstas pueden clasificarse por su 

objeto, por su naturaleza Jurídica, por su volúmcn 1 por la época y 

por el lugar en o por donde se desarrolla. Por su objeto, la 

1, Enciclopedia Jurídica Omeba. Tomo III. Editorial Driekill, 
S.A. Buenos Aires, 1977. pág. 305. 

7• TENA, Felipe de J, Derecho Mercantil Mexicano. 12B Edición. 
Editorial Porrúa. México, 1986. pág,18, 



'clasificac)6fl re~tilta natural si nos atenemos a la idiosincracia 

de'·las cosas' motivo del tZ.áfico mercantil: alimentaci6n, metalur-

'gia, automotores, vestimenta, etcétera; por su naturaleza 

jurídica, según adopte una de las di versas formas, como ser 

compra-venta, comisi6n 1 depósito, transporte, seguros, banca, 

etcétera; por su volumen, según se trate de operaciones al por 

mayor o al menudeo¡ por la época en que la actividad se realiza, 

según sean negocios de paz o de guerra¡ y por el lugar en o por 

donde se desarrolla, que puede ser dentro de la naci611 o interna­

cional 1 por tierra o por agun 1 en cuyo 1íltimo caso cabe todavía 

distinguir el marílimo del fluvial, con sus 

específicas, 8 

caractet·íst icas 

De todas las acepciones y variantes anotadas, sólo nos 

interesan las de contenido jurídico, aunque el comercio pueda estar 

ubicado dentro de una de las grandes ramas en que se divide la 

Economía Política, ya que, en esencia, s61o se ocupa de la 

circulación de las riquezas. Por otra parte, si toda relación 

social pone en movimiento al derecho, resulta lógico que el comer-

cio sen simul táneamcnte un fen6mcno Jurídico y un fenómeno 

económico. 

C). Antecedentes del Comercio y del Derecho Mercantil. 

La aparición del comercio no está nparejo.dn con el surgimiento 

del dc1·echo mercnntil 1 pues normas jurídicas indiferencindns puedP..n 

regir relaciones quc 1 cconómicamente 1 tienen carácter comerclal y 

8• Opus cit. Tomo TI I, pág. 305. 



las que no lo presentan. 

Sin embargo, en sistemas Jurídicos muy antiguos, se encuentran 

ya preceptos que se refieren, directa y especialmente, al comercio 

y que constituyen, por tanto, gérmenes remotos del derecho 

mercantil. 

La historia del Derecho Mercantil está vinculada a la historia 

del comercio¡ pues esta actividad ha dado origen a una disciplina 

Jurídico. especial: la que corresponde al Derecho Mercantil como una 

destacada rama del Derecho Privado, con sustantividad propia. 

Para hacer unn breve relación hist6rica del comercio y de su 

influencia en el Derecho Mercantil, debe hacerse una divisi6n en 

tres etapas: Edad Antigua, Edad Media, Edad Moderna y Edad 

Con tempo1·ánea. 

l. EL COMERCIO EN LA EDAD ANTIGUA. 

El ejercicio del comercio estñ intimamente ligado al Derecho 

Mercantil, De la Edad Antigua se tienen referencias precieus 

respecto al ejercicio del comercio por los caldeos y asirios, 

chinos, persas, hebreos, indios, árabes 1 fenicios, griegos, y 

romanos. Tal vez la más antigua legislaci6n mercantil sea el C6digo 

de Hammurabi (668-626 A.c.), escrito en Babilonia en tabletas de 

Arcilla. Trata de la compraventa, de la asociación, del crédito y 

de la navegación. 

Los pe1·sas con sus expansiones territoriales fomeni.aron el 

comercio asiático y aumentaron el número y seguridades de las 

comunicaciones, estableciendo ciertos mercados regulares. 



La actividad comercial de loe fenicios di6 nacimiento a las 

modalidades sociales de los puertos y factorías; así como a la 

regulación del comercio por medio de tratados, que contribuyeron en 

gran parte, a la iniciación del crédito. 

Los griegos, con su expansión colonial y comercio generaliza-

ron el uso de la moneda acuñada. A ellos se debe la Ley Rodia, que 

reglament6 la echazón, esto es, el reparto proporcional de las 

pérdidas que resultasen de echar objetos al mar, para salvarlo, 

entre los interesados en el manejo de un buque. 

Esta Ley Rodia alcanzó tal perfección que un emperador romano, 

Antonio, hubo de declarar que así como como a él le correspondía el 

imperio sobre la tierra, a la Ley Rodia incumbía el del mar. 

A través de su incorporación en el derecho romano, la leyes 

rodias han ejercido un influjo que perdura en nuestros d!as: la 

echaz6n (el reparto proporcional, entre todos los interesados en la 

suerte de un buque, del valor de los objetos que se echan al mar 

para salvarlo) está incluida en la rcgulaci6n que casi todos los 

c6digos de comercio, hacen de las averías comunes, y conserva los 

caracteres que establecieron las leyes rodins. ' 

Loe romanos, que alcanzaron una organización jurídica 

maravillosa, lograron el fomento de los mercados y ferias como 

instituciones que perduran hasta nuestros días, amén de que en su 

, MANTILLA MOLINA, Roberto L. Derecho Mercantjl, Editorial 
Porrúa, 7§ Edici6n, México 1964, pág. 4, 
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derecho Jnstituyeron la "actio institorla", por medio de la cual se 

permitía reclamar del dueño de una negociación mercantil, el 

cumplimiento de las obligaciones contraídas por la persona que se 

había encargado de adminisrtarla; la "actio exercitoria" 1 que se 

daba en contra del dueño de un buque para el cumplimiento de las 

obligaciones contraídas por su capitán, y la 11 nacticum fenus" o 

préstamo marítimo, que el derecho actual conoce con el nombre de 

préstamo a la gruesa, es decir aquel cuya exigibilidad está 

condicionada por el feliz retorno de un navío y en el que se 

conviene un fuerte rédito¡ el texto llamado nnutae, caupones et 

stabularli ut recepta restituant 1 se refiere a la obligación, a 

cargo de marinos y posaderos, de custodiar y devolver el equipaje 

de loi:; pasajeros¡ por último, debe mencionarse que en el Digesto se 

incluyó lu JC'x rhodia de lactu, que regula la echazón y la cual ya 

se mencionó anteriormente. 

Se ha pretendido explicar la falta de un derecho mercantil 

autónomo en Roma , y aun la escasez de disposiciones referentes al 

come re io, tanto por el desprecio con que los romanos veían la 

actividad mercantil como por la flexibilidad de su derecho 

pretorio, que permitía encontrar la norma adecuada a las necesida-

des de cada caso, satisfaciendo así las exigencias del comercio, 

Esta última es la verdadera razón 1 

·• 
pues no es exacto que los 

romanos profesaran, Je manera general, aversión al comercio. 

2. EL COMERCIO EN LA EDAD MEDIA. 

La caída del imperio romano de Occidente vino a agravar las 
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condiciOnes de ins·eguridad social creadas por las frecuentes 

incursiones de' los bárbaros que la precedieron, inseguridnd social 

que, ·ª su vez, produjo la más compleja decadencia de las actlvidn­

de.S comerciales. 

El comercio resurgió a consecuencia de 1 as Cruzadas, que no 

sólo abrieron vías ele comunicaci6n con el Cercano Oriente, sino que 

provocaron un intercambio de los productos de los distintos países 

europeos, Principalmente en muchas ciudades italianas, debido n Sll 

privilegiada posición geográfica, las opcracion~s mercantiles 

alcanzaron un gran auge. 

Este florecimiento del comercio ocurrió en condiciones 

políticas y jurídicas muy distintas de las que habían prevalecido 

en el derecho romano. En efecto, y debido a loa grandes cambios que 

se presentaron en la sociedad, el derecho romano se convirtió en 

una legislación inadecuada, en mérito a que el Corpus Iuris Civiles 

ya no era interpretado ni aplicado en forma correcta debido a su 

falta de entendimiento. Así, de la misma manera, el derecho 

germánico, sobre todo en el aspecto procesal, intcgrnlm el sistema 

jurídico vigente. Derecho formalista y primitivo, el gC'rmánico, ern 

satisfnr:E'r 111.s nuevas ncccsidadt's creadas por el 

desarrollo del comercio. 

En el nspect.o político faltaba un poder suficientemente 

fuerte e ilustre.do que pudiese dar leyes con validez general y que 

resolvieran de modo adecuado los problemns creados por el auJOte 

mercantil. 

Est.n misma debilidad del poder p~blico dio )ligur n que 1ns 

personas dedicados a una misma actividad se agrupaban pnrn la 

prot.ecci6n y defensa de sus intereses comunc!i. De esta manera, sci 

12 



crearon los gremios de los comerciantes, quienes establecieron 

tribunales encargados de dirimir las controversias entre sus 

agremiados, sin las formalidades de los procedimientos, y sin 

aplicar las normas del derecho común, sino los usos y costumbres de 

los mercaderes. Así fue creandose un derecho de origen consuetudi­

nario e inspirado en la satisfacción de las prcl1liares nece~ldades 

del comercio, 

Las re8olt1ciones de los tribunales comercia]e~ fueron 

recopiladas, pero conservando su formu original 1 pero redactadas en 

términos generales y ordenadas sistemáticamente, formando estatutos 

u ordenanzas que 1 atenta ln manera en que se originaron, diferían 

de una a otra ciudad. 

Sin embargo, algunas de estas recopilaciones alcanzaron tanto 

renombre que su ámbl t.o de aplicación excedió en mucho al lugar de 

eu origen, y eran reconocidas y acatadas como derecho vigente, en 

amplias regiones. 

Así, el Consuln.do del Mar, de origen barcelonés, se aplicaba 

pnrn dirimir las controversins de derecho marítimo en casi todos 

los puertos de Mediterráneo. Los Roles de Olcr6n tenían vigencia en 

el golfo de Vizcaya. f,ns leyes de Wisby regulaban al comercios en 

el Mur Báltico. /~as Actas dr: lDs Asambleas ele la Liga Hanseática 

contenían normas que se aplicaban principalmente en el Har del 

Norte. 

En ln formaci6n del derecho mercantil influyeron también las 

ferins, principalmf."nte en Francia (Li6n 1 la Champaña). qul' atraían 

comerciantes de muy remotas regiones. Hay quien considern que en 

ellns s~ originó ln letra de cambio, y es indudable la influencia 
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qUe. ~ob~e su régimen JUrídico ejercieron. ID 

3; EL COMERCIO EN LA EDAD MODERNA Y CONTEHPORANEA. 

La creación de loe grandes estados nacionales al comenzar la 

Edad Moderna va aparejada, como es obvio, a la decadencia de los 

gremios de mercaderes, que habían llegado a asumir, en toda su 

plenitud, facultades propias del poder público. 

Aunque todavía a fines del siglo XVI se publica en Ruán una 

compilaci6n privada 1 el Gu1don de la Her (Gallardete del Har), de 

especial importancia para el seguro marítimo, pronto la actividad 

creadora de normas Jurídicas es reasumida en su integridad por el 

Estado, al preocupnrse por dictar leyes adecuadas nl comercio. La 

manifestaci6n más importante de ln actividad legislativtt en materia 

mercantil, antes de la Revolución Frnncesu, la constituyen las 

Ordenanzas llamadas de Colbert, sobrC> el comercio terrestre en 

1673, y el marítimo en 1681. 

Lu. primera de estas Ordenanzas atenúa el carácter predominan-

temente subjetivo que hasta entonces había tenido el derecho 

mercantil, al .someter a la competencia de los tribunales de 

comercio los conflictos relativos a letras de cambio 1 fuese quienes 

fueran las personas que en tal conflicto f igurnban. 

Con ello sentó el principio, que tan cumplido desarrollo 

habría de tener en los leyes contemporáneas, de que un acto 

aislado, por sí solo, prescindiendo de la profE"si6n de quien lo 

IO. Opus cit. pág. 6. 
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ejecuta, es bastante para determinar la aplicación del derecho 

mercantil, con lo cual alcanzó un nuevo aumento su campo dE" 

vigencia y, consecuentemente, se ampli6 la noción Jurídica de 

comercio. 

Un acontecimiento de gran importancia en la historia del 

derecho mercantil es la promulgaci6n por Napoleón del Código de 

Comercio franc,s 1 que entr6 en vigor en el afio de 1808, 

Con este Código el derecho mercantil se vuelve predominante-

mente objetivo: es el realizar actos de comercio, y no la cualidad 

de comerciante, lo que determina la competencia de los tribunales 

mercantiles y la aplicación del Código, Sin embargo, el elemento 

subjetivo no deja de influir, ell cuanto se presumen mercantiles los 

actos realizados por un comerciante. Pero lo básico es el neto de 

comercio, ya que basta para realizarlo para que se npl ique el 

derecho comercial, y la cualidad de comerciantes no es sino una 

consecuencia de la celebración profesional de actos de comercio: no 

depende 1 en manera alguna, de la pertenencia a un gremio o de estar 

inscrito en la matrícula de mercaderes. Por otra parte, el C6digo 

francés, siguiendo la tendencia que desde un principio tuvo el 

derecho mercantil, amplió su campo de aplicación e hizo que 

excediera en mucho al del comercio en sentido econ6mico. 11 

Por otro lado 1 el Código Germánico, que entró en vigor en el 

año de 1900 1 abrogando al que se había expedido en 1861. El C6digo 

germano no es aplicable a los actos aislados, sino que s6lo rige 

a los comerciantes. Vuelve así a ser predominantemente el carácter 

subjetivo que había tenido en sus principios el derecho mercantil, 

11 Opus cit. pág. 8. 
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Ello ha sido causa de que se haya criticado al legislador alemán, 

acusándolo de haber hecho retroceder siglos enteros al derecho 

comercial, habiendo opiniones diversas, en mérito a que consideran 

que e6lo el ejercicio profesional justifica que se npliquen normns 

diversas a las del derecho civil. 

Por su parte, el legislador suizo, consideró que no se 

justifica el distinguir la materin mercantil de In civil, y por 

ello, desde el año 1881, no existe en la Confederación Helvética un 

Código de Comercio, sino que el Código Federal de la Obligaciones, 

promulgado en dicho n.ño, se aplica tanto a los comerciantes como a 

los que no lo son. 

En 1911 se revisó el Código de las Obligaciones 1 y se mantuvo 

la regulación unitaria, sin declarar unas de carácter civil y 

otr&R de carácter mercantil, Pero el 21 de abril de 1942 cntr6 en 

vigor en Italia un nuevo Código Civil, en el que se regulaban 

conjuntamente las obligaciones civiles y las mercantiles, aunque 

subsisten algunas leyes especiales que regulan materias considera­

dos tradicionalmente comerciales 1 de las cuales las más importantes 

son: la cambiarla del 14 de diciembre de 1933, la Ley sobre los 

cheques del 21 de diciembre de 1933 y la Ley sobre qui~bras del 16 

de marzo de 1942. 

El ejemplo suizo no fue seguido, durante mucho tiempo, sino en 

pocon países. 

En la historia del derecho mercantil vuelven a aparecer nsí 

caracteres que se habían presentado en sus orfgpn('s: derecho 

privado unificado, como en noma¡ derecho subjetivo, coino "" el 

!G 



Medioevo. 12 

Por otro lado, en la Nueva España desempeñaron un importante 

papel 1 como era natural• ciertas normas de Derecho Mercantil 

Español y así 1 las Ordenanzas de los Consulados de Burgos y Sevilla 

tuvieron aplicacion hasta la creación del "Consulado de México" 1 a 

fines del siglo XVI y desde fines del siglo XVIII, las Ordenanzas 

de Bilbao, que estuvieron en vigor por disposici6n de la Ley de 15 

de noviembre de 1842 desde esa fecha hasta la promulgación del 

primer C6digo de Comercio del México Independiente, el 16 de mayo 

de 1854 1 llamado C6digo de Lares, por el nombre de don Teodosio 1 

del mismo apellido, que lo redactó¡ y que fue substituido por el 

Código actual de 15 de septiembre de 1889 1 mismo que entró en 

vigor el lQ de enero de 1890, 13 

D). Origen del Derecho Mercantil. 

El derecho mercantil no fue conocido por el derecho romano, 

como ya se mcncion6 anteriormente. Pero, ciertamente, instituciones 

jurídicas conectadas sólo con actividades comerciales sí fueron 

reguladas, tales como: la actio institoria (responsabilidad del 

patcr familia por las obligaciones asumidas por su esclavo, 

institor)¡ la actio excercitorla (responsabilidad del propietario 

de una nave por las obligaciones asumidas por el capitán)¡ el 

rcceptum ruwtnrum (responsabilidad del armador por los daiios 

12, Opus e i t, págs, 9 Y 1 O. 

IJ, PUENTE Y FLORES, Ar tu ro y CALVO HARROQUIN, Octav io, ~ 
.M_~...rs;ftntiL opus c-Jt. pág. 6. 
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sufridos, por las mercancías a bordo de la nave), etcétera, pero 

nunca existió la idea o el concepto de una rama del derecho 

comercial distinto del ius civile. Son varias las razones de este 

hecho: la universalidad del derecho común, la actividnd y las 

amplios facultades del pretor, la economía doméstica en torno del 

pater familia; la existencia de la esclavitud, etcétera. 

El derecho mercantil no.ce en la Edad Media en las comunicacio­

nes comerciales italianas, y en el seno de los gremios y corpora­

ciones de comerciantes. Su nacimiento se explica, desde el punto de 

vista econ6mico 1 por el florecimiento del comercio en esas 

ciudades, y desde el punto de vista jurídico, por la rigidez del 

sistema romano y la insuficiencia de las instituciones que 

regulaba. Las notas características de ese derecho incipiente 1 

muchas de las cuales aún perduran o tienden a revivir, fueron: su 

carácter subjetivo o profesional (derecho de comerciantes); su 

carácter consuetudinario, en cuanto surgió de los usos y prácticas 

de los mercndereu 1 y, como consecuencia de esto, su naturaleza 

uniforme en las diferentes plazas (que después, con la nparici6n 

de los Estados nacionales, se manlfest6 internacionalmente), la 

finalidad especulativa de las relaciones a que se aplicaban 1 y su 

naturaleza de derecho especial frente al derecho civil o común, y 

también frente a otra disciplina en cierne: el derecho canónico. 

El carácter subjetivo perduró hasta el Código de Comercio de 

Napoleón de los actos de comercio 1 de los que no se dió t.m concepto 

genérico, sino solamente una enumeración. Ese ordenamiento fue 

copiado por varios mas en loe países del continente europeo, entre 

18 



otros· por el C6digo de Comercio Españ.ol, de 1829 1 de Sáinz de 

Andino, y a través de él pas6 a los países hispanoamericanos. En el 

México independiente, la primera ley mercantil data de 1841, 

durante el gobierno de Santa Anna (Decreto de Organizaci6n de las 

Juntas de Fomento y Tribunales Mercantiles); después se dictaron, 

el C6digo de Comercio de 1854 {de don Teodosio Lares), de una vida 

efímera y aún como federal; el Código de 1884, de don Joaquín 

Baranda., que ya fue federal en virtud de la reforma del artículo 

73, fracción X, de la Constitución de 1857, y, finalmente, el 

C6digo de Comercio que está vigente desde el lQ de enero de 1890 

como ya se menclon6. 

Este Código, del que muchas instituciones se han derogado para 

formar leyes especiales (sociedades mercantiles, títulos y 

operaciones de crédito, seguros 1 banca, quiebras, etcétera) 1 

contiene una larga enumeración de actos de comercio en su artículo 

75 1 que es copia casi literal, del Código de Comercio italiano de 

1882; pero a diferencia de éste, la última fracción (la XXVI) de 

dicho artículo, permite la aplicación analógica de loe actos 

similares a los enumerados expresamente. 

A través de la analogía y de la enumeración de empresas 

mercantiles en las fracciones V a XI del artículo 75, esta figura 

de naturaleza eminentemente económica -la empresa o negociación 

mercant.il- ent.ró a nuestro derecho y se ha desarrollado como 

manifestación clara del sistema capitalista que nos rige. Además, 

en virtud de la analogía, mue-has instituciones jurídicas que s6lo 

están reguladas en leyes especiales de carácter mercantil, pueden 

amplin.rse a situaciones no expresamente previstas. 

En el curso del presente siglo, señaladamente durante la época 
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Callista { 1928-1934), y de los gobiernos de los presidentes 

Cárdenas {1934-1940) y Aviln Camacho, se dictaron las principales 

leyes mercantiles, que modificaron sistemas y disposiciones 

obsoletas del Código de 1890 y que ofrecieron soluciones modernas 

en las materias corporativa, bancaria, aseguradora y concursnl. 

Actualmente, la casi lol.nlidad de In legiRlHción mercantil 

requiere con urgencia de una renovación. Con excepción de las leyes 

sobre títulos y operacio11es de cr6dito y de seguros, todas las 

demás deben mod i f icnrse par u. atender nuevas nccesi dndes C?conómicas, 

para proteger los interese de loH pcquefios y medianos acreedores y 

socios, o de las clases desvalidas (como se hace en la Lt..•y de 

Protección al Consumidor, d.ictada durante el gobierno del presiden-

le Echeverrin) 1 o lu inversión nacional frente n ln extranjera (que 

se regula en otrn ley del mismo gobierno; la Ley para Promover la 

Inversión Hexicann y Regular ln Inversión Ex~.rnnJcra). Pero, a 

pesar de que a partir de los años 50 se han reo.11zado diversos 

proyectos de reformas al Código de Comercio y n las l('ycs especia-

les (de quicbrat>, de sociedndcs) 1 nada se hn logrado; ha faltado la 

iniciativa y el impulso de los diferenteR gobiernos, así como el 

int~rés de los círculos comerciales y profesionales, para lograr 

tal objeth·o. H 

E). Definición, Curactcrísticns y Clasificación del Derecho 

Mercantil. 

14 • BARRERA GRAF, Jorge. Introducción al O~~...!l.J!Q• Tomo 
11. UNAM. Instituto de Investigaciones Jurídicas. Héxico 1 1981. 
págs. 807 y 808. 
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Defin~c.~6n. 

Dentro. de la definición del derecho mercantil encontramos 

tantas definiciones como autores que pretenden d~finirlo, por lo 

que a continuación citaremos algunas de las definiciones de la 

doctrina del derecho mercantil. 

Franccsco Hessineo define en su obra Manua1 de Derecho Civil 

y Comercial, en la que entiende por derecho comercial, como aquel 

que preside a ln 01·ganiznción de la producci6n y del inler·cambio de 

los bienes y de los servicios y al ejercicio de la correspondiente 

actividad, 15 

Por su parte Saúl A. Argeri define al derecho comercial como 

el conjw1to orgánico de normas juridic1ts que const i tuycn una rama 

aut6noma de la ciencia Jurídica, cuyo origen proviene de los usos 

y costumbres comerciales, que regulan las relaciones intersubJe­

tivns derÍ\'B.das del comercio o anexas a él. 16 

Asimismo, el mneslro Jorge Barrera Gr11f define al derecho 

mercantil como una rnmt.i del derecho privado que regula Jos actos 

de comercio, e>l estl1do (status) de los comerciantes, y las cosas 

mercantiles y la organiznr.ión y explotación de la empresR comer-

15 • MESSINEO, Frnncesco. HnnuRl de Derecho Civil Y Comercial. 
Tomo I. Ediciones Jl1rídicns Europa-Americn. Buenos Aires, 1979. 
pág. 60. 

15 • ARGERI, Satíl A. Diccionario de Derecho ComerciaL:t....d!Lh 
Empresf!. Editorinl Astrea. Buenos Aires, 1982. pág. 176. 
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cial. 17 

Por otro lado, el maestro Roberto L. Mantilla Melina, en su 

obra Derecho Mercantil define al mismo diciendo que es el slstema 

de normas jurídicas que determinan su campo de aplicación mediante 

la calificac16n de mercantiles dada a ciertos actos, y regulan 

éstos y la profesión de quienes se dedican a celebrarlos. 18 

Asimismo, el maestro Mantilla Malina, en su obra antes 

mencionada, cita las definiciones que sobre el derecho mercantil 

dan los autores Ro eco y Valer!, manifestando que Al frcdo Rocco 

define el derecho mercantil como aquel que regula las relaciones 

de los particulares nacidas de la industria mercantil o asimiladas 

en concepto econ6mico (industri11 comercial), incurriendo con ello 

en una impureza niet6dict1, se ve obligado a reconocer la insuficlen-

cia de tal concepto al recurrir a lns "relaciones que se le 

asimilan", lo cual da una extrema vaguedad a la definición; en ln 

cual, por último, se omite todn referenci11 n.l régimen jurídico de 

los sujetos de derecho mercantil. Por su parle, Valeri considera al 

derecho mercantil como aquella rama del derecho privado, que 

resulta del conjunto de normas que regulan las relaciones entre 

particulares consideradas mercantiles por el legislador. 19 

Por otro lado, Arturo Puente y Flores y Oc ta vio Calvo 

Marroguin 1 def incn al derecho mercantil diciendo que es la rama 

ll, DICCIONARIO JURIDICO HEXICANO. Instituto de Investigaciones 
Jurídicas. UNAM. Tomo 11. 3ª Edición. Editorial Porrúa, S.A. 
México, 1989. pág. 1005. 

11 • MANTILLA MOLINA, Roberto L. ~Mercantil. Editorial 
Porrúa. 7ª Edición. México, 1964. pág. 23. 

19 Opus cit. págs. 23 y 24. 
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del Derecho Privado que regulan las relaciones de los individuos 

que ejecutan actos de comercio o que tienen el carácter de 

comerciantes, ZO 

Como podemos ver, la mayoría de las definiciones antes citadas 

coinciden en los sujetos y en el acto que se ejecuta, por lo cual, 

se concluye que todos están ante la presencia del acto mercantil 

que es el que se ejecuta, as! como los sujetos que en el mismo 

intervienen 1 por lo cual, nosotros nos apegamos a la definición del 

maestro Mantilla Malina por considerar que esta es la que más se 

acerca al concepto de derecho mercantil y a la legislaci6n 

mercantil mexicana. 

Características del Derecho Mercant.il. 

Los principios de Justicia le atribuyen al derecho mercantil 

su cnrácter jurídico y le sefialan un lugar en la ciencia del 

Derecho, del mismo modo que las demás ramRR de la ciencia jurídica¡ 

y el principio de la utilidad designado como interés del comercio, 

le presta su modalidad esencial, su calidad de medio adecuado para 

llegar a un fin; ya que el Derecho Comercial o Mercantil es medio 

de realizar con licitud e inviolabilidad de toda facultad Jurídica 1 

los dos fines objetivo y subjetivo del comercio, o en otros 

términos, es la organización de la libertad individual en cuanto se 

aplica a realizar el doble fin del comercio; por lo cual se dice 

!O, PUENTE Y FLORES, Arturo y CALVO MARROQUIN, Octavio, ~ 
Mercantil, Editorial Banca y Comercio. S.A. 28ª Edición. México, 
1982. pág. 7. 

23 



que del interés del comercio, segundo de los citados elementos del 

Derecho mercantil, éste adquiere el carácter de lo útil-particular 

y de lo útil-social 1 o sea su carácter de medio para el bien 

particular (lucro) y para el bien social (cambio}¡ y conforme a 

csto 1 la conclusión es que, prescindiendo de los caracteres comunce 

a lae demás ramas de las lns cienciaA juridicas 1 el derecho 

comercial es por esencia de utilidad particular y de utilidad 

social. 

Además de los caracterei:s enuncindos 1 cuya denominaci6n 

correspondiente es la de internos y orgánicos, de la obscrvaci6n 

del proceso de t'ormación del derecho mcrcnnti 1, se descubren otros 

externos o formales, que no s6lo evidencia el cxámen doctrinario, 

sino tambi~n los comprueba su desenvolvimiento histórico. Uno de 

ellos es aqu6l 1 en cuya virtud, debe reconocerse que el derecho 

mercantil es UNIVERSAL¡ y la explicación está en que en el 

comercio, como fen6meno económico 1 como hecho natural congénito con 

el estado social, tiene siempre unas mismas formas de manifesta­

ción, por lo que no s6lo requiere en todas partes los mismos 

principios, sino que su interés es también igual o idéntico¡ y de 

ahí que el derecho mercantil ticndn a ser uno mismo, en su esencia 

y en sus formas, el fenómeno que regla, lo que no ocurre con otras 

ramas del derecho, ya que el derecho comercial, no tiC'nc fronteras, 

puesto que todos los mercados se rigen por las reglas clc> la o fer ta 

y la demanda. 

De esa Universal idn<l del derecho mercanli l aurge otra 
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característica propia del mismo que es un derecho CONSUETUD[NARI0 1 

o sea que se mani f les ta en los usos y costumbres con la energía 

suficiente para imponerse como ley, ya que n falta de leyes 

positivas, existen las costumbres, como creación expontánea de la 

equidad natural. 

Por otro lado, el derecho mercantil tiende constantemente a 

perfeccionarse y adaptarse a1 movimiento económico que regla, lo 

que constituye otro carácter del mismo: E.L_PROGBESI.J!.Q. Y es así, 

porque el comercio está subordinado por muchas causas al progreso 

científico y al industrial 1 de tal forma que los procedimientos 

nuevos, las invenciones industriales, de las que ea col úmna 

vertebral del presente trabajo, lns combinaciones que n cada paso 

produce el espíritu de lucro, se encuentran en constante movimiento 

y agitación en la vida comercial, que habiendo comenzado en la 

simplicidad del trueque o cambio, cre6 la moneda, se elev6 hasta la 

letra de cambio, se complicó con el espíritu de asociac16n y en la 

actualidad se manifiesta en la empresa principalmente, personas 

físicas dedicadas nl comercio, sindicatos, bnncos y muchas otras 

convinaciones que evidencían un avanzado progreso, que exigen el 

correlativo progreso y perfeccionamiento del derecho mercantil. 

Por último, podemos hablar de otra característica del derecho 

mercantil que> es su carácter de EQUITATTV0 1 el cual se denomina Rsf' 

porque el derecho mercnntil es adaptable a las particularidades 

propias de las diversas rclucioneR jurídicas en oposición, al 

rigorismo inflexible de principios que proclaman las otras ramas 
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del ·derecho; pues s6lo la equidad es de justicia universal 1 y 

dentro de ésta es posible la repetición sucesiva de un hecho 

voluntnrio a través del tiempo formando costumbre y sólo al ampa1·0 

de la equidad que es la justJcia sin excepciones, son posibles las 

re formas Jurídicas frecuentes que el comercio exige en su desenvol­

vimiento progresivo. ?I 

Por lo anterior, podemos concluir que el derecho mercantil se 

caracteriza por ser universal, consuetudinario, progresivo Y 

equitativo. 

Clasificación del Derecho Mcrcentil, 

F). El acto de comercio. 

Denominase neto de comercio a la cxpresi6n de la voluntad 

humana susceptible de producir efectos jurídicos dentro del ámbito 

de la realidad reservada n la regulación de Ja legisla.e i6n 

mercantil. 

a). Necesidad de su dcterminaci6n, 

Estos actos jurídicos se encuentran expresamente reglamenta-

dos, de manera enunciativa, que no taxativa, en la legislaci6n 

mercantil, así como en otro tipo de leyes que, sin ser mercanti-

11 • Enciclopedia Jurídica Omeba. Tomo VII, Editorial Driskill, 
S.A. Buenos Aires, 1977. págs. 27 y 28. 
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les, contemplan al tipo de normas: Código de Comercio, Ley General 

de Sociedades Mercantiles, Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, Ley de Instituciones de Crédito, Ley General de Inst.itu­

ciones y Sociedades Mutualistas de Seguros, etcétera. 

Así 1 de la misma manera, el C6digo de Comercio en su artículo 

19 1 establece que sus disposiciones son aplicables s6lo a los 

actos comercinles, De aquí pudiera desprenderse que en forma 

absoluta el contenido de nuestro derecho mercantil lo constituyen 

loe actos de comercio. 

Hemos visto que el derecho mercantil es el derecho especial 

qllC rige cierto tipo de relaciones sociales. El conjunt.o dr esl11s 

relaciones es lo que constituye Ja materia mcrcant.J 1 1 regulada por 

el derecho mercantil (ley y costumbre) y en defecto de normas 

derivadas de estas fuentes 

común, 

por las disposiciones del dr.recho 

h). NocJ6n del Acto de Comercio. 

En el sistema jurídico mexicano, la materin mercantil está 

circunscrita al Código de Comercio, por el concepto de acto de 

comercio, ya que aquel código se aplica s61o a loe actos de esta 

naturnlezu. 

En Jn fijac1ón de] concepto deJ acto dC" comercio, podemos 

aprc>cinr dos crj tet•ios apnrentC'mente dispares: el subjetivo y el 
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obJet1vo. El: subjetivo deffrle .'e1 a~~o· d.e comercio en consideración 

de 

mercantiles pol- sí"; '·¿'On'· áb.S01~1::a· indepeildencia del sujeto que los 

efectúa. 

Realmente, todos los sistemas de calificación de los actos 

mercantiles, desde las disposiciones ci-;tntutarias hasta los códigos 

más modernos 1 han sido siempre mixtos 1 en cl1nr1to a la dcterminnc i6n 

del acto de comercio. 

Con independencia del carácter predominnnlemcnte objetivo o 

subjetivo del sistema Jurídico que se conaidere, la determinación 

del acto de comercio puede hacerse o por la vía de la definición o 

de la enumeración; es decir, formulando un concepto general que 

trate de determinar las características substanciales de los 

diferentes actos que puedan conqiderarsc como mercantiles, o bien, 

por el establecimiento de l1nn lista de casos q1Je se encuentran en 

dicha situación. 22 

Para estudiar los actos de comercio que figurnn ~n el lnrgo 

elenco del derecho mexicano, conviene planear una clasificación que 

sirva de guía en dicho estudio. 

Hay netos esencialmente civiles, es derir, que nunca y en 

ninguna circunstancia son regidas por el derecho mercnntil: pueden 

U RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín. Derecho Mercantil, Editorial 
Porrúa 1 S.A. Tomo I. 17ª Edición. M~xico, 1983, págs, 27 y 28. 
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reducirse a los relativos al derecho de familia y al derecho 

sucesorio 1 pues aun la donación 1 según autorizadas y numerosas 

op~ni9nes·doctrinales 1 cabe que se realicen como consecuencia de 

una actividad mercantil, y toma este carácter. 

Pero también hay netos absolutnmele mercnnt.iles, es decir, que 

siempre y necesariamente están regidos por el derecho mercantil. En 

ellos encontramos este carácter. 

Pero hny buen número de actos que no son esencialmente civiles 

ni mercantiles, sino que pueden revestir uno u otro carácter, o en 

su caso, mixtos, según las circunstancias en que se realicen, y de 

las cuales dependerá que sean regidos por el derecho civil o el 

mercantil¡ si este último es el aplicable, tendremos una segunda 

clase de actos de comercio que denominaremos actos de mercantilidad 

condicionada. 

La clase de los actos de mercantilidad condicionada podemos 

subdividirla en dos grupos, si pensamos en queo la mercantilidad de 

un acto puede estar condicionada por alguno de sus propios 

elementos, o bien resultar de una conexión con otro acto, que por 

sí mismo haya adquirido el carácter de mercantil, Así distingui­

remos los actos principales de comercio y los actos accesorios o 

conexos. 

Acabamos de indicar, con referencia a los actos principales de 

mcrcnnlilidad condicionada, que tal carácter puede provenir de 

algunos de los elementos integrantes del acto. Ahora bien, como 
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todo negocio jurídico requiere: a), un sujeto que lo realice¡ b). 

la voluntad que persigue la realización de un fin concreto, y c). 

un objeto; podemos considerar que cualquiera de estos tres 

elementos esenciales es, por las peculiaridades que presente, el 

que basa la clasificación de mercantil que se atribuye a determi­

nado acto, 13 

En relnci6n a los actos mixtos, hay que comentar que, el 

artículo 1050 del Código de Comercio establecía: 

ARTICULO 1050.- Cuando conforme a los expresados artículos 4Q, 75 
y 76 de las dos partea que intervienen en un contrato la unn 
celebre un acto de comercio y la otra un acto meramente civil Y ese 
contrato diere lugar a un litigio, la contienda se seguirá conforme 
a las prescripciones de eHte libro, si In parte que celebre el acto 
de comercio fuere la demandada. En caso contrario, esto es, cuando 
la parle de>mnndnda sen la que celebra un acto civi 1 1 ln contienda 
se seguir(\ conforme a las rcgla.s del derecho comtín. 

Hay que comentar que este precepto contempln t1r1n conct1rrencia 

de competencias en materia mercantjl y civiJ, indicando la que 

debcró. ser aplicada para tramitar el juicio, en atención n ln 

calidad del demandado. En efecto, cuando lns dos pnrlcs celebrN1 un 

acto, una realice un acto de comercio y la otra un neto meramente 

civil, y si dicho acto diere lugar a un litigio, el procedimiento 

se tramitará conforme al Código Procesal Mercantil 1 si la df'mandndn 

es la que celebró el acto de comercio; y a la inversa, si la 

demandada realizó un acto meramente civil, se trnmitartL conforme el 

23 MANTILLA MOLINA, Roberto L. Derecho Mercantil .• Editorial 
Porrúa. 7ª Edición. México, 1964. págs, 53 y 54. 
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Código de Procedimientos :'civ:Úes :de :la localidad. 11 
... ~:. . . ' 

L.a ·suprema Corte de Justicia de la Nac16n, en varias ejecu-

-torias que no constituyen jurisprudencia se inclin6 en los 

siguientes términos: "Si bien es exacto que de dos partes que 

intervienen en un contrato, una de ellas puede celebrar un acto de 

comercio, y la otra un acto meramente civil, y que si por virtud 

del contrato surgiere un litigio, se regirá por la ley común, si el 

demandado es quien celebró el acto civJ1 1 también lo os que las 

relaciones contractuales, por lo que toca a la prescripci6n 

necesariamente deben regirse por las disposiciones de la ley 

mercantil y no por la ley civil, pues de otra manera resultara el 

absurdo de que serían diferentes las normas apl icablee a laa 

relaciones provenient~s del mismo acto, y que el actor conservaría 

expedito el derecho para ejercitar su acción, conforme al C6digo de 

Comercio, cuando, por prescripción pudiere estimarse, conforme a 

eaa ley, extinguida la obligaci6n correlativa del demandado, 11 {1'omo 

XXXI 1 citado por Salvador Chávez Hayhoe), y el tado textualmente por 

el autor Jorge Obreg6n Heredia. as 

Ahora bien, el artículo 1050 del C6digo de Comercio, en 

comento fue reformado por decreto publicado en el Diario Oficial de 

la Federación el día 4 Je enero de 1989, el cual establece: 

21 • TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. El Eniuiciamiento 
Mercantil Mexicano. Editorial Libros de México, S.A. México, 1973. 
pág. 11. 

25. OBREGON HEREDIA 1 Jorge, Enjuiciamiento MercantJ,1. 3ª 
Edición. Editorial Porrda, S.A. México, 1987, pág. 15. 
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ARTICULO 1050.- Cuando conforme a las disposiciones mercantiles, 
para una de las partes que intervienen en un acto, éste tenga 
naturaleza comercial y para la otra tenga naturaleza civil la 
controversia que del mismo se derive se regirá conforme a las leyes 
mercantiles. 

En cuanto a la reforma anterior, podemos comentar que este 

precepto, ha sido más claro que al anterior artículo 1050 1 toda vez 

que, cuando cualquiera de las partes que intervenga en un acto 

tenga naturaleza mercantil 1 ya sea la persona o el objeto, el 

litigio se segulrá conforme a la legislación mercantil, descartando 

la posibilidad de que el juicio pudiere tener el carlíctcr de civil, 

por tanto, el legislador, ha sujetado a ambas partes, sea actor o 

demandado, n seguir el procedimiento mercantil en lugar del civil, 

por lo cual, consideramos que el legislador ha subsanado las 

deficiencias, en cuanto a conft1si6n de la v(n, para las partes de 

seguir uno u otro procedimiento. 

En mérito a lo anterior, a continuación enumeraremos los actos 

de comercio que regula nuestra legislación mercantil vigente. 

e). El artículo 75 del Código de Comercio. 

En nuestra legislación mercantil vigente, el artículo esencial 

que enmarca a los actos de comercio es el 75 del C6d1go de 

Comercio, el cunl establece lit.erAlmcnte: "La ley reputa netos de 

comercio: 

J. Todas ias adquisicionl•S, enajenncionc8 nlq11 i le res 

verificados con propósito de especulación comercial, de manteni-

mientos 1 artículos, muebles o mercaderías, sen t:>n estado natural, 



sea después de trabajos o labrados¡ 

II. Lns compras y ventas de bienes inmuebles, cuando se hagan 

con dicho propósito de especulaci6n comercial; 

III. Las compras y ventas de porciones, acciones y obligacio­

nes de las sociedades mercantiles¡ 

IV. Los contratos relativos a obligaciones del Estado u otros 

títulos de crádito corrientes en el comercio¡ 

V. Las empresas de abastecimientos y siministros¡ 

VI. Las empresas de construcciones y trabajos públicos y 

privados; 

VII. Las empresas de fábricas y manufacturas¡ 

VIII. Las empresas de transportes de personas o cosas, por 

tierra o por agua, y las empresas de turismo¡ 

IX. Lns librerías y las empresas editoriales y tipográficas; 

X, Las empresas de comisiones, de agencias, de oficinas de 

negocios comerciales y establecimientos de ventas en pública 

almoneda; 

XJ. J.as Pmpresns de espectáculos públicos; 

XII. Las operaciones de comisión mercantil¡ 

XIII. Las operaciones de mediación en negocios mercantiles; 

XIV La8 operaciones de bancos¡ 

XV. Todos los contratos relativos al comercio marítimo y a la 

navegación interior o exterior¡ 

XVI. Los contratos de seguros de todn espccir, siempre que 

::iran hc>chos por empresas; 

XVII. I.os d"pósitos en los almacenes gcnernlPs y todas Jas 

operaciones hC"chas sobre los certificados de depósito y bonos de 

prenda liberados por los mismos¡ 
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XIX. Los cheques, letras de cambio o remesas de dinero de una 

pla~a a Otra. entre toda clase de personas¡ 

XX. :Los valores u otros títulos a la orden o al portador, y 

las obligacloues·de los comerciantes, a no ser que se pruebe que se 

del"ivlln ·de una causa extraña al comercio; 

XXI. Las obligaciones entre comerciantes y banqueros, si no 

son de naturaleza esencialmente civil¡ 

XXII. Los contratos y obligac ion~s de los empleados de los 

comerciantes en lo que se concierne al comercio del negociante que 

los tiene a su servicio¡ 

XXIII. La enajenación que el propietario o el cultivador hagan 

de los productos de su finca o de su cultivo¡ 

XXIV. Cualesquiera otros netos de naturaleza análoga a los 

expresados en este código. 

En caso de duda, la naturaleza comercial del acto será fijada 

por arbitro judicial". 26 

Como se desprende del artículo anterior, podemos decir que el 

legislador ha querido enunciar los actos de comercio en forma 

enunciat.ivu y no limitativa, puesto que en la fracción XXIV del 

artículo 75 del Código de Comercio ha dejado la puerta abierta para 

calificar algun acto que no esté expresamente reglnmentado, el cunl 

será aplicado análogamente, a ln clasificaci6n del mencionado 

ordenamiento legn1. 

26 Código de Comercio, 52a. Edición. Editorial Porrún, S.A., 
Héxico, 1989. págs, 25 y 26, 
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CAPITULO II 

FUENTES DE LAS OBLIGACIONES, 

I. FUENTES DE LA OBLIGACIONES MERCANTILES. 

II, LA LEY COMO FUENTE DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES, 

III, LA COSTUMBRE COMO FUENTE DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES, 

IV, LOS USOS MERCANTILES. 

A), El convenio, 

B). El contrato. 

a). Elementos de Existencia del Contrato. 

t. El consentimiento como elemento contractual. 

2. Formación del consentimiento. 

2 .1), Perfeccionamiento del consentimiento entre 

personas presentes y no se confiere un plazo. 

2.2), Perfeccionamiento del consentjmiento entre 

personas presentes, fijándose plazo. 

2.3). Perfeccionamiento del consentimiento entre 

personas no presentes. 

2. 4}. Perfecc ionarniento del consentimiento entre 

personas no presentes, fijándose plazo. 

2.5). Propuesta y aceptación hecha por l.eléfono. 

2.6), Propuestn y aceptación hecha por telégrafo, 

3. Supuestos del consentimiento. 

4. Vicios del consentimiento. 

-t. l ) • El error, 

4.2). El dolo, 
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4. 3). Violencia. 

4.4). Temor reverencial. 

4. 5), Lesi6n. 

C). Contratos Mercantiles, 

a). Elementos personales. 

l. Capacidad. 

l,l), Incapacitados, 

1.2), Emnncipnción. 

2. ConsenlimienLo. 

b). Elementos reales, 

! . El objeto, 

e), La forma. 

D). Principios sobre e] contrato mercantil. 

entre ausentes. 

a). Perfeccionamiento de los contratos mercantiles 

b). Contratos en que intervienen corredores. 

e). Forma.· 

d}. Pena Convencional. 

e). Prohibición de términos de gracia y corlesín. 

f), Términos, 

g), Cumplimiento de las obligaciones. 

h). Hora. 

i). Solidaridad. 

J), Intereses, 
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CAPITULO lI, 

FUENTES DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES. 

I. FUENTES DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES. 

Las escasos normas mercantiles sobre obligaciones y contratos 

son reglas especiales que alteran y derogan algunos principios del 

Derecho Civil. Estos preceptos son muy limitados en su nómero y 

sólo contienen variantes del derecho comlín. Están inspirados en el 

tráfico comercial 1 como tráfico profesional realizado en mnsa, y se 

caracterizan por la falta de formalidades y de rigor en la 

ejecución de las obligaciones mercantiles. Esta materia de las 

obligaciones comerciales no recoge principios modernos sobre ellas, 

en virtud de lo antiguo y obsoleto del Código mercantil. 

Los conceptos y principios generales de la materia dt> 

obligaciones y contratos son los mismos del Derecho Civil, pero la 

regulación mercantil en cstu materia es muy fragmentaría y además, 

acepta que el derecho común, como fondo general del derecho 

J>rivado, se aplique supletoriamente a las relaciones mercantiles. 

Las normas comerciales especiales están contenidas fundamentalmente 

en el Código de Comercio, aunque la Ley Federal de Protecci6n del 

Consumidor de reciente promulgación (1975) 1 agrega algunas disposi-

ciones en el campo de las obligaciones y contratos de naturaleza 

roercunt í 1. 1 

Conforme a nuestro sistema jurídico, son fuentes de las 

obligacionc>s mrrcantilcs el contrato, la ley, la declaraci6n 

AHCE GARüOLL0 1 Javier. Contratos Mercantiles A.t.iPJ.S&JI• 
Editorial T1·illas, México, 1985. púg. 15. 
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unilateral de voluntad, la costumbre, la responsabilidad objetiva, 

el enriquecimiento ilegítimo, la gestión de negocios y el acto 

ilícito, De acuerdo al desarrollo que se llevará a cabo en el 

presente trabajo 1 sólo hablaremos del contrato, de la ley 1 la 

declaración unilateral de voluntad y la costumbre como fuente de 

las obligaciones mercantiles. 

Son a tal punto escasas las disposiciones generales que en 

materia de obligaciones contiene ~l Código de Comercio que bien 

podría afirmarse que no existe, en nuestro sistema jurídico, una 

teoría general de las obligaciones mercantiles; en consecuencia, Y 

siempre de conformidad con lo dispuesto por los artículos 2Q Y 81, 

y con las pocas salvedades previstas en los artículos 77 a 88, son 

aplicables a ln materia mercantil las disposiciones generales del 

Código Civil pnrn el Distrito Federal en materia de oblignciones Y 

contratos. 

Existen, ciertamente, disposiciones especiales para determl-

nados actos y contratos comerclnles, algunas de las cuales 

difieren, e incluso son contrndictorias, de las civiles; mas 

precisamente por su carácter específico, se exam lnnrán en el 

momento oporluno. 

La obligación, es el vínculo jurídico por el que 11nn persona 

está sujeta, respecto de otra, a una prC'stación, un hecho o una 

abstenci6n, Por tanto, la obligaci6n mercantil es aquel vínculo 

Juridico que tiene por objeto una prestación de cnráct.er mercantil. 

2• DIAZ BRAVO, Arturo. Contratos Mercantiles. Editorial Harla. 
México, 1983, pág. 9. 
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P~dríamos, sin embargo, siguiendo el concepto de obligación 

civil, considerar que la obligación mercantil constituye el vínculo 

jurídicO por el cual un sujeto debe cumplir frente a otro una 

prestaci6n que tiene carácter mercantil 1 porque el acto que la 

origina es de naturaleza mercantil, un contrato mercantil, 3 

JI, LA LEY COHO FUENTE DE LAS OBLIGACIONES HERCANTlLES. 

La ley es la fuente formal por excelencia. La fuente 

principal del derecho mercantil en México, será pues, el Código de 

Comercio; al lado de éste encontramos un buen número de leyes de 

carácter mercantil, como por ejemplo la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, la Ley General de Sociedades Hercanti1es, 

la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, la J,ey Sobre el Contrato 

de Seguros, la Ley General de Instituciones y Sociedades Mutualis-

tas y de Seguros, la Ley Federal de Instituciones de Fianzas, la 

Ley Federal de Protección al Consumidor, etcétera, todas ellas, 

junto con c:>l Código de Comercio, constituyen la fuente formal del 

derecho mercnntil, o sea, la legislación mercantil. 

La ley emana del Estado, a través de lo~ órganos a quienPs se 

ha confiado esa función. Como norma de derecho escrita es obra de 

los órganos legislativos y se habla así de la ley en sentido 

formal. En la funci6n legislativa, el Estado establece reglas 

generales abstractas creandose así la legislación, pues tiene la 

facultad de dictar leyes mercantiles. 

3, VAZQUEZ DEL MERCADO, Oscer. Contratos MercRntile~, Edito­
rial Porrúa. 2ª Edlci6n. Héxlco, 1985, pñg. 104. 
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Confoi-me al artículo 73, fracción X de la Consti tuci6n 

Política de los Estados Unidos Mexicanos 1 el Congreso tiene 

facultad para legislar en toda la República sobre hidrocarburos 1 

minería, industria cinematográfica, comercio, juegos con apuestas 

y sorteos, servicios de banca y crédito, energía eléctrica y 

nuclear, parn establecer el Banco de Emisión Unico en los términos 

del artículo 28 y para expedir las leyes del trabajo reglamentarias 

del artículo 123 de la propia Constituci6n. 4 

Hny leyes que rigen aunque, no exclusivamente, materias 

mercantiles, esto es, leyes que aún cuando no hayan sido dictadas 

para asuntos de comercio, son sin embargo, especiales aplicaciones 

de principios más generales y que en el derecho civil tienen otras 

aplicaciones particulares 1 y que pueden, según el caso de reputarse 

comunes a lo civil y a lo mercantil. A esta clase de leyes 

pertenecen las disposiciones que rigen relaciones que también 

pueden ser civiles. Estas leyes aunque se apliquen en asuntos 

mercantiles, pero no regulan principal y directamente éstos, no lo 

son; y por eso las disposiciones del Código y de otras leyes 

civiles que n fnltn de precepto jurídico comercial remite el 

artículo 29 del Código de Comercio carecen del carácter de leyes 

comerciales. La invocación no transforma el precepto civil en ley 

mercantil, ya que no pueden incluirse en la categoría de leyes 

mercantiles lns reglas que no fueron dictadas especialm~ntc pnrn 

matrrin de comercio. Si Jn norma j1Jrfdicn cstd 1iestlnada 1Jir~cl·1-

mente a regir re]acjones romC"l'Ciales 1 SC'rií. le~ mrrC'nllt.i 1; si no lo 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 86g 
Edición, Editorial Porrún, S.A., M~xir.n 1 1989 , p/ig, 64, 
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está, será una ley civil o de otra naturaleza. 5 

·1II, LA COSTUMBRE COMO FUENTE DE LAS OBLIGACIONES MERCANTILES. 

Respecto a la costumbre como fuente de las obligaciones 

mercantiles, s6lo puede hablarse en cuanto de la observancia de los 

coasociados, pueda inducirse una regla que sea una expresión 

directa de la voluntad colectiva y por lo tanto, obligatoria por sí 

misma. La costumbre tiene fuerza para crear normas Jurídicas, Es 

una regla que tiene la misma fuerza de una ley, su fuerza es 

imperativa, allí en donde se le reconoce y no puede derogarse sino 

en condiciones iguales a las que se dio, esto es, por la inobser­

vancia efectiva de los coasociados . 

. No obstante lo anterior, la costumbre no es considerada como 

fuente del derecho, ya que las sentencias deben fundamentarse en la 

ley, tal y como lo establece el artículo 14 de nuestra Carta Magna. 

De nct1erdo a lo nntcrior, considcramo5 pertinente referirnos 

a la costumbre mercantil, La costumbre, como la ley, es la 

exteriorización de unn norma Jurídica¡ pero en vez de ser una 

creación deliberada y reflexiva de organismos competentes, es un 

producto espontáneo de las necesidades del comercio. 

La costumbre comercial como fuente del derecho mercantil¡ el 

derecho no es una institución legendaria e intocable, eino un ente 

vivo que se cnriqtlecc, dfn n día. La costumbre constituye el 

derecho viviente de manera tal que el derecho comercifl) exige una 

corislnnte codificación de los usos, puesto que hay ml1chas ov~ra-

\'AZQUEZ DEL MERCADO, Oscnr. Opus cit. pá~. 38 y 39, 
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clones que nacen antes que la ley misma, y ln realidad nos demues-

tra la existencia de actos fuera de ln ley, como por ejemplo, en 

nuestro Código de Comercio de 15 de septiembre de 1989, no hncían 

mención a las siglas F.O.B. {Free on Board), c.o.n. (Cash on 

Delivery) 1 etcétera, que son universales y que en muchos casos su 

solo uso determinan las condiciones del contrato. 

La costumbre se distingue dC'l uso en sentido técnico, en 

cuanto es fuente autónoma del derecho 1 mientras que el uso se 

aplica sólo porque una norma de ley hace expresa referencia a él. 

El uso, pues, no es por sí mismo fuente del derecho, sino que sirve 

solamente para dar el contenido a una determinada norma de ley 1 que 

le da eficacia. También el uso en sentido técnico supone la 

existencia do un elemento subjetivo que, sin embargo, es menos 

intenso que la opinio necessltatis, y consiste sólo en la con-

ciencin de la generalidad del uso. En este caso el elemento formal 

se encuentra en la norma que confiere eficacia al uso. 

IV. LOS USOS HEl!CANTILES. 

Se entiende por uso el derecho a percibir de los frutos de la 

cosa ajena los que basten a las necesidades del usuario y de su 

familia. 

Asimismo, se ha definido al uso como aquel derecho real 

limitado de goce, que do. derecho n percibir de los frutos de lu 

cosa ajena los que basten a las necesidades del usuario y de su 

familia, aunque ésta se aumente. 

6• DICCIONAl!IO JURIDICO ESPASA, Fundaci6n Tomás Moro. Edito­
rial Espasa-Calpe, S.A. Madrid, España, 1991. Pág. 990, 
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Por otro lado, el uso del comercio es la mnni feslaci6n del 

derecho mercantil que cuando tiene carácter normativo y no 

meramente interpretativo se confunde con la costumbre. 

La legislación mercantil mexicana considera a estos usos (del 

comercio, mercantiles o bancarios 1 según las distintas denominacio­

nes empleadas al respecto) como fuentes del derecho. 

A loe usos se les considera de modo general, como fuente 

supletoria del derecho mercantil, ya que sirven como fuente 

subsidiaria de las leyes mercantiles, toda vez que suplen el 

silencio de la ley y de los contratos. 

Loo usos mercantiles son formados por la práctica que de ellos 

hacen los comerciantes y pueden ser considerados como verdaderas 

normas de derecho, que en algunos casos son conocidos y en otros 

aun cuando no los sean los impone la ley 1 deben ser acatados por 

los comerciantes. La práctica uniforme y de duraci6n continuada 

hacen que se observen como reglas de derecho vigente que no pueden 

ser violadas, aunque si bien no pueden derogar a lns propias leyes 

mercnntiles y ser contrarios a los principios de orden público. El 

derecho recoge loe usos y los convierte en obligatorios para 

aplicarlos ante el silencio del contrato. 

Los usos me1·cantilcs 1 de acuerdo al tratadista Osear Vñzquez 

del Mercado, son convencionales y normativos, Los convencionales 

sirven para conocer la voluntad de las partes 1 se trata de 

práctica~ profesionales que se aceptan tácitamente para la 

formnció11 de los acLos jurídicos y que se sobreentienden aplicables 

para interpretar o completar la voluntad de las partes, pero los 

usos deben ser queridos por ellRs para que tengan aplicación, pues 

de otra manera no tienen eficacia cuando se demuestra que las 
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partes Íos desconocían o no quisieron apliCarlos. 

Los usos normativos surgen de la práctica que de ellos se hace 

en las· transacciones mercantiles y se aplicnn porque se formn la 

conciencia respecto de ellos de que se trata de la observancia de 

una regla tal de las partes¡ el uso normativo implica una regla de 

derecho objetivo y por lo tanto, no está sujeta a la voluntad de 

ias partes. La remisión al uso se hace en vista de la función 

normativa que tiene, función de integración no de voluntad de las 

partE'S o <le las normas contrnctualcs 1 sino de la n~rma jurídica, de 

la ley escrita. 

Nuestra legislación mercantil hace refcr<:>ncin frecuente a la 

aplicación de normas consuetudinarias. Así el Código de Comercio 

vigente establece esa aplicación en los artículos 280 y 1132 

fracción IV, que se refieren a ln costumbre. 

De la misma manero., la Ley de Navegación y Comercio Marítimos, 

en su artículo 6Q 1 establece la aplicación de los usos marítimos 

internacionales. Además en sus artículos 77, 85 1 162, 163 y 210 se 

refiere a los usos y n las costumbres. 

En cuanto n la npl tcación de los usos en el derecl10 mercantil 

pod('mos mencionnr quP. el artículo 2Q de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito establece que los actos y las oparaciones 

a que se refiere el artículo nnt<'rior 1 se rigen: I, Por lo 

dispuesto en esta ley, en lns demás leyes especiales l'clntlvas¡ en 

su defecto, II. Por la legislación mercantil¡ en su defecto: III. 

Por los usos bancarios Y mercantiles, y en defcct.o de éstos; IV. 

Por el derecho común, declarándose aplicable en toda la Rcp1íblica 1 

parR los fines de esta ley, el Código Civil para el Distrito 

Federal. 
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Asimismo, la Ley del Mercado de Valores en su artículo 7Q 

dispone que serán supletorias de las disposiciones de la misma los 

usos bursátiles y mercantiles. 

Por último, la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos en sus 

artículos 147 y 196, habla de usos de comercio y de usos mercan­

tiles, 

De acuerdo a lo anterior, nuestra legislación mercantil emplea 

lndistintnmcnte los l~rmir10H costtimhre usos mercantiles. 

Conviene, pues, diferenciar los conceptos anteriores. La doctrina 

distingue entre usos normativos y usos contractuales o interpre­

tativos. Los primeros tienen una validez general, independiente­

mente de la voluntad de las partes contratantes. Los usos con­

tractuales o interpretativos, simplemente concretan o aclaran una 

declaración una declaración de voluntad determinada, Así pues, el 

término costumbre tiene el mismo significado que ln expresjón 

usos normativos. En general puede decirse que el derecho mercantil, 

al referirse. indistintamente a usos y costumbres, considera a estos 

términos como equivalentes. 

Por su parte, el Diccionario Práctico Larousse de Sinónimos y 

Antónimos expresa que los términos uso y costumbre son sinónimos, 

motivo por el cual, en nuestra propia opinión, considernmos que 

cuando el legislador se ht1 querido referir a usos o costumbres los 

emplea indistintamente como sinónimos. 

En general, debe considerarse n la costumbre como fuentP del 

derecho mercnntil en nuestro país, cuando así lo establezca 

expresamente algún ordenamiento legal. En los demás casos en que la 

ley m<'rcantil no establezca expresamente la aplicación de la 

costt1mbre o de los 11sos, y a falta de disposición expresa será 
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aplicable el d~recho común, tal como lo establece el ar~ículo 2Q 

del Código de Comercio, el cual establece: A falta de disposiciones 

de éste código, serán aplicables a los actos de comercio las del 

derecho común. 

A) • El convenio, 

El Diccionario Jurídico Mexicano 1 dice que la palabra convenio 

proviene de convenir y éste del latín conveniere ser de un mismo 

parecer, ajuste o concierto entre dos o más personas. 

Es el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, 

modificar o extinguir obligaciones. Las definiciones doctrinales 

colncíden con la que estipula el ordenamiento civil y que más 

adelante se menciona. Es pues, un género pa1·liculnr de actos 

Jurídicos en el que el acuerdo de voluntades tiene por objeto un 

interés jurídico referido a lu transmisión, modificación, creación 

o extinción de derechos y obligaciones. Los contratos son una 

esp~cie de este género. 

Por su parte, el maestro Sánchcz Meda.l al referirse al 

convenio en sentido general, menciona que ea un mero acuerdo de 

voluntades. i 

. I, DICCIONARIO JURIDICO MEXICANO. Inst.i Lulo de Investlgnclones 
Jurídicas. UNAM. Tomo I, 36 Edición. !Mit.orinl Porrúa, S.A. México, 
1989. pág.739. 

8, SANCHEZ MEDAL 1 Ramón. ~C:ont.rntos Civiles. 3a. 
Edición. Editorial Porrúa, S,A, México, 1976, pág. 4. 
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Asimismo, Rafael de Pina define que el convenio en general, 

como un pacto entre partea sobre materia o cosa determinada y a 

cuyo cumplimiento pueden ser compelidos. 9 

Por otro lado, el tratadista J, Bonnecase. define al convenio 

diciendo que es un acto jurídico bi1ateral 1 es decir, un acuerdo de 

voluntades cuyo objeto es crear 1 modificar, transmitir o extinguir 

un derecho. IO 

Por su parte, el maestro Ernesto Gutierrez y González, está 

de acuerdo con la definición que propone la Ley Sustantiva Civil en 

su artículo 1792, pero ad~más agrega que esta figura jurídica puede 

realizar y realiza unn función más que es la de conservar derechos 

y obligaciones. 

En efecto, agrega que a través del convenio se puede pactar la 

conservación de derechos y obligaciones, y esa conducta no se puede 

asimilar a ninguna de las establecidas en la legislación vigente, 

que son la de crear, transferir, modificar o extinguir derechos y 

obligaciones, 11 · 

Nuestro Código Civil define en su RrLÍcl1lo 1792 al convenio, 

diciendo que es el acuerdo de dos o más personas para crear, 

transferir, modificar o extinguir obligaciones. 

9• DE PINA, Rafael. Derecho Civil Mexicano. Tomo III. Editori­
al Porrúa, S.A. México, 1973. pág, 256. 

IO. BONNECASE, Julien. Elementos de Derecho Ciyil. Traducido 
por el Lic. José H. Cajica Jr, Tomo II. Cárdenas, Editor y 
Distribuidor. Tijuana, Baja California. México, 1985, pág. 234. 

11 . GUTIERREZ Y GONZALEZ 1 Ernesto. ~o de las Obligaciones. 
5!! Edición. Editorial Cajica, S.A. Puebla, Puebla, México, 1984. 
pág. 182. 
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Por otro lado 1 el artículo 1793 de la Ley Sus tan ti va Civil 

establece que los convenios que producen o transfieren las 

obligaciones y derechos toman el nombre de contratos. U 

Podríamos continuar citando una serie de definiciones 

respecto del convenio, situación que considero innecesaria, ya que 

no es objeto del presente, simplemente, cabe mencionar, que nos 

adherimos a la definición que de convenio realiza nuestra legisla-

ci6n civil vigente. 

B). El contrato. 

De las definiciones anteriores, podemos decir que el contrato 

es el acuerdo de dos o más voluntades pnra crear y transferir 

derechos y obligaciones, tal y como lo estnblece el Códjgo Civil en 

su nrtículo 1793 yu citado. 

El contrato, como acto Jurídíco que es, tiene una serie de 

elementos de existencia y de validez, para que óste est.<" en aptitud 

de surtir plenamente sus efectos jurídjcos. 

Así 1 de cstn forma, el contrato cuenta con elementos de 

existencjn, para que éi~tc na;:ca y surta sus co11sccuencias jurídi-

cas plcnnmentc, y cuenta a su vez con elementos dt• valjdez, los 

cuales son los ql1e a conlinl1uci6n se mencionan: 

Los elementos de exlstencin del contrato son: 

a}. El consentimicnlo o el ncl1erdo de vol11ntttdes y 

b). El objeto. 

IZ, Código Civil para el Distrito Federal, en Materia Común, 
Y para toda la República en Materia Federal. 59ª Edici6n. Editorial 
Porrúa, S.A. México, 1991. pág.325. 
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Los elementos de validez del contrato son: 

a), Capacidad de las partes que intervienen en el acto, 

b). Voluntad de las partes libre o exenta de vicios, 

c). Licitud en el objeto 1 motivo o fin del acto que se 

celebra, y 

d). Observancin de lns partes, de la forma que exija lu 

ley, para externar esa voluntad. 

Para los efectos del presente trabajo, es de vital importancia 

el consentimiento o el acuerdo de voluntades encaminado a la 

creación, transmisión, modificación y extinción de las obligacio­

nes, ya que es esta la forma en que las partes contratantes van a 

exteriorizar su voluntad de obligarse y en que términos. 

a). Elementos de Existencia del Contrato 

1. El Consentimiento como elemento contractual. 

a). El consentimiento. 

El consentimiento es el acuerdo de dos o m~s voluntades sobre 

la producción o transmisión Ue obligaciones y derechos, y es 

necesario que esas voluntades tengan una mnnifestaci6n exterior. o 

en una forma más iunplin, que sirve para el contrato y el convenio, 

es el ncuerdo de dos o más voluntades tendientes n la producción de 

efectos de d0rec·l10, siendo necesarios que esas voll1ntades tengan 

tina manifcsl~\clón exterior. 
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Para la formaci6n del consentimiento se requiere de dos 

emisiones de voluntad sucesivas, de dos delcnraciones unilaterales: 

la oferta o propuesta y la aceptación. 

El consentimiento (y por ende el contrato} no es ni la oferta 

sola ni es lA aceptaci6n sola. Ambas se reúnen y se funden. El 

acuerdo de voluntades se forma cuando una oferta vigente es 

aceptada lisa y llanamente. 

Es de suma importancia el determinar en que momento se logra 

el acuerdo de voluntades, ya que, es a partir de entonces cuando 

surge el consentimiento, y por ende el convenio o contrato, 

empezando a surtir sus efectos legales, ya que antes de su 

formación no hay ni obligaciones ni contratos, ni convenios. 

Por otra parte, es de vital importancia determinar en que 

momento se exterioriza el consentimiento. En cnfecto, la comunica-

ci6n de las partes puede establecerse de manera expresa o tácita. 

La exp!'esa, consiste en manifestarse por ln palabra, por la 

escritura o por signos inequívocos. La tácita, se exterioriza por 

una conducta que autorice a inferir de clln ln voluntnd negocia], 

ln intención de contra.tnr. El consentimiento tóci to es el que 

proviene no de una declnrnción por medio del lenguaje o de un !:'igno 

equivoco, sino de una actitud o conducta que revela la intención de 

contratar. El artículo 1803 del C6digo Civil así lo prescribe. 13 

Por lo que hace al silencio, éste no es una manifestnci6n de 

voluntad, ni por ende, puede inferirse del mismo, una propuesta o 

aceptación de contrato. El siliencio presenta un significado 

13 • BEJARANO SANCHEZ, Hanuel. Obligaciones Civiles. Editorial 
Harla, S.A. de c.v. México, 1980, pág. 51. 
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equívoco, y por mucho que se deseche el formalismo, el consenti-

miento necesariamente ha de demostrarse. 

De esta manera, Rafael de Pina, define al silencio como la 

omisión consciente de una declnrnci6n de voluntad que no puede ser 

tomada, en general, como manjfestaci6n de un querer determinado, 

pudiendo, no obstante, en casos excepcionales, por disposici6n 

legal expresa, ser interpretada en el sentido (negativo o positivo) 

que el pz·opio legislador hayn autorizado en relaci6n con hip6t.esis 

concretas. 14 

Aunado a lo anterior, el Código de Procedimientos Civiles para 

el Distrito Federal en sus artículos 270 fracción III y 436 

interpreta al silencio de las partes como confesi6n de los hechos 

que se hayan alegado en el proceso 1 cuando sean requeridas para 

confesarlos, explicarlos o negarlos. 

2. Formación del Consentimiento. 

Una vez que seo hace una policitaci6n y la recibe una acepta-

ción, el consentimineto se Integra, y si ya l1aY además un objeto, 

entonces el contrato se perfeccionn. 

Pero es de gran importancia determinar en qué instante el 

consentimiento se perfecciona, pt1cs de ello depende una serie de 

efectos: 

1. Saber hasta qué momento estuvieron surtiendo efectos 

autónomos las voluntades del policitnnte y la del aceptante, y ya 

no pueden por lo mismo dar marcha alrás, 

U, DE PINA, HRfael y DE PINA VARA, Rafael, Diccionario de 
~. Editorial Porrúa. 15ª Edición. México, 1988. pág. 442. 
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2 •. Se sepa si las par.tes tenían- o no capacidad para obligarse 

al extern8r su voluntad. 

3, Se determine cuál es la ley aplicable al acto jurídico, si 

es que la ·1ey sufrió alguna reforma o derogación entre el momento 

de la propuesta y de la aceptación, esto es 1 saber cuál ley debe 

aplicarse, la anterior o la nueva. 

4, Se pueda determinar el momento en que se transmite el 

dominio de los bienes, si sobre ese tipo de acto versa el acuerdo 

de voluntades. 

5, Se determine n cargo de quien coi-re el riesgo de la pérdida 

de la cosa, cuando no media cul~a. 

Adquiere interés este problema, al considerar que, si lo 

común es que la oferta entre personas presentes, también es 

frecuente que se haga entre personas no presentes¡ de ahí el 

interés de determinar el momento en que se perfecciona ese neto, y 

surgen a cargo de las partes todas lns consecuencias jurídicas para 

dar soluci6n a los problemas que puedan surgir, si es que éstos 

llegasen a presentarse. 

En efecto, consideramos de primordial importancia el determi­

nar en que momento se perfecciona el contrato y comineza a surtir 

sus efectos Jurídicos, cuando se está en presencia de la celebrn­

ci6n de un contracto entre no presentes, o bien en la forma que 

éstos, los contratantes, están expresando su voluntad a través de 

los diversos medios de comunicación que existen hoy en día, los 
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~cuales, ·pueden Ser c;>perados de diversas formas, como más adelante 

veremos, 

Por ello se deben distinguir cuatro diferentes casos, ya sen 

que la oferta se haga entre personas presentes o no presentes, que 

bien _valdría la pena analizar si un contrato celebrado a través de 

los medios modernos de comunicación como lo es el Telcfax, o el 

corréo electrónico entre otros, puede considernrse dentro de los 

contratos entre presentes o entre los no presentes, y confiriendo 

o no plazo; así se tiene que se debe precisar en que momento se 

realiza el perfeccionamiento del consentimiento, a saber: 

plazo, y 

a). Entre personas presentes que no se otorgan plazo, 

b). Entre personas presentes, cuando se otorgan plazos. 

c). Entre personas no presentes, cuando no se otorgan 

d}. Entre personas no presentes, cuando se otorgan plazo. 

2.1). Perfeccionamiento del consentimiento entre personas 

presentes y no se confiere un plazo. 

Es la hipótesis más usual, y no presenta un mayor problema, en 

términos generales 1 dificul t.nd alguna, pues si están presentes las 

partes contratantes, nhí se externa la policitación qU~ puede ser 

o no aceptada de inmediato, y desde luego, se forma ahí o no el 

consentimiento. 

Pero ahí r.iismo la'"': partes 1 deben resol ver sobre la formación 

del consentimiento, sin más, y si no se ac11erda nada, se libera 

automáticamente al proponente, En efecto, el artículo 1805 del 

Código .Civil para el Distrito Federal, en su primer párrafo 
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establece que cuando la oferta se haga a unn persona presente 1 sin 

fijaci6n de plazo para aceptarla, el autor de la oferta queda 

desligado si la aceptaci6n no se hace inmediatamente. 15 

2.2). Perfeccionamiento del conaentimient.o entre personas 

presentes, fijándose plazo. 

Si se encuentran presentes el oferente y el presunto aceptan-

te, el consentimiento se puede perfeccionar desde que se externa la 

oferta y hasta que venza el plazo que se conceda por el policitante 

para resolver sobre la accptaci6n. 

En efecto, el artículo 1804 del C6digo Civil para el Distrito 

Federal establece que toda persona que porpone a otra la celebra-

ci6n de un contrato fijándole un plazo para aceptar, queda ligada 

por su oferta hasta la expiración del plazo. 16 

2.3). Perfeccionamiento del consentimiento entre personas no 

presentes. 

Respecto a este punto, es necesario nbordnr el tema de los 

principios generales aplicables R la hip6tesis que aquí se 

presenta, es decir, al perfeccionamiento del consentimiento entre 

personas no pr~scntes. 

15 • Código Civil para el Distrito Federal, en Materia Común, 
y para toda la República en Materia Federal. 59§ Edicd6n. Editorial 
Porrúa, S,A. México, 1991. pág. 327. 

11 • Idém. pag. 327. 
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La legislación y la doctrina difieren sobre cuál es el momento 

que se debe considerar para estimar perfeccionado eJ consentimiento 

respecto de personas no presentes, sea que se otorgue o no plazo, 

Y así hay cuatro teorías o sistemas al respecto, mismos que son el 

de la declaraci6n, expedición, recepción y el de la información. En 

la teoría de la declaraci6n o emisión, el contrato se forma, cuando 

el aceptante declara su conformidad con la oferta. En la teoría de 

la expedición el contrato se forma cuando el aceptante expide la 

contestación afirmativa (deposita la carta o telegrama en la 

oficina respectiva). En la teoría de la recepción el contrato se 

forma hasta que el oferente recibe la conformidad del aceptante. 

Por último, en la teoría de la información, el contrato se forma 

cuando se informa de ln conformidad del aceptante. J1 

Cabe mencionar que el Código Civil para el Distrito Federal, 

recoge el sistema de información, en su artículo 1807, en el cual, 

el consentimiento entre personas no presentes se perfecciona en el 

momento mismo en que el oferente se entera o informa de la 

aceptnci6n qt1e de su propuesta, hizo el destinatario de la misma. 

Por su parte, el C6digo de Comercio adopt6 el sistema de la 

expedición, tal y corno se desprende del artículo 80 de este 

ordenamiento, el cual, a diferencia del sistema aceptado por el 

Código Civil para el Distrito Federal es mAs rápido, debido n que 

en las transacciones mercantiles se reqtlil"'re mayor celeridad en las 

instit11ciones r~guladas poi· e] derecho mercantil. 

11 • ROJINA VILLEGAS, Rafael, Compendio de Derecho Cjvil 111 
Teoría General de las Obligaciones. Torno III. 14ª Edición. 
Editorial Porrlln 1 S.A. México, 1986. Pág. 57. 
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2.4). Perfeccionamiento del consentimiento entre personas no 

presentes, fijándose plazo. 

En este supuesto, el consentimiento queda perfeccionado si el 

oferente o policitante recibe ln oferta, dentro del plazo que 

confirió al destinatario para aceptar la propuesta que se le hace, 

tal y como lo establece el artículo 1804 de la Ley Sustantiva 

Civil. 

2.5). Propuesta y acoptnci6n hecha por teléfono. 

Es indiscutible que por la línen tclef6nica se esta frente a 

la forma de contratnción entre partes presentes, en virtud de que 

las partes e~lnn mnnifestnndo esn voluntad en nl mismo momento, 

puesto que la vía tclnf6nica produce vibraciones fonocléctricns, 

mismas que son producidas por los contratantes y captudas instan­

táneamente. 

En mérito a lo anterior, el legislador acertndamente en el 

artículo 1805 del Código Civil para el Uistrito Federal determina 

que la propuesta trnnsmitida por vía telefónica debe considerurse 

como hecha entre personas presentes. 

"CONTRATO POR TELEFONO.- Las palabras y el consenlimiento son 

llevados nl co-contrBtnnle personalmente y en 1n práctica con ln 

misma rapidez gue entre presentes, por lo que est.os contratos son, 

desde el punto de vista del tiempo empleado en celebrarlos, entre 

presentes; pero desde el punto de vista del lugar en que SC" 

celebran, entre ausentes. El contrato por teléfono es \•iilido y 
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puede ser probado en los mismos casos y en las mismas condiciones 

que ros contratos verbales. El uso de confirmar por correo los 

contratos hechos por teléfono no impide que el concurso de los 

consentimientos sea creador de las obligaciones. Sin embargo, 

debido a la ausencia de testigos que hayan oído a las partes, si no 

media la confirmaci6n por carla y en caso de negaci6n, solamente la 

aceptación tácita o bien el silencio permitirán establecer la 

existencia de la obligaci6n". (Planiol y Ripert, Tratado Teórico 

Práctico de Derecho Civil Franc6s, t. VI, págs. 212 y 213 1 La 

Habana, 1946). 18 

2.6), Propuesta y accptaci6n hecha por telégrafo. 

En este cuso, se opone a lll propuesta hecha por teléfouo. En 

efecto, no se puede afirmar que las partes estén en contacto 

directo 1 pues lo que el presunto aceptante recibe no es la 

vibración fonoel¿ctrica del oferente, sino sólo un papel, en el 

cual se consignan las palabras que fueron transmitidas por impulsos 

eléctricos, pero no hubo un contacto directo entre los contratan-

tes, por lo cual, se está en presencia de la contratación hecha 

entre no presentes. 

Para que se de el consentimiento en este sentido, es necesario 

satisfacer los requisitos exigidos en el articulo 1811 del Código 

Civil para el Distrito Federal 1 el cual requiere que las partes 

hayan convenido previnm<'nle en usor la vín telegráfica para hacer 

ofertas y contratar 1 que el documento o telegiamu originnl, VtlYB 

18 • Citado por ROJINA VILLEGAS, Rafael. Opus Cit. Pág. 57. 
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firmado por el oferente, y la contestación por el aceptante, y que 

en·. el texto del telegrama se usen los signos convencionales 1 que 

también debieron haber pactado las partes anticipadamente, para 

identificar como auténticos los documentos. 

Aquí vale la pena mencionar que de acuerdo a las costumbres 

actuales de mandar telegramas resulta ocioso estn forma de contra­

tación, toda vez que se estila el llenar una forma que proporciona 

Telégrafos Nacionales para consignar el mensaje del telegrama, así 

como los datos del destinatario y del remitente, siendo el texto 

transmitido electrónicamente, en el cual, el oferente no firma el 

telegráma original y en consecuencia, la conteataci6n tampoco va a 

ir firmada, puesto que ésta se realiza en la misma forma, y aunado 

a lo anterior, las personas que estan encargadas de trt\Osmitir 

estos mensajes no están exentas de error, por lo cual, podrían en 

cierto momento cambiar el sentido del te.lcg1·ama 1 por lo •que 

concluimos que resulta poco práctico esta forma de contratación, y 

más aún, está cayendo en desuso, puesto que ha venido a ser 

remplazado por el Telex, primeramente, después por el Tclefax y el 

Correo electroníco 1 a los cuales nos referiremos más detallada.mente 

en el desarollo del presente trabajo. 

3. Supuestos del Consentimiento. 

Considerándose como tales: ln plurnl idad dí' sujetos 1 su 

capacidad, ln voluntad, la manifestnción o declaración de la misma 

y la concordancia o coincidencia de la voluntad llamnrtn interna y 

la declarada. 
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Plurnlidnd de suletos.- La afirmación, correcta desde luego, 

de que el contrato supone en todo caso la concurrencia de una 

pluralidad de sujetos (dos o más) precisa la aclaraci6n de que los 

contratantes pueden ser dos o más, las partes contratantes no 

pueden ser más de dos, la parte oferente y la parte aceptante, que 

pueden presentarse {cada una de ellas) en fot·ma unilatera1 o 

plural. 

I.o exac·to es 1 pues 1 que todo contrato se celebra entre dos 

partes, no entre dos personas. 

Capacidad.- La capacidad o idoneidad para celebrar el 

contrato está reconocida t>or el Código Civil para el Distrito 

Federal y Territorios a todas las personas no exceptuados por la 

ley, a las que considera hábiles para contratar, de acuerdo a los 

establecido en el artículo 1798 de la ley en comento, 

La capacidad es, por lo tanto, la regla general¡ la incapaci­

dad, el límite excepcional de ~lla. 

Voluntad Contractual, - La voluntad no puede por menos de 

estimarse como supuesto del consentimiento, por que éste es 

inconcebible sin elln. No puedo haber consentimiento sin el 

concurso de las voluntades de lns partes contratantes. 

Es nec-Psario que la voluntad sea manifestada externamente, 

pt1esto q11e la voluntad de crear una obligación ha de ser seria. 

A!!.1...2..n.2mia de la Voluntad,- El tema de la voluntad contractual 

es in1"Ppnrable del de su autonomía. Hay autores que la equiparan a 

la libertad contractual. 
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Autonomía contractual significa gue las pnrtes son libres de 

eátiPular l·oa contratos que quieran en la forma y con el contenido 

que les parezca conveniente. Sin embargo, esta nulonomía no es un 

principio absoluto, nunque debe tenerse muy en cuenta. 

Declarnci6n.- La voluntad pnra ser conocida tiene necesaria-

mente que ser declarada, expresa o tácitamente, no pudiendo tomarse 

entre no'sotros el silencio, en ningun caso, como cxpresi6n del 

consentimiento, 

Concordancia,- Para el maestro Rafael de Pina, ln clasifica-

ci6n de la voluntad contractual en interna y declarada o externa, 

no es aceptable, pues la única y verdadera voluntad jurídica es la 

llamada interna, la rcnl. De esta mnncra lo establece el C6digo 

Civil para el Distrito Federal, nl asentar, en relación a ln 

interprelaci6n de loe contratos, que cuando las palabras sean 

contrarias a la intención de los contratantes, ésta debe prevalecer 

sobre aquéllas. 19 

4. Vicios del consenti•icnto. 

Por vicio debe entenderse la presencia de alguna causa que 

impide que la voluntad se forme conscientemente o que ee declare 

libremente. 

La voluntad del autor o de las partes que celebrnn el acto 

debe estar exenta de defectos o vicios, La vol untad, como elemento 

19 • DE PINA, Rafael. Derecho Civil Mexican,Q. Tomo 111. Edito­
rial Porrúa, S.A. México, 1973. págs. 285 a 287, 
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esencial del acto Jurídico debe. ser cierta y libre: debe ser el 

resultado de una determinación real y espontáneamente 

decidida. IO 

Si la decisión proviene de una creencia equivocada estamos en 

presencia del error, y al esta ha sido obtenida o mantenida por 

engaños, estaremos en presencia del dolo, o sj bien, ha sido 

arrancada con amenazas, estaremos en presencia de la violencia o 

temor, por lo tanto ea una voluntad viciada que anula el contrato, 

de acuerdo a lo establecido en el C6digo Civil para el Distrito 

Federal. 

4 , l. EL ERROR 

El error, es asimilable a ella en sus efectos, importa la 

afirmación o negaci6n de un concepto falso en orden a la realidad. 

En lenguaje común es un concepto falso de la realidad 1 es una 

creencia no conforme con la verdad. En efecto, el error ea la 

falsa representación de Ja realidad, determinada por la ignorancia, 

es decir, por no hnb~r tenido la parte conocimjento de todas las 

circunstancias 

equivocación. 

que influyen en el neto concertado o por la 

Ocasionalmente, el error sufrido por el autor de un acto 

jurídico vicia su voluntad y provoca la nulidad del acto, pero no 

todo error produce tnles efectos jurídicos¡ es decir, no todo error 

tiene trascendencia en el campo del derecho. 

!O BEJARANO SANCHEZ, Manuel. opus cit. pág. 90. 
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De acuerdo a las consecuencjas jurídicas producidas por el 

error, éste se clasifica en error indiferente, nulidad y obstáculo. 

El error indiferente no ejerce influencin alguna sobre el 

acto. Recae sobre circunstancias accidenlales o sobre los motivos 

personales secretos que no trascienden en In celebración del acto, 

por lo cual es indiferente para la vida de dicho negocio. En 

relaci6n al error indiferente se presenta el error de cálculo, el 

cttal, de acuerdo a· lo establecido en el nrtfc11Jo 1814 del Código 

Civil para el Distrito Federal s6lo da lugar· a que se rectifi­

que. 

El error nul idnd es el que vicia la voluntad. Produce ln 

nulidad relativa del acto jurídico. De acuerdo a nuestro de1·echo 1 

ee el error que recae sobre el motivo determinante de la voluntad 

de las partes 1 de acuerdo a lo establecido en el artículo 1813 del 

Código Civil para el Distrito Federal. 

El error obstáculo es el que impide la reunión de las 

voluntades, Produce la inexistencia del contrato porque recae sobre 

un aspecto tan importante y trascendente para la volición, que 

impide la formación del acuerdo de voluntades de los contratantes. 

En cuanto a In materia en la que recae el error, éste puede 

ser de hecho y de derecho. En efecto, y de acuerdo a lo dispuesto 

por el articulo 1813 del Código Civil para el Distrito Federal 

establece que cstn clase de errores invnlidt1n el cor1trnLo cuando 

recae sobre la voluntad de cualquiera de los conlratnntns. 

El error de hecho no requiere de conocimientos especializados 

y por tant,0 1 la equivocación se refiere a circunstancias fácticas. 
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Por ~u parte, el error de derecho se refiere a ignorancia o a 

una incorrecta interpretación sobre la aplicación de una norma 

Jurídica aplicable al contrato que se pretende celebrar, y pai;;.a que 

esta clase de error constituya un vicio de nulidad, debe recaer 1 

también, a·obre el motivo determinante de la voluntad de una de las 

partes contratantes. 

En mérito a lo anterior, el error que vicia el contrato es 

s61o el que reúne los dos requisitos que establece el artículo 1813 

de la Ley Sustantiva Civil 1 los cuales son que el error recaiga 

sobre el motivo determinante de la voluntad de los contratantes y 

que ese motivo haya trascendido exteriormente, esto es, que haya 

sido objetivado y sea comprobable. 

4.2. EL DOLO 

Según la definición de Domnt, se llama dolo a toda sorpresa, 

fraude, sutileza, fingimiento o cualquiera otra mala acci6n 

dirigida a engañar a alguien. ZI 

Por su parte, nuestra legislación civil vigente entiende por 

dolo cualquier sugestión o artificio que se emplee para inducir a 

error o mantener en él a alguno de los contratantes 1 y por mala fe 1 

la disim11Jación del error de uno de los contr·ntant<"S1 una vez que 

hn sido conocido. 22 

11 • Citado por Hafael de Pinn en su obra Derecho Civil 
~>ú-=· Tomo III. Editorial Porrúa, S.A. México, 1973. pág. 290. 

zt, Artículo 1815 drl Código Civil para el Distrito Federal. 
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4.3. VIOLENCIA 

Para~] maestro Ernesto Guticrrez y González, la violencia es 

el miedo originado por la amenza de sufrir un daño personal, o que 

lo sufran personas o cosas que se tienen en alta estima y que lleva 

n dar la voluntad de realizar un acto jurídico. 23 

Por su parte, el Código Civil para el Distrito Federal en su 

artículo 1819 dispone que hay violencia cuando se emplea fuerza 

física o amenazas que importen peligro de perder la vida, la honrn, 

la libertad, la salud, o una parte consid~rnble de los bienes del 

contratante 1 de su cónyuge, de sus ascendientes 1 de sus dcscendien-

tes o de sus parientes colaterales dentro del segundo grado, 

Una voluntad declarada por violencia cstó. viciada porque no 

libre. En rigor, el vicio no es precisamPntc ln violencll\ ejercida, 

sino el temor que se encuentra d('trns de elln, por·quc la violencia 

es solamente el medio para presionar la declaración. 

La doctrina entiende que tnnto la vlolcncin moral (vi~ 

compulsiva) como la violencia física (vis absoluta) deben ser 

serias, es dcclr, de unn naturalc:;::.n tal que realmente conccionc a 

una persona común, y además deben ncr injustas, es decir, que no 

debe consistir en el ejercicio legítimo de un derecho. 

De acuerdo a lo anterior se puede concluir que la sanción del 

acto generado por el empleo de la intimidación, es que el violenta-

do puede invocar la nulhlad del acto jurídico¡ dr ncuerdo a lo 

establecido en el numeral 1818 del Código Civil para ~l Olst1·ito 

Federal. 

», Opus cit. pág. 305, 
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4.4. TEMOR REVERENCIAL 

Por lo que hace al temor reverencial 1 nos remitimos al 

artículo 1820 del Código Civil para el Distrito Federal, el cual 

establece que el temor reverencial 1 esto es, el s6lo temor de 

desagradar a las personas a quienes se debe una sumisi6n y respeto, 

no basta para viciar el consentimiento. 

4.5. LESION 

Ln lesión es el vicio de la voluntad de una de las partes1 

originado por su inexperiencia, extrema necesidad o suma miseria, 

en un contrato conmutativo. 

Pero ese vicio de la voluntad de una de las pnrteH, debe 

producir el efecto de que la otra parte obtenga un lucro excesivo, 

que sea evidcntem~nte desproporcionado a lo que ella por su parte 

se obliga, pues se obliga, pues si ~1 contrato se llegara a otorgar 

bajo ese estado de inexperiencia, extrema neceeldad, o suma 

miseria, pero no resulta la desproporción en las prestaciones, no 

se dnrá la lesión. La ley da al perjudicado la acción de nulidad 

del contrato por el plnzo de un nño, o de ser esta posiblr, IR 

reducción equitativa de la obligación. 

Por otro lado 1 en la lesi6n para que se considere como un 

vicio se requiere una desproporción entre las prestaciones. De 

acuC"rdo al criterio del maestro Miguel Angel Zamora y Valencia en 

los vicios del consentimiento no se requiere ln existencia de esa 

dcsproporc ión parn que procedn ln nul ldnd del acto 1 y por último, 

en la lesión, al haber desproporción entre las prestaciones, en los 
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actos en que no haya prestaciones recíPro~as, ·no puede originarse 1 

así-en cambio, puede haber un vicio del cO~sentÍmiento en los actos 

n titulo gratuito. U 

Las formas de concebir a la lesión son dos, una objetiva y una 

subjetiva. En la objetiva se considera lesi6n todu desproporción 

que exceda de cierta tasa legal. En la subjetiva se considera 

lesión la desproporción evidente que provenga de la explotación de 

ciertas circunstancias de la víctima, las cuales motivaron la fulla 

de equivalencia de las prestaciones. 

Cabe mencionar que en materia mercantil no existe protección 

legal para los débiles por causa de lesión¡ conforme al artículo 

363 del Código de Comercio, "las ventas mercantiles no se rescin-

dirán por causa de lesi6n 11
• 

C). Contratos Mercantiles. 

Por lo que respecta a la def inici6n de los contratos mercan-

tiles 1 nos apegamos a las definiciones ya mencionadas en el 

preaente cnpítulo respecto de los con t. ratos civiles, con la 

salvedad de que los contratos mercantiles es el acuerdo de dos o 

más voluntades para crear y transferir derechos y obligaciones de 

naturaleza mercantil. 

En efecto, los conceptos y principios generales de la materia 

de obliq:aciones y contratos son los mismos del derecho civil, pero 

la regulación mercantil en estn materia es muy frnttmC'11t.aria 1 y 

además, 8.cepta que el derecho común, como fondo gen""rnl del derecho 

24 • ZAHORA y VALENCIA, Miguel Angel. Contratos Citlill· 
Editorial Porrúa, S.A. 2D Edición. México, 1985. pág. 42. 
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privado, qe aplique aupletoriamente a las relaciones mercantiles, 

tal y como lo establece el artículo 2Q del Código de Comercio, el 

cual establece que a falta de disposiciones de este código, serán 

aplicables a los actos de comercio las del derecho común, Ahora 

bien, la Ley Federal de Protección al Consumidor agrega algunas 

disposiciones en el campo de las obl ignciones y contratos de 

naturaleza mercantil. 

Por otro lado, el artículo 81 del Código de Comercio expresn 

que con las modalidades y restriccJones de este código serán 

aplicables a los actos mercantiles las disposiciones del derecho 

civil acerca de la capacidad de los contratantes y de las excep-

clones y causas que rescinden o invalidan los contratos. 

En este orden de ideas, cabe mencionar que en virtud de la 

regla de supletoriedad antes mencionada (artículo 2Q), son 

aplicables todas los normas sobre el contrato en general 1 tales 

como las de clasificaci6n 1 interpretación, nulidad 1 elementos y 

otras más, y no sólo las que expresamente señala la disposición 

sobre capacidad e ineficacia. 

a). Elementos personales. 

l. Capacidad. 

De acuerdo a los artículos 3Q, 42 y 52 del C6digo de Comercio 

los sujetos del derecho mercantil son los que realizan accidental­

mente actos de comercio como los comerciantes. 25 

ZS MANTILLA MOL1NA, Roberto L. Derecho Mercantil. Editorial 
Porrúa. 7R Edición. HPxico 1 1964. pág.79. 
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El individuo que tiene la capacidad requerida adquiere la 

calidad de comerciante cuando, de acuerdo al artículo 3Q fracci6n 

1 1 hace del comercio su ocupaci6n ordinaria. 

Por otro lado 1 toda persona que tiene capacidad de derecho 

civil la tiene también para realizar por sí misma actos de 

comercio 1 y salvo disposici6n expresa en contra toda persona capaz 

para el derecho civil 1 será una persona capaz para el derecho 

mercantil. 

Se entiende por capacidad 1 tanto la aptitud de una persona 

para adquirir derechos y asumir obligaciones, como la posibilidad 

de que dicha persona pueda ejercitar esos derechos y cumplir sus 

obligaciones por sí mismos. La capacidad es de goce y de ejercicio. 

La capacidad de goce es la aptitud para ser titular de derechos y 

obligaciones, mientras que en la capacidad de ejercicio es la 

aptitud para hacer valer aquellos y cumplir éstas 1 por sí mismo. 26 

De acuerdo a lo anterior, y en lo establecido en el Código 

Civil para el Distrito Federal en su artículo 450 que habla de 

capacidad de goce y de ejercicio, lns que ya han quedado expuestas 

anteriormente. 

Asimismo, el Código de Comercio establece en su artículo 5Q 

que toda persona que según las leyes comunes es hábil para 

contratar Y obligarse 1 y a quien las mismas leyes no prohiben 

expresamente la profesión del comercio, tiene capacidad legal para 

ejercerlo. 

En consecuencia, pueden celebrar un contrato morcantll los 

comerciantes y los que en general tengan capacidad seglín el derecho 

li, GALINDO GARFIAS, Ignacio. Derecho Civil, 70 Edición. 
Editorial Porr6a, S,A. México, 1985, pág. 385. 
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común; más sin embargo, la legislación mercantil vigente impone 

ciertas restricciones en cuanto a ln capacidad de los menores de 

dieciocho años 1 que no sean comercinntes, quienes no podrán 

celebrar contrato de sociedad mercnntil 1 ni por sí, ni por sus 

representantes 1 según se deduce de los artículos 563 y 568 del 

C6digo Civil para el Distrito Federal, aunque podró.n conservar la 

calidad de socios si la heredaron. En lo que respecta a la mujer 

casada, si es comerciante, puede efectuar libremente toda clase de 

contratos de sociedad mercantil¡ si no lo es, precisará tener 

capacidad, según la legislación civil. En todo caso, no podrá 

efectuar contrato de sociedad con su propio marido, si no es con el 

consentimiento judicial 1 según se deduce de los artículos 174 y 176 

del Código Civil. La aprobación judicial de la escritura en el 

trámite de calificaci6n de éstá, no puede equivaler a la autoriza­

ción mencionada, pues ésta es previa al contrato y la califica­

ci6n judicial no sana ni suple requisitos, sino que establece la 

regularidad de la escritura para permjtir su inscripción. 

Las personas jurídicas pueden ser socios de una sociedad 

mercantil, de acuerdo a lo establecido en el artículo 6 fracci6n I 

de la Ley General de Sociedades Mercantiles. Asimismo, son personas 

jurídicas las mencionadas en el artículo 25 del C6digo Civil para 

el Distrito Federal, entre las que deben recordarse el Esto.do, las 

entidades de derecho público, las sociedades civiles y mercantiles 

y las asociaciones. 

Por tanto, la capacidad para ser comerciante, la tiene, como 

regla g~neral 1 cualquier persona, sin que a ella obsten las 

incompot.lbil idades y prohibiciones que la ley C'Stablece tomando en 

ronsideraci6n la persona misma del presunto comerciante, ni las 
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restricciones que las leyes especiales imponen para determinados 

ramos- ·de la actividad mercantil, En cuanto a la capacidad para 

ejercer el comercio, es preciso distinguir la situación del mayor 

de edad que no ha.sido declarado en estado de interdicción, que la 

tiene plena, de acuerdo al artículo 5Q del Código de Comercio, y la 

situac16n de los incapacitados y de los emancipados. 

1.1. INCAPACITADOS. 

La persona física adquiere plena capacidad de ejercicio, a 

partir de los dieciocho años cumplidos de acuerdo a lo establecido 

en el artículo 646 del Código Civil para el Distrito Federal. Antes 

de llegar a esa edad, el menor ejerce sus derechos y cumple sus 

obligaciones, por medio de su representante legítimo, que puede ser 

la persona que ejerza la patria potestad sobre el menor, o bien un 

tutor. 

El derecho presume que el menor no tiene el ne.cesarlo 

discernimiento, para decidir, por propia voluntad, la rcalizaci6n 

de actos jurídicos, Es jurídlcamente ir1capaz. 

La capacidad de ejercicio requiere: a) que la persona tenga el 

discernimiento necesario, para comprender las consecuencias de sus 

actos, y b) que no haya sido declarada en estado d("' lnterdicci6n. 

De esta manera, los mayores de edad que han cnído en estado de 

interdicci6n 1 se encuentran incapacitados. Nec("'sit.an pnrn la 

renlizaci6n de loe actos ~urídicos 1 la intervención de un tutor. 

La incapacidad de ejercicio puede ser naturnl como la de los 

infantes, la de loe idiotas, la de los enajenados mentales; o la 
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legal: la establecida por la ley para los menores de dieciocho 

años, Y para quienes hacen uso habitual e inmoderado de bebidas 

embriagantes o de enervantes y los sordomudos que no saben leer ni 

escribir, todos ellos, son incapaces, aún en los periódos de 

lucidez mental que puedan tener. Por ley, están incapacitados, si 

han sido declarados previamente en estado de intcrdicci6n. U 

En relación a la incapacidad 1 el Código Civil para el Distrito 

Federal establece en su artículo 450 quienes tienen incapacidad 

natural y legal: a), los menores de edad¡ b), los mayores de edad 

privados de inteligencia por locura, idiotismo o imbecilidad, aún 

cuando tengan intcrvá.los lúcidos; e), los sordo-mudos que no saben 

leer ni escribir¡ y d), los ebrios consuetudinarios y los que 

habitualmente hacen uso inmoderado de drogas enervantes. 

Sin embargo, la incapacidad de ejercicio tiene grados¡ el 

menor de edad puede realizar por sí mismo ciertos actos, como lo 

son: a). contraer matrimonio, si ha llegado a la edad de la 

pubertad, es decir a los catorce años si es mujer, y a los 

dieciseis si es varón, siempre y cuando cuente con el consenti-

miento de quien ejürce sobre él la palria potestad¡ b), puede 

solicitar de la autoridad administrntivn, ln suplencia del 

consentimiento parn contraer matrimonio, en el caso de que sus 

ascendientes o el tutor se negaren a prestarlo, sin justa causa¡ 

e). puede hacer testamento y designRr tutor te8tamentn.rio, si hA 

cumplido dic>ciseis años¡ d), administrar sus bienes cuando los 

adquirió por su propio trabajo; C'). solicitar la declaración dt> 111 

!! GALINDO GARFIAS, Ignacio, Derecho Civil, 7!! Edici6n. 
Editorial Porrúa, S.A. Hé~ico, 1985. Pág. 689. 
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minoridad¡ t). designar su tutor dativo¡ g), elegir carrera u 

oficio, si está bajo tutela; g), intervenir en la redacción del 

inventario de sus bienes que debe realizar el tutor; h). expresar 

su opinión para los actos más importantes sobre la administraci6n 

de sus bienes; i), reconocer hijos¡ j), prestar su consentimiento 

para su adopción; y k). celebrar contrato de trabajo, 

Por tanto, los menores de edad no emancipados, los locos, 

idiotas e imbéciles, los sordomudos que no saben leer ni escribir, 

los ebrios consuetudinarios y los afectos a drogas enervantes, no 

pueden reallznr válidamente actos jurídicos, en términos de loe 

artículos 450 y 635 del Código Civil para el Distrito Federal, y 

por lo tanto, no pueden ejercer el comercio por sí mismos. Sin 

embargo, los incapacitados serán comerciantes si, por medio de sus 

representantes legales, cxplol.an una negociación mercantil, Surge 

así el problema consistente en determinar en qué casos están 

facultados los representantes legales de un incapaz para explotar 

una negociación mercant~il; problema cuya resolución encuentra 

bases en el artículo 556 de la Ley Sustantiva Civil. 28 

En relación al artículo en comento 1 cabe mencionar que es 

susceptible de intcrptetaci6n, ya que no solamente ha de aplicarse 

al menor, sino a cualquier incapacitado a quien sus padres dejen 

por herencia una negociaci6n mercantil. 

28 El artículo 556 del Código Civil pnrR el Distrito Federal 
establece literalmente que si el padre o la ma·drc del menor 
ejercían algun comercio o industria, el juez 1 con i.nforme de dos 
peritos, decidirá si ha de continuai· o no ln negocinci6n; a no ser.it 
que los padrcH hubieren dispuesto algo sobre este punto, en c11yo 
caso se respetará su voluntad, en cuanto no ofrezca grnve incO~e­
niente n juicio del Juez. 
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1.2. EHANCIPACION. 

Las leyes civiles, a las cuales corresponde regular la 

capacidad de las personas, suelen establecer una etapa intermedia 

entre la incapacidad de ejercicio que afecta a los menores de edad, 

y la plena capacidad de que normalmente habrán de disfrutar al 

alcanzar la mayoría; esta etapa de capacidad restringida suele 

llamarse emancipaci6n. 

La ley mercantil, n ·1a que corresponde fijar las condiciones 

para ser comercianle, ha considerado que para adquirir este 

carácter basta gozar de la parcial capacidad de ejercicio concedida 

por el derC'cho civil, cualquiera que sea el nombre con que este la 

designe 1 a condicíón 1 sin embargo, de que el presunto comerciante 

haya cumplido dieciocho años 1 sin lo cual, en ningún caso, los 

emancipados menores de dicha edad 1 pueden, por sí mjsmos, adquirir 

el carácter de comerciantes, 19 

Por otro lndo 1 el C6digo dt> Comercio contiene, en su articulo 

12, tres prohibiciones pa1·a ser comerciante, n saber: n los 

corredores, n los quebrados que no hayan sido rehabi 1 i lados y a los 

reos de delitos contra la propiedad. 

Como conclusi6n 1 se dice que la incapacidad mercantil es estar 

imposibilitado para ejercer ciertos actos, como por ejemplo a loe 

corredores, quebrados y condenados por delitos patrimoniales 1 de 

acuerdo al articulo 12 del C6digo de Comercio. 

Las sociedades mercantiles sólo pueden actuar conforme a su 

objeto social y por tanto, no podrán ir más alla de su objeto 

19 • MANTILLA HOL!NA, Roberto L. opus cit. pág. 84. 
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social. de acuedo al artículo 10 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles y 26 del Código Civil. 

También se da la prohibición n los comerciantes casados bajo 

el régimen de sociedad conyugal para gravar 1 hipotecar los ·bienes 

de la sociedad, ni los suyos propios cuyos frutos o productos 

pertenezcan a la sociedad, sin autori7.ación del otro c6nyuge, en 

los términos del artículo 92 del C6digo de Comercio. 

Asimismo, existe la prohibición en materia de inversiones 

extranjeras, ya que ln ley restringe los porcentajes en que se dé 

la inversión extranjera en las sociedades mercantiles, 

2. Consentimiento. 

El consentimiento ha de darse libre y espontáneamente, sin 

vicios que sean capaces de enervar su eficacia, ya sea por 1A 

inexistencia o nulidad absoluta o relativa del mismo, 

De esta manera, el Código de Comercio establece en su artículo 

78 que en las convenciones mercantiles cada uno se obliga en la 

manera y términos que aparezca que quiso obligarse, sin que la 

validez del acto comercial dependa de la observancia de formali­

dades o requisitos determinados. 

En virtud de lo anterior, el artículo 79 del ordenamiento en 

cita establece las excepciones al artículo 78 ya mencionado, las 

cuales consisten en que los contratos ql1e con arreglo n Pl Código 

de Comercio u otras leyes deban reducirse a escritura o rcquiernn 

formas o solemnidades nec·csnrins parn su ef icncia; y los conlrntos 

celebrados en país extranjero en que la ley exige escrituras, 

formas o solemnidades determinadas para su validez, aunque no las 

74 



exija. la ley mexicana. En ambos casos, los contratos que no llenen 

las circunstancias respectivamente requeridas, no producirán 

obligación ni acci6n en juicio, 

Por lo que respecta a ln manifestación de la voluntad, el 

derecho mercantil al igual que el derecho civil establece ciertas 

reglas parn determinar cuando quedan perfeccionados los contratos 

celebrados entre ausentes 1 más sin embargo, no sigue el mismo 

sistema. 

En los contratos celebrados entre ausentes o por corresponden­

cia, hay cuatro teorías que determinan en que momento se perfeccio­

na el consentimiento, a saber, la teoría de ln declaración, 

expedici6n 1 recepción e lnformaci6n 1 lns cuales son las mismas 

teorías que en el derecho civil 1 a diferencia que en el Código 

Civil, en su artículo 1807, acepta la teOrín de la recepción que se 

presenta cuando el proponente reciba la aceptación de la propuesta, 

y el Código de Comercio acoge la teoría de la expedición en 

términos del artículo 80 1 por tanto, en materia mercantil cuando se 

celebren contratos entre ausentes o por corrcspo11dencia 1 estos se. 

perfeccionarán desde el momento en que se conteste> aceptando la 

propuesta o las condiciones con que ésta fuere modificada. 

En efecto, el Código de Comercio establece que los contratos 

mercantiles que se celebren por correspondencia quedarán perfec­

cionados desde que se conteste aceptando la propuesta o las 

condiciones con que ésta fuer~ modificada. 
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La correspondencia telegráfica sólo producirá obligación entre 

los contratantes que hayan ndmi ti do este medio previamente en 

contra to· escrito 1 y siempre que los tel eg rámas reúnan las cond i c io­

nes o signos convencionales que previamente hayan establecido los 

contratantes, si así lo hubiesesn pactado. 

Como ya lo hemos indicado, cuando la oferta y la aceptación 

coinciden 1 el contrato se perfecciona, pero ha de distinguirse el 

perfeccionamiento entre presentes y entre ausentes. 

La oferta sin plazo entre presentes, no presenta dificultad 

porque es aceptada inmediatamente, en caso contrario, queda 

desligado el proponente, de acuerdo a lo que establece el artículo 

1805 del Código Civil. 

Si la oferta se hace sin plazo a una persona ausente, el 

proponente quedo obligado n sostenerla durante tres días, más el 

tiempo necesario para ida y vucl ta por correo de la propuesta y la 

aceptación, según señala el artículo 1806 de la Ley Sustantiva 

Civil, pero es importante hacer mención que aunque esta regla sigue 

vigente actualmente, ésta se ha ido olvidando a consecuencia de los 

medios actuales de comunicación como más adelante comentaremos, 

Cabe mencionar que los contratos que son celebrados por 

correspondcncia 1 quedan perfeccionados desde que se conteste 

aceptando la propuesta, si se trata de contratos mercantiles, de 

acuerdo a lo establecido por el artículo 80 del Código de Comercio, 

pero a diferencia de la legislación mercantil, el nrtículo 48 de la 

Ley Federal de Protección al Consumidor establece que lns ventas n 

domicilio se perfeccionan 5 días a partir de la firma, entre tanto 

el contrato puede revocarse. 
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b). Elementos reales. 

l. El objeto, 

El objeto del contrato es la obligaci6n y el objeto de la 

obligación es la prestaci6n, que puede consistir en dar 1 hacer o no 

hacer. Cuando el Código Civil habla del objeto del contrato, en 

realidad quiere referirse al objeto de la obligación. La cosa 

objeto de una obligación de dar debe llenar los siguientes 

requisitos: existir en la naturaleza, ser determinada o delermi-

nable en cuanto a su especie y estar en el comercio, El hecho 

positivo o negativo 1 objeto de las obligacio'nes de hacer o de no 

hacer, debe ser posible y lícito, de acuerdo a los artículos 1825 

y 1827 del Código Civil para el Distrito Federal. 

e). Lo. forma. 

Forma es el hecho exterior por el cual ln voluntad se 

maní fiesta. JO 

En efecto, se entiende por forma de un negocio jurídico, el 

medio exigido por la ley para la manifestación de voluntad de las 

partes. Es principio propio de los contratos mercantiles, la 

libertad de las formas. Las pArtes pueden mnnifestnr su censen-

timiento en la forma que más oportuno les parezca, La forma es 

libre y no impuesta, A la forma también se le denomina solemnidad. 

30 • BOFFI BOGGERO, Luis María. Tratado de las Obligaciones. 2D 
Edición. Tomo!. Editorial Astrea. Buenos Aires, 1988, pág. 412. 
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Hay·sin embargo, algunos negocios jurídicos, respecto de los 

cuales ln misma ley exige una forma determinada, como por ejemplo 

la escritura, para la: validez del negocio. La voluntad de las 

partes pues, debe manifestarse de una determinada mnncra 1 para que 

produzca los efectos que el derecho le atribuye, 31 

En mérito a lo anterior, y como yn quedó expuesto anterior-

mente, el artículo 78 del Código de Comercio establece el principio 

de libertad en ln. forma, perc.1 también hncc la corresponc.lient.c 

excepción en el arLiculo 79. 

La libertad en la forma de contratar surge de la actividud 

mercantil que requiere de una rapidez en la celebración o en la 

ejecución de los negocios. 

Cabe mencionar, en relación a la forma, que la forma es la que 

establece la creación del negocio, ya que lR ley la requiere para 

su validez en ciertos actos, a fin de proteger a los contratantes 

y a terceros, por lo cual, la ley requiere de la formn como medio 

d~ prueba, y no como un elemento de validez del contrato, como por 

ejemplo lo es el caso de un contrato de seguro, que de ncuerdo al 

artículo 19 de Ja Ley Sobre el Contrato de Seguro estnblcce: 11 Parn 

fines de prueba, el contrato e.le seguro, así como sus adiciones y 

reformas, se harán constar por escrito. Ningun otra prueba, salvo 

la confesional, será admisible parn probar su existencia .• ,". 

De acuerdo a lo expuesto anteriormente, es de concluirse los 

principios más importantes en materia mercnntil, los cuales 

son: 

ll VAZQUEZ DEL MERCADO, Osear. Opus cit. pág. 114. 
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ESrn TESIS 
SALIR DE lfl 

D). Principios sobre el contrato mercantil. 

N~ DEBE 
hluUOTfCA 

Como ya lo hemos mencionado a lo largo del presente capítulo 

que en virtud de la regla de supletoriednd general del Código Civil 

para el Distrito Federal, para la materia mercantil, son aplicables 

todas las normas sobre el contrato en general, pero vale la pena 

señalar algunas excepciones al respecto las cuales son: 

a). Perfeccionamiento de los contratos mercantiles entre 

ausentes. 

De acuerdo a lo que ya hemos manifestado, la doctrina hn 

clasificado en cuatro los sistemas de perfeccionamiento del 

contrato entre ausentes 1 los cuales como ya sabemos son el de 

declaraci0n 1 expedición, recepción y conocifuiento. 

En materia comercial los contratos entre ausentes o que se 

celebren por correspondencia se perfeccionan desde el momento en 

que se conteste aceptando la respuesta o en su caso las condiciones 

con que esta fuera modificada de acuerdo a lo establecido por el 

artículo 80 del Código de Comercio¡ o sea que se sigue el sistema 

de la expedición mientras que en materia civil el consentimiento se 

perfecciona en el momento en que el proponente recibe la accptaci6n 

en tárminos del artículo 1807 de la Ley Sustantiva Civil, por tanto 

estamos en presencia del sistema de la recepci6n, 

Al respecto cabe citar algunas Tesis pronunciadas por la 

Tercera Sala de nuestro máximo Tribunal la~ cual es a la letra 

dicen: 
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CONTRATOS MERCAN1'ILES CELEBRADOS A DISTANCIA, Y PEDIDOS POR 
TELEFONO. 'l'odos los contratos celebrados no directamente de persona 
n persona, sino por conductos de medios de comunicación, como el 
correo que enlazan las voluntades de las dos partes contratantes a 
distancia, requieren de confirmación por escrito en cuanto a la 
aceptación de la propuesta o condiciones con que esta fuera 
modificada, y tratándose de vía telegráfica, s6lo se perfecciona el 
contrato si los celebrantes hubieran admitido con antelación este 
medio de enlace en el contrato escrito celebrado (artículo 80 del 
Código de Comercio)¡ por lo tanto, como no existe disposición 
relativa a las comunicaciones telefónicnR, C'S lógico establecer que 
de acuerdo con el principio sustcntndo por el artículo 80 del 
C6digo Mercnntil 1 todn obligación concertada a distancia por vía 
telef6nica debe haberse convenido por eser! to en contrato previo o 
en su defecto debe ser ratificada por escrito posterior, para que 
exista una constancia indubitable de los acuerdos a que llegaron 
los comerciantes, y por consecuencia, de no hacerse así 1 un 
contrato o pedido celebrado por vía telcf611icu sería imposible de 
demostrar en caso de discrepancia en la interpretación de las 
claúsulas que pretendieron señalarse, o en la interpretación de la 
forma de cumplimiento de obligaciones cic acUC"rdo con las modal ida.­
des que también hubieran pretendido especificarse a tráves de la 
línea telefónica. Es indispensable, en estos casos, la ratifica­
ción por escrito. 

Amparo Directo 5214/73, El Picacho, S,.'\, 15 de enero de 1975, 
Unanimidad de 4 votos. Ponente: Enrique Mart.inez Ullon. 

CONTRA'fOS MERCANTILES CELEBllADOS POR CORRESPONDENCIA, SU PERFEC­
CIONAMIENTO. Los contratos mercantiles celebrados por correspon­
dencia, s61o se perfeccionan a partir del momento en que se 
contesta aceptando la propuesta y las condiciones de la proposición 
inicial, o bien las modificaciones a la propuesta que sugiera la 
otra parle contratante. Por lo tanto, si lns pruebas allegadas al 
juicio demuestran que la correspondencia cruzada entre los 
comerciantes no implica una absoluta aceptación de la propuesta y 
condiciones iniciales, ni tampoco de las modificaciones sobre 
aquella propuesta, es obvio que el contrato debe consider·arsr como 
no perfeccionado, en atención a lo diRpuesto por el artículo 80 del 
C6digo de Comercio. 

Amparo directo 4405/68. Industrias Químicas Básicas de México, 
S.A. 4 de marzo de 1974. 5 votos, Ponente: Enrique Harlínez Ulloa, 
Secretario: Jos' Joaquín !terrera. 

CONTRATOS MERCANTILES POR CORRESPONDENCIA. Quednn perfeccionados 
desde que se conleste n.ceptnndo la propuestn, y las condiciones con 
que estas fueren modificadas, 

R.S. Sámano Laureano y "Maíz Hermanos", Tomo XII 1 1922 Pág. 
653. 
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Como se desprende de las tesis antes transcritas 1 podemos 

comentar que, en relación a la primera, de acuerdo al criterio 

emitido, es necesario que !ns contrataciones que se realicen vía 

telef6nica requieren de ratificación por escrito, ya que en caso 

contrario sería imposible de probar los términos convenidos entre 

las partes, de lo cual, el problema a resol ver es el de la prueba 1 

situación que queda subsanuda con el telefax, ya que este instru­

mento al transmitir un documento da una confirmaci6n del fax 

receptor por lo que en ese momento queda perfeccionado el consenti­

miento de los contratantes como ya lo veremos en los siguientes 

capíLulos. 

Aslmismo, y por lo que respecta a los contratos celebrados por 

correo, éstos quedan perfeccionados desde el momento en que se 

contesta aceptando la propuesta hecha por el oferente, sitl1aci6n 

que comentaremos más adelante. 

b}. Contratos en que intervienen corredores. 

Nuestra legislación mercantil establece que en los contratos 

~n que intervengan corredores quedarán perfeccionados cuando los 

contratantes firmen la correspondiente minuta prescrita en el 

tít11lo respectivo (artículo 81 ), Más sin embargo, el corredor no 

interviene directamentE' en el Reto, sino que sólo limita su actuar 

n unu mediaciÓJ'l o intermediario ent.re las parles. 
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e). _Form·a • 

. . . ~ -. -~ :,. 

En c,~~~.t.~o.~~:_.;1f:L:·:tOrmá·1 rioS remitimos a_ lo expresado anterior­

nlen~e, re~PeC"t.o de·· éste -~ema. 
•," . , 

, d). Pena Convencional, 

Por lo que respecta a la pena convencional, y de acuerdo a lo 

establecido en el artículo 88 del Código de Comercio 1 ésta sigue 

los lineamientos de la. legislación civil 1 en cuanto a que si se 

exige la lndemnizaci6n pactada, no puede pedirse 1 además 1 el 

cumplimiento del contrato¡ debe optarse por una de las dos 

posibilidades, por lo cual, el retardo en el cumplimiento de las 

obligaciones mercantiles dó. nacimiento al derecho del acreedor u 

exigir el cumplimiento forzoso o el resarcimiento de los daños 

causados. 

e). Prohibici6n de términos de gracia y cortesía. 

El artículo 84 del Código de Comercio reconoce una rapidez y 

rigidez en el cumplimiento de las obligaciones mercantiles, por lo 

cual, en loe contratos mercantiles no se reconocen los términos do 

gracia y cortesía. 

f). Términos. 

Loe términos en el derecho mercantil se señalan para el 
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c6mputo, el día de 24 horas; los meses, según lo designado en el 

calendario gregoriano, y el afio de 365 días. 

g). Cu•plimicnto de las obligaciones. 

En relación con el plazo, si las obligaciones mercantiles no 

tuvieren plazo prefijado por las partee, éstas serán exigibles 10 

días después de contraídas, si sólo produjeren acci6n ordinnria, y 

al día inmediato si llevaren aparejada ejecución, según lo 

establece 83 del Código de Comercio, mientras que en las obliga­

ciones civiles dispone que en las obligncionee de dar i:leben 

cumplirse en un plazo en un término de 30 días después de la 

interpelnci6n, y en las obligaciones de hacer, cuando lo exija el 

acreedor, siempre que hn.ya transcurrido el tiempo suficiente para 

su cumplimiento (artículo 2080), Además de esta regla comercial, 

existe otra para el contrato de compraventa mercan ti 1 que hace 

posible exigir ln obligaci6n de entrega por parte del vendedor en 

24 horas, y la de pagar el precio de contado, según lo establecido 

en los artículos 379 y 380 del Código de Comercio. 

Ahora bien, por lo que hnce al lugar de pngo 1 el Código d~ 

Comercio dispone en el artículo 86 que éste sea determinado en el 

contrato, y n falta de ello, en aquel que aegún la naturaleza del 

negocio o la intención de las partes deba considerarse adecuado al 

efecto por conscnt.imlenlo de aquellas o arbitro judicial 1 criterio 

que difiere al del Código Civil para el Distrito Federal, ya que 

éste en su artículo 2082, establece que el pago ha de hacerse en el 

domicilio del deudor, salvo que las partes convinieren otra cosa. 

83 



h). Hora. 

El artículo 85 de la legislación mercantil establece que loe 

efectOS de la morosidad en el cumplimiento de l n9 obligaciones 

mercantiles, principian el día sigiente de su vencimiento, Si ln 

obligación no tuviere vencimiento, éste se produce cuando el 

acreedor lo reclama por interpelación. 

i). Solidaridad. 

En nuestra norma mercantil vigente no existe norma específica 

al respecto, pero nuestra lcgislnci6n civil exige que la solidari­

dad sea pactada expresamente o se derive de la lcy 1 de acuerdo al 

artículo 1988 de la Ley Sustantiva Civil. 

Sin embargo, algunas legislaciones mcrcnntiles especiales 

establecer. la presunción de solidaridad pasiva para las operaciones 

de crédito, según el artículo 4Q de la Ley General t.lc Títulos y 

Operaciones de Crédito. Así, de ln misma mnnrra, la Ley General de 

Protecci6n Al Consumidor regula, en caso excepcional, ln solidari­

dad entre empresa matriz y subsidiarias, sucursales y agencias, en 

los casos de informaci6n sobre bienes y servicios provenientes del 

extranjero, artículo 52 de la legislación en cita. 

j), Intereses. 

En sentido estricto, se identifica con eJ provecho, rendi­

miento o utilidad que se obtiene del cnpitnl (dinero). Asimismo, 

puede considerarse como el beneficio económico que se logra de 
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cualquler Clase· de inversi6n, En un sentido más amplio: compensa­

ción en dinero o en cualquier valor que recibe el acreedor en forma 

accesoria al cumplimiento de una obligación. 

El interés puede ser: 

A). Bruto (nominal). Dentro de él se distinguen varios 

conceptos: 1). una prima de riesgo¡ 2). un costo de administración 

del préstamo, y 3). una indemnización contra la devaluaci6n del 

capital ante el alza de precios. 

B), Neto (puro). Es el remuneratorio, al descontar los 

elementos del bruto o nominal. 

C), Lucrativos. Los que se pagan en el mutuo, por el 

mutuo mismo. 

D), Compensatorios. Los que devengan durante el plazo 

convenido, para resarcir el consecuente desfase económico. 

E). Horatorios. Los que se pagan como sanción a título de 

reparación ( indcmnizaci6n) a los daños y perjuicios causados por el 

rel.rn~o en E"l c11mplimiento, Aquí siempre tiene derecho el acreedor 

a los intereses legales a purtir del día de la mora. 

F). Interés Compuesto. Es aquel que se calcula sobre 

un principal {base) creciente. Esto sucede cuando el interés 

o rcndimiC"nto generado en un período se queda reinvertido 

85 



co!l .. el. pri~9i.P.~~ '"baJ.~. ~.~s- mismas. bases para el (los) siguiente ( s) 

período (s) ;-- ' - -

~--·<:·.:~;->' ~~.~' .-
:~~)·~ .. r~teré-B Cor1•ido. Expresión que cada vez se usa menos 

y. con '-Significado- un tanto ambiguo que comprende el interés 

compue.sto. · 

En materia mel'oantil toda prestación pactada a favor del 

acreedor que consta precisamente por escrito, se reputará interés, 

de acuerdo al artículo 361 del Código de Comercio. 

En cuanto a la fijación de intereses, las partes pueden 

pactarlo libremente, pueden no pactar, o simplemente no mencio-

narlo, A este respecto, existe el interés normal 1 que se genera 

desde el momento de la obligación hasta su exigibilidad, también 

denominado interés compensatorio o retributivo, y que en realidad 

es el que se paga por el uso de capital ajeno; por otro lado, el 

interés moratoria es el que se genera desde el momento del 

incumplimiento de la obligación hasta el momento en que se verifi­

que el pago, también denominAdo interés pt1nitivo. 

El interés global es el que se cobrará un interé~ sobre el 

adeudo total sin importar los abonos al capital. 

El interés insoluto se cobrará sobre el capital debiendo 

reducirse en la medida en que se amortice o se pague el adeudo del 

capital. 
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Tipos de Intereses o Rendimientos: 

En cuanto a los intereses 1 desde un particular punto de vista 

econ6mico 1 podemos mencionar los siguientes: 

l. EL COSTO PORCENTUAL PROMEDIO. 

El costo porcentual promedio de captaci6n en moneda 

nacional, comunmente conocido como CPP, es la estimnci6n referida 

al costo porcentual promedio de captaci6n por concepto de tasa y, 

en su caso, sobretasa de rendimiento -por interés o descuento-, 

de los pasivos en moneda nacional a cargo del conjunto de las 

ineti luciones de banca múltiple 1 correspondientes a: dep6si tos 

bancarios n plazo, depósitos bancarios en cuenta corriente, pagarés 

con rendimiento liquidables al vencimiento, aceptaciones bancarias 

y pnpcl comercial con aval bancario. Dicha estimaci6n el Banco de 

H~xic:o In da aconocer m~nRt1almPnte a través del Dinrio Oficial de 

la Federación, según resoluciones del propio Banco publicadas en 

ese Diario los días 20 de octubre de 1981 y 17 de noviembre de 

1988. 

Para efectos de lo dispuesto en este numeral 1 la expresión 

dep6sitos n plazo comprende: depósitos retirables en días preesta­

blecidos, dep6sitos a plazo fijo documentos en constancias o 

certificados de dep6sito y en cuentas personales especiales para el 

ahorro contratndas con anterioridad al lQ de enero de 1985. 
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2. TASA LIBOR. 

LONDON INTER-BANK OFFERED RATE. Es la tnsn de depósito 

ofrecida entre bancos dentro del mercado de euromonedas en Londres. 

3. TASA PRIMA. 

PRIME RATE. Es la tasa de interés que cargan los bancos 

estadounidenses n sus clientesmás selectos. También se llama tasa 

prima o tasa preferencial. 

4. CE1'ES. 

CERTIFICADOS DE LA 1'ESORERIA DE LA FEDERACION. Los Certifi­

cados de la Tesorería de la Federación son títulos de crédito a} 

portador, en los cuales se consigna la obligaci6n del Gobierno 

Federal a pagar una suma fija de dinero en fecha determinada. Las 

valores referidos se emiten por conduto de la Secretaría de 

Hacienda y Crédito Público. 

El Banco de México actúa como agente exclusivo del Gobierno 

Federal para la colocación y redención de dicho~ títulos. 

5. PETROBONOS. 

Los petrobonos son CerLlficados de participaci6n en un 

fideicomiso constituido en Nacional F111nnclera por el Gobierno 

Federal. Ese fideicomiso cuenta como patrimonio con barriles de 

. petr6leo crudo, calidad Itsmo, que el gobierno adquirre> de 
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Petroleas Mexicanos. 

A los tres años de la cmisi6n 1 Pemex vende esos barriles y con 

el producto de esa venta (libre de otros gastos) 1 se liquida a los 

tenedores de los certificados 1 es decir a los dueños de loe 

Petrobonos, 

6. PAGAFES. 

Los pagafes son los Pagarés de la Tesorería de la Federación, 

mismos que son títulos de crédito denominodo en moneda extranjera, 

en los cuales se consigna la oblignci6n del Gobierno Federal de 

pagar una suma de dinero en moneda nacional, equivalente al valor 

de dicha moneda extranjera, en una fecha determinada. 

Los paga fes documentan cr~dl tos en d6lares 1 otorgados al 

Gobierno Federal por el Banco de México, quien a su vez, los coloca 

en el mercado a través de casas de bolsa e instituciones de 

ctédito, scguiendo un procedimiento de subasta. 

De ln misma mnnl'rn, hay otros lipo!:: de inversión en donde se 

generan 1·endimientos de diversns especies, los cuales, ya serán 

pactados entre lns partes, y de acuerdo a los inslrumenlos de 

inversi611 1 en los que el capitnl sen invertido. 

Por lo que hace n los inlC'rcses en nuestra legislación 

vigente, citaremos que, ln legislaci6n civil establece en su 

nrLículo 2395 como interés legal el 9" anual 1 mientras que el 
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interés legal en materia mercantil, urtículo 362 1 es el 6% anual. 

Por su parte, la Ley Federal de Protección nl Consumidor, en sus 

artículos 22 y 24 1 faculta a la St"cretnría de Comercio y Fomento 

Industrial a fijar las tasas máximas de inte1·és y los cargos 

máximos adicionales que pueden hacerse al consomidor en relación 

con cualquier acto o contrato por el que se le conceda crédito, así 

como también seftala que el interés moratorio no podrá exceder del 

que fija la Secretaría de Comercio, los cuales no podrán exceder 

del 25X (VEINTICINCO POR CIENTO) de los intereses ordinarios 

estipulados. Por otro lado, es importante mencionar que la citada 

legislación no permite la capitalización de intereses, aunado con 

la prohibición que establece el Código Civil, para el contrato de 

mutuo en su numeral 2397 1 n contrario de lo que establece el Código 

de Comercio, el cual, sí permite la capitnliznción de intereses 

( anatocismo). 

De acuerdo a lo anterior 1 más adelante expondremos las 

implicaciones que tienen los contratos mercantiles frente a loa 

medios modernos de comunicación. 
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CAPITULO III. 

ALGUNOS MEDIOS MODERNOS DE COMUNICACION. 

A). Generalidades. 

B). Antecedentes, 

C). Diversos medios modernos de comunicaci6n. 

D). La Electrónica en ln Telecomunicaciones. 

t. El Teléfono. 

2. Las Computadoras. 

3. La Ofimática. 

4. La Telemática. 

5. El Teletexto. 

6. El Telégrafo. 

7. El Telex, 

8. El Facsímil. 

a). El Telefax. 

b). El Datafax. 

c). El Burofax. 

E). La Banca Electrónica. 

a). La Banca Minorista. 

b). La Banca Mayorista. 

F). La Transferenr.in Electrónica de Fondos, 

G). El Documento. 

a). El Documento Público. 

b). El Documento Privado. 
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c)~ El Documento Electrónico, 

H), La Firma, 

a). La Firma Electrónica. 

I), La Informática y el Derecho. 

a). Que es la informática. 

b), La Informática Jurídica. 

c). Clases de informática. 

1. Ln Informática Jurídica Documental. 

2. La Informática Jurídica de Gestión. 

3, La Informática Jurídica de Decisión, 
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CAPITULO I II 

ALGUNOS MEDIOS MODERNOS DE COHUNICACION 

A), Generalidades. 

Para un hombre actual, la vida en las pr6ximas décadas será 

comparativamente tan distinta como lo fue en el siglo XIX, sin 

coche, sin aviones, sin telcvisi6n 1 ni teléfono, ni computadoras. 

El poder de la inteligencia, la creatividad irá sustituyendo 

vertiginosamente el trabajo físico; incluso cambiara el concepto 

tradicional del trabajo y trabajadores y por tanto la legislación, 

situación que es la que nos ocupa en el presente trabajo, 

La historia nos demuestra que el mundo industrial ha pasado 

por diversos periodos tecnológicamente revolucionarios, durante los 

cuales se produjo una fuerte convulsión econ6mica y social. 

Hoy, la electr6nica y la informática nos sitóan ante otra 

revoluci6n tecnológica generando aceleradamente un nuevo ritmo de 

vida y una nueva civilización en las sociedades desarrolladas n lo 

que ciertas gentes le llaman la sociedad post-industrial. 

Muchos son los r6tt1loe con lo que se intenta etiquetar el 

fenómeno: Sociedad de la Jnformaci6n, Sociedad del Conocimiento 1 

Socic-dad Informatizada, Sociedad Interconectada, etc. 1 el hecho 

incuestionable, es que se empiezan a producir profundas mutaciones 

en todos los ordenes: econ6mico 1 político, social y por tanto 

Jurídico. 
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La era industrial (1960 a 1970), caracterizada por las 

aplicaciones de la electricidad, la industria pesada y la química, 

ha dado paso a la era cibernética con las llamadas nueva tecnolo­

gías, entre las que hay que destacar a la microelectrónica, la 

telemática, la bioingeniería y la robótica. 

En el futuro, para competir industrialmente y para combatir el 

apocalíptico jinete de desempleo, se hace necesario una nueva 

concepción de la empresa, y la adopción de tecnologías de van­

guardia, mismas que parten de los siguientes ~upuestos básicos: a) 

que consuma poca energía¡ b) de fuerte impacto en la vida del 

usuario¡ y e) que incremente la productividad, calidad y fiabilidad 

del producto f ina1 , 

Ejemplo fehaciente de ello son la rob6tica 1 las telecomunica­

ciones y la informática, tecnologías destinadas a cambiar nuestras 

vidas y a ser el motor industrial de los próximos años e inevi ta­

blemente a un nuevo equilibrio de poder entre las naciones y no 

solo entre las más industriales sino también entre las del tercer 

mundo. 

El aumento de la productividad puede sigui ficar mayores 

beneficios y ganancias para unos pocos, o bien menores carga e de · 

trabajo y mejor nivel de vida para todos, las nuevas lecnolog(,,s 

van a producir o mejor dicho están produciendo ya una revolución 

muy profunda, porque afecta n los modos de producción, u las formas 

del conocimiento, a las relaciones sociales, a lu difusión ele la 

información, al estilo y calidad de vida, al empleo del orto et<·, 
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Ningún campo de la tecnología ha experimentado progresos tan 

espectaculares como el de la electrónico y lo informática; riingdn 

otro mercado ha experimentado un desarrollo tan grande. 

En mérito a lo anterior habrán de surgir nuevos profesiones y 

en consecuencia se crearan nuevos empleos. 

Entre una de las ramas que nos parecen de mayor interés es la 

ofimática, o automatización de la oficina, la cual será. sin dudA 

otra de las áreas en fuerte expansión en el futuro. La oficina del 

futuro absorberá más empleados aunque es cierto que cambiaran la 

máquina de escribir, el bolígrafo y los archiveros por terminales 

inteligentes, por sistemas informáticos de trnLamientos de textos 

y por redes telemálicns. 

La ofimática es uno de los sectores que experimentará mayor 

crecimiento en los próximos años, tanto en la empresa privada como 

en la banca, en ln enseñanza en la administraci6n pública y también 

en la justicia. Por lo cual los profesionistas liberales tales 

como médicos, abogados, notarlos, gestores, psic6logo~, arquitec­

tos, soci6logos e ingenieros empiecen n tomar conciencia de la 

importancia de la informática y de la extraordinaria ayuda que 

pueden recibir de loa computadores personales. 

Asimismo y gracias a la telemática que es la informática a 

distancia, será posible acceder a base de datos, así como utilizar 

loe servicios de videotex, telebanco, telecompra, correo electr6ni­

co, videoconferencias, etc. 

Otra área que resulta muy importante en el actual desarrollo 

tecnol6gico es la rob6ticn. La robótica es otra de las nuevas 
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especialidades que nos esta llevando a la segunda revolución 

industrial. La introducción de los robots ha empezado precisamente 

por los sectores más tradicionalest la industria naval, aérea y el 

automóvil por citnr unos ejemplos. 

El tratamiento de la información generará en los próximos años 

una cantidad de puestos de trabajo y hasta nuevas especialidades. 

Hoy en Europa el 35% de la población activa se dedica de una u otra 

formn al tratamiento y automatización de ln información¡ en Estados 

Unidos de Norteamérica de este porcentaje se eleva al 50%. Para el 

año 2000, el porcentaje en países desarrollados se elevará al 70%, 

por lo que todavía nos queda un largo trecho para que la sociednd 

pueda considerarse informatizada; hoy se acepta como un axioma que 

la informatización del conocimiento será la nueva riqueza de las 

naciones post-industriales, ya que sin las computadoras y las 

telecomunicaciones 1 la banca y gran parte del comercio 1 las 

empresas aseguradoras 1 los contadores, los ingenieros por mencionar 

algunos, llegarían a pararse estas actividades. 1 

En mérito a lo anterior, es pertinente, para los efectos del 

presente trabnjo el hacer un breve antecedente de- la era de la 

electr6nica n fin de poder entender y determinar las implicaciones 

jurí~icas que traen como consecuencia el desarrollo de la electr6-

nica1 la informática y las telecomunicaciones, a efecto de poder 

determinar sus implicaciones específicas en el campo jurídico, 

I, ORBIS MARCOMBO. BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA, 11! 
Era de la Electr6nicn. Tomo 1. Ediciones Orbis, S.A. Barcelona 
España, 1986. pág. 22. 

96 



B). Antecedentes. 

El concepto de comunicación puede considerarse como un proceso 

continuo que trata con la transmisi6r, y el intercambio, con 

entendimiento de ideas, hechos y cursos de acci6n. 

Los elementos mínimos para cualquier proceso de comunicaci6n 

son: la fuente del mensaje {transmisor), el mensaje, el medio para 

transmitirlo y el receptor. 

El ejemplo más sencillo y primitivo de la comunicaci6n es el 

de una persona hablando con otra. Para establecer la comunicación 

es necesario transferir cierta informaci6n. 

La información se define como cualquier mensaje capaz de ser 

presentado y manipulado. ! Es convenient~ que para fines prácti-

cos nos refiramos a la información como sinónimo de "datos". 

Loe datos son una representación de objetos de una manera 

formal adecuada pnra la comunicaci6n o tratnmiento por medio de 

personas o en forma automática. Para que la comunicación resulte 

eficaz 1 es necesario que sea reconocida, es decir, que cuando un 

mensaje sen transmitido, éste debe tener algún sentido o impor-

tancia parn quien lo recibe. 

Existen dos tipos de comunicación, a saber: en tiempo real Y 

los que no están e11 tiempo rcnl. 

Los sistemas de tiempo real son aquellos en los que se recibe 

el mensaje en un mínimo de tiempo, por ejemplo cuando dos personas 

2• HARTINEZ HERNANDEZ, Teresita de Jesús, Las Fibras Opticas 
como Medio de Comunicaci6n de Datos entre Computodorac en MéxiQQ. 
Tesis Profesional. Universidad La Salle. México, 1990. pág. 1, 
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están·habl~ndo por-teléfono, e~táe se e~tán escuchando un mensaje 

en tiempo real. Por el contrario 1 si el mensaje se transmite por 

alguna cinta grabada no sería comunicaci6n en tiempo real 1 como 

también lo Son los mensajes transmitidos a través de los libros, 

películas, etcétera. 

La mayoría de los sistemas de comunicación en tie~po real son 

de naturaleza eléctrica o electr6nicn. De acuerdo a lo anterior, y 

como ejemplo podemos mencionar que la transmisión en tiempo real es 

la que se utiliza a través del teléfono 1 y las que no son en tiempo 

real, podríamos citar al telégrafo, 

Las señales e'léctrlcas portadoras de mensajes se transmiten a 

través de una distancia empleando una diversidad de medios de 

transmisión que van desde un par de alambres hastn fibras ópticas 1 

dependiendo de la naturaleza de estas señales elóclrlcas. 

Una señal eléctrica es una forma de onda electromagnética de 

una cierta frecuencia y longitud. Así 1 unn sefinl telegráfica, una 

sei'inl de radiodifuei6n y un rayo de luz del sol, de una estrella o 

un láser, todos son formas de energía electromagnética de di fe ren­

tes frecuencias. 3 

Los primeros trabajos efectuados acerca de la tranemisi6n de 

informaciones por vía inalámbrica se remontan a 1966 y fueron 

llevados a efecto por los ingenieros y técnicos de Londres de la 

BBC (British Broadcasting Corporation) 1 los cuales deseaban 

disponer de algún sistema para la transmisión de sefiales de control 

J. LATHI, B.P. Sistemas de Comunicación. Primera Edición en 
Español. Nueva Editorial Interamericana, S.A. de c.v. México, 1987. 
pág. 331. 
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y mensajes de servicio que se hallase fuera de las posibilidades de 

captaci6n de los televisores. 

Tan sólo cuatro años más tarde, se alcanzaron muy notables 

avances con el aprovechamiento del sistema ROM, sigla derivada de 

la locuci6n sajona Read Only Memory, que es conocida como memoria 

de sólo lectura 4, cuya utilización se limitaba a la industria de 

las computadoras. Este sistema result6 perfectamente adecuado para 

su adaptación a unos métodos que se hallaban todavía en plan 

experimental. 

A principios de 1973 ya fue posible disponer de una modalidad 

adecuada para transmisión de dattJs a través de sistemas de 

codificaci6n, llevándose a efeCto las emisiones experimentales 

CEEFAX, que fueron investigadas con gran amplitud por dicha cadena 

de emisoras, en tanto que la entidad denominada ITV 1 de tipo 

independiente, dcsnrroll6 el sistema ORACLE 5 que asimismo auguraba 

muy prometedores resultados. 

En virtud de ello, se tramitó la unificaci6n de ambos sistemas 

a una norma común, que bajo la denominación de UK TELETEXT se puso 

c>n actuación a finnl~s de 1975, ·con post~rioridad ,a un breve 

período experimental. A partir di:- entonces, este servicio informa-

ROM. Dispositivo {',tpaz de retener datos, los cuales no se 
pu~den alterar por instrucciones de programa. 

Opcional Reception of Announcements by Coded Line Electron-
ics. 
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tivo a' través de las ondas se ha ido extendiendo de manera 

considerable debido, en gran parte, a la adopci6n de las normas 

integradoras de los decodificadores. 

De acuerdo a lo anterior es pertinente mencionar cuales son 

algunos de los medios modernos de comunicaci6n así como su 

funcionamiento para poder determinar las obligaciones que surgen 

para cada uno de los usuarios y que en términos jurídicos denomina-

mos contratantes, toda vez que siempre existen derechos y obliga-

clones tanto para los prestadores de servicio como para los 

clientes o usuarios, 

C). Diversos mcdioa modernos de comunicnci6n. 

A efecto de poder entender el tema y el obj~to principal del 

presente trabajo a continuación pasaremos a explicar que es una 

computadora, que es la informática, así como las telecomunicaciones 

a través de los diversos medios utilizados en la vida diaria. 

De acuerdo a lo anterior, los servicios que se prestan en las 

vías generales de comunicaciones comprenden dos grandes grupos: los 

servicios que están directamente n cargo del Estarlo y los que son 

materia de explotación por particulares. 

i, ORBIS MARCOMBO, BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA, 
Teletexto Y Videotexto. Tomo 51. Ediciones Orbis, S.A. Barcelona 
España, 1986. pág. 13, 
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Dentro del primer grupo están los servicios telegráficos 1 

radiotelegráficos y sus derivados como son el procesamiento de 

datos y telex. 

El segundo grupo incluye una gran variedad de servicios 

públicos: servicios públicos de televlsi6n por cable, servicio 

público de localización de pcrsonns 1 servicio público de música 

continua, y recientemente la telefonía celular. 

De esta manera, en 1989 se fusionaron la Dirección General de 

Telecomunicaciones de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes 

con Telégrafos Nacionales para elevar la eficiencia de las 

telecomunicaciones n cargo d('l Estado mexicano, El organismo 

resultante, Telecomunicaciones de México, Tclecom, quien opera los 

servicios de telegrafía y giros telegráficos y una red básica de 

telecomunicaciones que garantiza la comunicación entre lns 

principales ciudades de la República Mexicana y con el extranjera, 

Y dispone de sus redes de estaciones terrenas para comunicación vía 

satélite y de microondas y fibra óptica. 

Telecom es un organismo cuya dimensión le permite operar con 

eficiencia y ser un apoyo para Teléfonos de México y las medianas 

y pequeñas empresas que no están en posibilidad de hacer grandes 

invl"rsiones. Asimismo, Telecom conducirá las señales de radio y 

tele\·lsi6n y participará en la puesta en órbita del tercer satélite 

mexicano en 1994. 
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D). La Electrónica en las Telecomunicaciones 

Probablemente sea el área de las Telecomunicaciones la que más 

se haya beneficiado desde los comienzos de la electrónica. En 

efecto, lo. electrónica ha sido aplicada a la telefonía, televisi6n, 

la radio, la radiodifusión, a los aparatos electr6nicoe, etcétera. 

El problema de la telefonía 7 
1 o transmisión de voz entre dos 

abonados separados por una determinada distancia 1 consiste en 

establecer un sistema que Jlermita la interconexión rntrc abonados 

o usuarios sin necesidad de situar una línea entre cada uno de 

ellos, ya que de ésta manera serían imposibles las tclecomunica-

cianea. El problema es resuelto por medio de sistemas de conmuta­

ción. Es decir, las iíneas realmente existentes son muy inferio-

res, en número, a las que haría falta para conectar entre sí a 

todos los usuarios. Mediante un adecuado sistema de contactos se 

puede establecer comunicaciones entre todos los usuarios de los 

sistemas de telefonía, con una muy baja probabilidad de que una 

determinada línea se encuentre ocupada. Anteriormente, los sistemas 

de telefonía estaban basados en sistemas de tipo electromecánico 

para realizar laR funciones de conmutación, sistemas que act.unlmen-

te está vigente en México. Es decir, las conexiones entre los 

usuarios se establecen por medio del cierre inlel igente de 

determinados contactos metálicos. Actualmente, ya se est.1ín 

7• La telefonía es la rama de las comUllicaciones e)6ctricas 
que estudia la recepci6n y transmisi6n de sonidos. 
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actualizando estos sistemas, utilizando la electrónica, 8 Los 

contactos metálicos son sustituidos por relés electrónicos que son 

gobernados por una computadora. Al mismo tiempo la computadora 

verifica el uso de la red, emitiendo informes, tarificar 1 etcétera. 

A lo que acabamos de describir recibe el nombre de centrales 

electrónicas 1 las cuales pueden ser utilizadas por la otra gran 

innovación que presentan las telecomunicaciones en nuestros 

tiempos, se trata de las llamadas redes de transmisión de datos. 9 

En efecto, sabemos que las comunicaciones son el camino hacia 

el futuro, y en loa últimos afios en el campo de las telecomunica-

ciones espaciales se han producido numerosas innovaciones tecnoló-

gicas, las cuales hnn servido de base para crear una gran variedad 

de servicios, cuyo crecimiento y penetración han superado las 

expectntlvas y se promete, aún, muchos cambios al converger las 

tecnologías modernas de la computación y de la c•,municación 1 que 

como sabemos son lu llave pura el desarrollo de ualquicr pa.í.a, 

pues entre más comunicados y mejor informados \' i va&os, mucho mayor 

será el avance de una sociedad en todos sus ánibitos. Se considera 

al avance de las técnicas digital 1 microelectrónica y fotónica, la 

base fundamental para este desarrollo, así como a los nuevos 

sistemas de telemática. Algunos de estos nuevos servicios se 

8• La fibra 6ptica son materiales extrusionados 1 como ciertos 
filamentos plásticos, que proporcionan vías de propagación para 
tra~smisiones ópticas. 

9• ORBIS HARCOHBO. BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORHATICA, !& 
Era de la Electrónica. Tomo l. Ediciones Orbis 1 S.A. Barcelona 
Espnfia, 198G. p~g. 37. 
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e~tende~án_ .. nl hogar, mient~-aS _que:-. otros eslarán destinados 
.·.: .·,. ".' ·' -

exclusivamente _8. .laS -eriipi-esa_s._ 

l. El Teléfono. 

La palabra teléfono proviene de los vocablos griegos tele y 

foné, que significan, respcctivnmentc 1 lejos y sonido, lo cual 

denota que el teléfono transporta el sonido o la voz n gran 

distancia por medio de corrientes eléctricas. 

El teléfono es C'l instrumento para transmitir y recibir 

mensajes por telefonía, consistente en un micr6fono, auricular, 

circuitos de marcado y conmutación, cable de línea y fuente de 

nlimcntaci6n. 

La telefonía es la ruma de las comunicaciones el6ctricas que 

estudia la recepción y transmiai6n de sonidos. 

No se necesita más que un par de cables o Alambres para llevar 

a cabo unu conversación telefónica a través de enormes distancias. 

Las primeras líneas telefónicas tenían alumbres conductores 

suspendidos de postes. Al crecer el número de abonados 1 fueron 

imprescindibles más alambres y postes, 

El problema se solvc>ntó con el empleo de cables, que pueden 

llegar a contener dos mil pares de alambres, cada tino de ellos 

enlazado con un Leléfono iu<lepen<lionte. Sin embargo, no fueron 

suficientes para hncer frente a los millones de confercncins 

inte.rurbanas, urbanas e internacionales que se hncían n diario y 

simultáneamente. 
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Posteriormente, y a principios de la década de los 70 1 s se 

inventó el cable coaxial, que es una clase especial de canal de 

transmisión 1 con el cual se logró un número mucho mayor de 

comunicaciones simultáneamente. 

Otro sistema, que no recurre a líneas ni alambres, se denomina 

relevo de microondas. En cuanto a las microondas, éstas se mandan 

de una estación de relevo a otra, según este procedimiento: una 

estación las capta, las enfoca en un haz estrecho y las envía a la 

siguiente, y así sucesivamente, en un trayecto que cubre millares 

de kilómetros. 

El más moderno sistema de transporte utiliza sat~lites 

artificiales en lugar de estaciones de relevo. Como comentario, 

vale la pena mencionar que el primer satélite que se lanzó nl 

espacio fue en 1962 con el nombre de Telstar. 

Asimismo, otra forma de comunicar, que esta surgiendo 

actualmente, es a través de fibras ópticas, como más adelante la 

detallaremos. 

2. Las computadoras, 

Cuando Elvis Presley estuba revolucionando la música popular 

en los cincuentas, una revolución distinta se gestaba al mismo 

tiempo: aquella que protagonizaba la computación. En ese entonces 1 

las computndorns vivían su infancia. Hoy día, éstas se encuentran 

en franco crecimiento, gannndo csda vez más impulso y tenienr: 

mayor influencia en torlos los ámbitos, aun cuando ello pase 
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inadvertido en nuestra vida diaria. 

Por esos años, los cincuentas, las computadoras todavía eran 

simples curiosidades 1 o bien se les consideraban portentos 

invencibles, por lo que eran llamadas frecuentemente por error 

"cerebros gigantes", Ahora, la presencia de las computadoras se ha 

solidificado, Millones de ellas se encuentran en oficinas, cuartos 

de trabajo o universidades 1 contribuyendo a llevar a cabo de una 

manera más sencilla el trabajo diario, a aprender nuevas habilida­

des, comprar bienes y servicios de manera conveniente, y a 

entretenernos. 

Una gran variedad de microprocesndoree más especializados se 

encuentran en operación en automóviles, monitoreando 1 por ejemplo, 

el consumo de gasolina o el sistema de frenos 1 así como en 

televisiones, videocasselteras, hornos de microondas y cientos de 

otros productos 11 intclige1ltes'' de consumo. 

Existe también un considerable número dl' computudoras más 

grandes, fuera de la vista de la gente, que se hayan a veces a 

cientos o miles de kilómetros de distancia, las cuales realizan 

reservaciones de viaje, gobiernan los enjeros automáticos banca­

rios, donde canjeamos valoree las 24 horas del día, o ayudan a los 

médicos a efectuar el diagnóstico de alguna enfermedad a distancia. 

Asimismo los pilotos de avión entrenan en simuladores controlados 

poi' computadoras y aún los ingenieros las utilizan para diseñar 

nuevos aviones y prueban su capacidad en el aire aún sin haberlos 

construido. 
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Cuando Elvis deleitaba con sus excentricidades a sus féminas 

audiencias y los automóviles evolucionaban. aquellas primeras, 

enormes computadoras digitales electr6nicas sin gracia, estaban 

instaladas detrás de paredes de cristal en lu compañías más 

importantes del orbe, En aquel tiempo, estas eran las únicas 

organizaciones, además de las dependencias de gobierno, que podían 

tener acceso a estas máquinas. Estas utilizaban el poder eléctrico 

equivalente al que sirve para iluminar una pequeña ciudad y estaban 

limitadas a aplicaciones que hoy día se consideran esenciales pero 

rutinarias como lo son la contabilidad de n6mina 1 el manejo de 

inventarios y, en ocasiones, los cálculos científicos. 

En términos de rendimiento, tamaño y costo, las computadoras 

de ahora parecen obra de un prodigioso milagro, si comparamos el 

estadio de las máquinas de antes con respecto a las actuales. Por 

ejemplo, si la industria de la aviaci6n hubiera progresado en dos 

décadas a la misma velocidad que la computación, partiendo de sus 

jets comercinles c]ásicos de los cincuenta, hoy día, habríamos 

podido volar de Nueva York a Londres, en primera clase, en s6lo 6 

segundos, a un costo de 34 centavos. 

La tecnología de la computaci6n avanza, exponiendo n su paso 

una indeterminable fuente de cifras des]umbranles de rendimiento. 

Pero lo que hacen ahora es lo que más interesa a la mayorín de la 

gente: son sistemas cada vez más pequeños y menos costosos por 

unidad de cómputo, abriendo la posibilidad de que las aplicaciones 

crczenn a ritmo impresionante. 
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Así de esta inanera·, hoy,.'día ea posible para la gente que no 

gu'sfa dC e la ~~~~~og~·~j''i_~:·;·:~~~r~~io~a~··:·eí .\;~tón de un d is positivo de 

rilt'ón,'· o· apun·Í.á"l-\mB.;~~8.'g·~n .. ·é·o,~\b-·.\.iedo. en una pantalla sensitiva 

al· tacto·; para o resolver una duda lnmedin-

ta. 10 
·.,.., .. 

Cabe mencionar que los orígenes remotos de la computadora 

digital moderna se encuentran en el ábaco, antiguo dispositivo 

digital de cálculo. De esta manera, se dice que ha habido cuatro 

generaciones de computadoras. Las de la primera gcncrac16n eran 

máquinas enormes que utilizaban miles de tubos de vacío¡ eran 

lentas, rlifíciles de manejar y propensns a frecuentes descompos-

turas, Las compuLndoras de ln se¡funda generación utilizaban 

transistores en vez de tubos de vacío y debido a eso pudieron ser 

más pequeñas, pod""rosas y confiables¡ durante esta generación se 

desarrollaron los lenguRjes de programación 11 • En la tercera 

generación se presentó la idea de una familia de computadoras 

compatibles entre si¡ los transistores fueron rC>cmplnzados por los 

circuitos integrados. Esle avance permitió la invención de ln 

microcomputadora de escritorio; éstn 1 debido n su bajo costo, 

pequeño tamaño, compntibi lidad y amplio uso, es la computadora que 

caracteriza a la cuarta generación, ·rodas las computadoras 

IO, MENDEZ1 RICARDO. "Las Computadoras Continúan su Enérgico 
Avance''. Decisión Bit, Namero 38. Noviembre de 1990. México 1990. 
págs. 27. 

11 • Los lenguajes de programación son el conjunto de c6digos 
y reglas pnra proporcionar instrucciones a una computadora. 
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actuales,. :.~esde ... la,\ mi7rocompu~adora - hasta la supercompu tadora, 

- Pe·r.t'CneCen -a -ia ct_1~11:-ta :gene rae i6n, 12 

Pei-0 el avance de las computadoras sigue cada día, por lo 

cual, ahora ya se habla de las computadoras de la quinta genera­

ción. En efecto, el trabajo en la tecnología de computadora de 

quinta generación está enfocado a problemas sobre inteligencia 

artificial, que es la ramn de la ciencia de la computación 

relacionada con lograr que las computadoras se comporten en formas 

semejantes al comportamiento humano inteligente. La investigación 

en este campo tiene tres objetivos principales: saber más acerca 

del cerebro humano, enseñar a las computadoras cómo comprender el 

lenguaje natural y ampliar la gama de la utilidad de la computadora 

en la solución de problemas. Las computadoras inteligentes de la 

quinta generación utilizarán más bases de conocimiento y lenguaje 

natural, y necesitarán mucha más circuitería de la que es posible 

con la tecnología actual, 

Ln computadora es el dispositivo electrónico de entrada/sa­

lida, cuyo diseño de ingeniería le permite manipular símbolos 1 de 

acuerdo con instrucciones programadas 1 y hacer texto con ex ne ti t.ud 

y rapidez. 

12 , RADLOW 1 James, Informática; Las Compytndoras en la Socie­
!lru!· Libros McGraw-Hlll de México, S.A. de c.v. México, 1988, pág. 
83. 
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Casi todas las computadoras son digitales, esto es, trabajan 

con números de una sola cifra o dígitos. Constan de tres partes: 

las unidades de entrada {input) y salida (output), a través de las 

cuales la información entra y sale del mismo¡ la memoria, en donde 

se almacena la información; y la unidad central procesadora, esto 

es, el verdadero cerebro de la computadora. 

En mérito a lo anterior, cabe mencionar que la computadora es 

una máquina que puede aceptar datos en una forma preacri ta, 

procesarlos y proporcionarlos en un formato específico ya sea como 

información o señales para controlnr automáticamente otras máquinas 

o bajo la forma de otros procesos. La computadora se constituye 

esencialmente por componentes físicos (hardware) y por el soporte 

lógico (software). 

De acuerdo a lo anterior, una computadora es una máquina de 

aplicación general para representar y procesar información. La 

máquina es el hardware; se reconfigura para tareas específicas 

mediante el softwnrc, Este consiste en programas o lislas de ins­

trucciones escritas en códigos que el hardware puede comprender. 

Los componentes físicos estiÍ.n formados por disposjtivos 

mecánicos 1 electromecánicos y electrón leos¡ dichos componentes son 

los que permiten efectuar físicamente los procesos de captación o 

informnci6n, operaciones aritméticas y lógicas, rl aJmnc~namiento 

de informnci6n, así como la obtención de resul lados. Estos 

componentes están agrupados de la siguiente manera: 
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l. Unidad Central de Proceso {CPU), que es el centro neurál­

gico de cualquier sistema computarizado, ya que es el que coordina 

y controla las actividades de todas las demás unidades y realiza 

todos los procesos aritméticos y 16gicos que han de efectuarse con 

los datos, El CPU consla de tres secciones independientes, los 

cuales son: 

a) La memoria interna, la cual se integra por una serie 

de dispositivos de almacenamiento magnético organizados para 

contener los dalos o instrucciones de programa en una serie de 

posiciones, ya sen bajo la forma de palabra o de caracteres, 

b) La unidad aritmética y lógica la cual esta constituida 

por una serie de registros y circuitos especiales que pueden 

realizar una serie de operaciones aritméticas y lógicas con uno o 

más dispositivos sel~ccionados de la memoria, y 

e) La sección de control, la cual tiene que ejecutar 

funciones diversas y complicadas como determinar el ritmo de 

proceso de los diferentes datos identificando lns instrucciones 

deposi tadns en la memoria principal o supervisar el proceso de las 

. demás unidades, permitiendo una autonomía a las mismas. 

2.- Procesador de EntrAda y Salida, este realiza las funciones 

de transferencia de información de la memoria principal a un 
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dispositivo periférico y viceversa. 13 

Ln computadora personal 1 de la que se hau fabricado millones, 

es la microcomputadora. Tiene un teclado para entrada, una pantalla 

para salida y un procesador que enlaza al teclado con la pantalla. 

Su memoria principal (o volátil) consiste en circuitos de memoria 

dentro de la computadora y la secundario (o no volátil) por lo 

general reside en superficies de registro magnético conocidos como 

discos flexibles. Una unidad manejadora de disco graba, o escribe, 

y busca o lee la informaci6n almnccnada rn formn magnética, 

Las computadoras de cualquier tamaño pueden interconectursc en 

redes, En principio, las computadoras de una red pueden compartir 

datos n través de unn oficinn, unt1 región, una nnci6r1 o todo el 

mundo (con comunicaciones por satélite), o a trnvés df' lns redes de 

líneas telefónicas, 

A partir de ln scgundn mitud de este siglo la humanidad ha 

sido testigo del explosivo desarrollo de las comunicaciones y de la 

informática¡ se han desarrollado aparatos que permiten la trnnsmi-

sión de datos de manera imprcsionunte, que .se conectan a una 

computadora y n ]as líneas telefónicas, y nos permiten conectarnos 

a otra computn.dorn haciendo posible el intercambio de inforrnaci6n 1 

por lo que nos referimos n los modems. 14 

13 . TELLEZ VALDES, Julio, Contratos Informáticos. Unlv('rsidnd 
Nacional Autónoma de México, México, 1988. pág. 1 O. 

14 • MODEM, ( modulador·-demoduludor), Dispositivo de comunica­
ciones pnrn transmitir y rc-cibir señales digitales, a través de 
líneas telefónicas. Hod1.1la la transmisi6n digital de la computadora 
a señales de comunicacione~, )'demodula In transmisión de una J ínen 
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Los.modems cuentan con la capacidad de transmitir informaci6n 

por una línea telefónica varias llamadas nl mismo tiempo. Con esto 

varios usuarios pueden tener acceso n la información simul tánenmcn­

te o transmitir diferentes datos por la misma línen. 

En efecto, las computadoras pueden comunicarse entre sí por 

medio de sus terminales separadas. Todas ellas pueden estar en un 

mismo lugar o en lugares diversos. En cualquier caso 1 debe haber un 

enlace de comunicación. El más simple es un alambre transmisor de 

datos que conecte la terminal (combinación para entrada/e8.lida de 

teclado y pantalla) con la computadora. Este es el método que se 

elige para distancias cortas 1 por lo cual 1 la terminal está 

cableada o conectada n ln computadora. 

Pero cuando la conexión no puede ser cableada, se puede 

realizar a través de un teléfono ordinario. En efect.0 1 la com­

putadora utiliza un modem que convi~rte la trnnsmisi6n digital en 

señales eléctricas que pueden enviarse a través de la línea 

telcf6nica. Este tipo de conexión n una computadora se denomina 

conexión de "autollamad
0

a" (dial up). La ventaja de ln transmisión 

telefónica radien en su dispunlbilidad universal; ln dcsventnjn es 

que resulta relativamente lenta. 

El sistC>mn telefónico mundial a veces recibe el nombre de red, 

Puede ·enlazar a cualquier usuario de teléfono con cualquier otro 

usuario del mundo. La comblnnci6n de una computndorn anfitriona y 

sus terminales es el arreglo más simple de red de computadora. Las 

redes más complejas pueden enlazar una computadora con otra por 

telcf6nica a seftales digitnlrs, 
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medio de "l!_ne~s _te~e-f6n.icas ,u __ ot_ras .. técn-icas de con:mnicac~_ón. De 

esta forma_ es como sÚrge ia,-.transferencia d~ dnt.os '? el correo 

electrónico, como lo veremos más adcJante. 

Po~ otro lado, la arquitectura de una computadora es la 

interconexión lógica interna del procesador con la memoria y con 

los dispositivos de entrada y salida. 

3. La Ofimática. 

La ofimática es la especialización destinada n nutomativtr la 

oficina con sistemas electrónico-informáticos. 15 

El término ofimlltlcn proviene del vocablo francés "l•11r-otiquc" 

y se aplica fundamenl.nlmente a npl icaciones informáticas pnra la 

oficina. Ln ofimática, o uutomntiznci6n de J.n oficina, SC'rá sin 

duda otra de lns áreas en fuerte expansl6r1 en el fUtllro. 

(,a ofimñticn C'S uno de los secLor•es que experimentará mayor 

crecimiento en los prdximos afias, tanto en la empresa privada como 

en la banca, en la enseñanza, en la ndministraci6n pública y en la 

justicia, Los profesionales liberales, tales como módicos, 

abogados 1 notarios, gestores, psicólogos 1 Rrqu i ter' tos 1 ingenieros 1 

etcétera, empiezan a tor.inr conciencia de la importancia rle In 

IS •• ORBIS HARCOHBO. BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORHATICA. 
Diccionario de Electrónica/Informática. Ediciones Orbis, S.A. 
Barcelona España, 1986. pág. 64. 
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informática y de la extraordinaria ayuda que pueden recibir de los 

computadores personales. 16 

Casi todas las tareas son automatizables. Desde la decisión 

de escribir una carta hasta la de remitirla al destinatario, 

pasando por su nrchivac16n o consulta de loe datos en ella 

contenidos. 

La ofimática utiliza principalmente los sistemas de tclctexto, 

videotexto, etcétera, con la finalidad de lograr una automatización 

de las oficinas, agilizando la preparaci6n 1 manejo, archivo y 

distribuci6n de documentos, por lo cual, empiezan a ser las grandes 

herramientas de las oficinas del futuro, para lograr la optimiza-

ci6n de recursos, y de personal. 

4. La Telemática. 

La televisi6n es el sistema de transmisi6n y reproducci6n 

simultánea de sonidos y de imágenes en movimiento a distancia por 

medio de ondas electromagnéticas o mediante corrientes el6ctricas 

trnnsmitidns por cnb]e. 17 

li ORBIS HARCOHDO. BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA. !& 
Era de la Hlectr6nica, Tomo ]. Ediciones Orbis, S.A. Barcelona 
Espnfia, 1986. pág. 19. 

l1 DICCIONAR!O PLANETA DE LA LENGUA ESPAÑOLA USUAL. 21!. 
Edicidn. Editorinl Planeta, S.A. Espnfia, 1990. Pág. 1213. 

115 



·Por tanto,. el televisor ya sirve para algo más que para 

ofrecer n los espectadores programas informativos, culturales o de 

distracción. El objetivo constante que se han propuesto la casi 

totalidad de las emisoras de televisión consiste en proporcionar 

servicios de mayor utilidad directa, a base de informaciones de 

interés general o limitado para un sector determinado de eepectado-

res, bien sea fuera del horario de programación habitual o por 

medio de un sistema que compagine la que podríamos llamar emisión 

normal con la efectuada en forma restringida y simultánea. 

Este servicio puede ser planificado de tal manera que se 

obtenga sin pago complementario de ninguna clase para un sector 

determinado de abonados que satisfagan cierta cuota, pero en ambos 

casos los televidentes tienen acceso a la obtencl6n de datos sobre 

los más variados temas: novedades editoriales, noticias de última 

hora, datos sobre precios de todo tipo de productos, relación 

di recta con suministradores, servicio de urgencias médicas, 

presentándose estas informaciones de maneras gráficas, o a través 

de textos. De la misma manera, ha surgido el tcletexto o periódico 

visual. 18 

5. El Teletexto 

El telctcxto es un servicio internacional de transferencia 

automática de textos entre memorias de dos terminales que se 

ll, ORBIS MARCOMBO. BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA, 
Teletexto y Videotexto. Tomo 51. Ediciones Orbis, S.A. Bnrcelonn 
España, 1986, pág, 7, 
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"'' 

uti1 izan· Plú'.·O: · Pi-0.dLú;fr ,· editar, ·y presentar dichos textos, y que 

·p~~~·i·~:·::~ ~·~,~~<~~·~~~~~~ ;¡-·: ~~~~-~~-~~b-io de correspondencia o archivos 

en·· .. base .a: esta transferencia automática de memoria a memoria a 

ir~Vé~:-'d~:\.~~~~~- de telecomunicaci6n. 

Bajo la denominaci6n genérica de teletcxto, se designa la 

totalidad de medios de transmisión de informaciones que, equivalen 

a un periódico visual en relación directa con un sector de abonados 

o de televidentes, En ciertos sistemas cabe el establecimiento de 

contacto directo entre ellos y el centro emisor. Es decir 1 a 

través de un decodificador, cualquier persona que cuente con un 

aparato televisor, podrá tener acceso n la más variada informaci6n 

de todo tipo, simplemente haciendo funcionnr el mencionado 

decodificador, en el cual 1 se mostrarán en la pantalla de la 

televisión todos los datos que requiera consultar una persona. 

F.l teletexto o periódico visual, es el primer eslabón de la 

"videografía11
1 se transmite utilizando aquellas líneas que no son 

aprovechables para ln formaci6n de las escenas; para su visualiza-

ci6n se hace uso de un pequeño aparato, muchas veces de dimensiones 

ligeramente mayores que las de un sintonizador de radio que actúa 

en la calidad de decodificador y realiza un cometido que muy bien 

puede compararse con la necesaria detención que de una forma o de 

otra y bajo diversas designaciones, se efectúa en la totalidad de 

receptores, bien sean de audio o de video, para extraer la 

modulación contenidn en la onda portadora. De esa manera se 
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consigue la separación de" los datos recibidos entre las líneas 

convencionales, que tan sólo se hacen visibles nl contar con este 

aparato. 19 

Este servicio es conocido con diferentes denominaciones en los 

países en que se ha establecido, denominándolo Telenet 1 Infotex 1 

Antiope 1 Infonet, etcétera. 

El funcionamiento de este servicio es 1 básicamente, una 

terminal Tclctexto engloba funciones como las de máquina de 

escribir, procesamiento de datos, ya sea en edición o en recupe-

raci6n 1 transmisi6n y recepción de textos y manipulnci6n de datos 

o acceso a computadores como terminales de datos, 

6. El Telégrafo 

Como lo hemos venido mencionando, en la actualidad las 

telecomunicaciones han logrado un gran avance, producto de lA. 

innovación tecnológica en el sector de nuevos métodos y disposi-

tivos para perfeccionar ln prestación de los s~rvlcios, 

El telégrafo es el conjunto de aparatos que sirvr.n pnrn 

transmitir despachos con rnpidez y n distancia. 2º 

19 • Idem. pág. 8, 

zo, DICCIONARIO ENCICLOPEDTCO QUILLET. Edi toriul Arg~nlinn 
ArisLides Quillct, S.A. Tomo VIII, 4!! Edición. Buenos 1\ires 1 
Argentina, 1968. pág. 196 y 197. 
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Asimismo, también se define al Telégrafo como la comunicación 

a distancia por scfiales de código, consistentes en impulsos de 

corriente transmitidos por cable o por radio. 21 

Para la transmisión de las señales eléctricas se puede 

utilizar una línea telef6nlcn o un circuito exclusivo. 

La duplicación o sistema duplex permite establecer con una 

sola linea exclusiva entre dos estaciones dos cnnnles de comuni-

cación lelcgráficn en cada sentido de transmisión. 

De esta manera, el servicio Telegráfico Internacional 

participa también de aquel dinumismo, y, hoy, sus diferentes 

modalidades deben por igunl perfeccionarse para alcanzar un mejor 

funcionamiento en la atención nl ptíblico. Por esta razón, se ha 

propuesto promover la automatización del Dcpartnmento del Sc.>rvicio 

Telegráfico Tntc.>rnacionnl 1 con el objeto de superar los procedí-

mientas mnnunlcs en el suministro de los servicios de giros, 

fonotelegrafía, mcnsnjcs y telegrnmas internacionales. 

Las ventajas <le la automatización son diversas, entre las 

cuales se encuentra la optimizaci6n de recursos humanos, técnicos, 

materiales y económicos, ln st1peración cuantitativa en la presta-

ción del sc.>rvicio, al instrumentar mecanismos nutomatizados que 

reemplacen los sistemas manuales obsoletos, así como el incremento 

en la captación de divisas e ingresos, producto de una mñs exigente 

ndministrnci6n de los recursos ya mencionados. 

ll ORBIS HARCOHBO, BIBLIOTECA DE ELECTHONICA/INFORHATICA. 
~.9 de Eleclrónica/Informiitic~. Ediciones Orbis, S.A. 
Barcelona España, 1986. ptlg, 84. 
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7. El Télex 

Télex es el nombre elegido por diversos países europeos para 

designar una red telegráfica explotada con conmutadores automáticos 

o manuales, que permite unir directamente dos abonados que 

dispongan de teleimpresores arrítmicos. ZZ 

En efecto, l•l telex es el servicio automático de intercomu-

nicnción que se emplea para la comunicación entre abonados 

utilizando tclcimprcsorns. 

De acuerdo a lo anterior, el Telex y el Telégrafo funcionan 

muy similarmente, siendo éstos los precursores de lo que hoy 

conocemos como Telcfax, Fax, o Facsímil, el cual se expone a 

continuac16n. 

8. El Facaím il 

El s~rvicio fa.e-símil posibilita la transmisión clcct1·ónic.H de 

la información contenida en un documento. En efecto, el facRímil es 

el sistema de t.ransmisi6n y recepción por radio o cnblc de imágenes 

22 . Las teleimpresoras arrítmicas utilizan el teclado semejante 
n el de las máquJnns de escribir y efeclún nutomát1cnmente la 
codificación. Ln mayor parte de los teleimpresores nrrítmicoH 
pueden tener dispositivos que permitan identificar a rliHL1lncia la 
Pslnci6n con la cual el trasmisor está en relación, aun no estando 
presente el operador en la c~st.ación identificada. Se puede 
proveerlos también de un aparato que efectúe la grnbac ión del 
mensaje sobre una banda perforada. 
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permanentes o escritas, así como de cualquier otro tipo de material 

gráfico. 13 

Se entiende por telecoplador o facsímil el aparato que 

permite la fotocopia de documentos y su transmisi6n a distancia por 

telecomunicaciones. 

La información puede ser numérica, caracteres o figuras, 

impresas o manuscritas, siendo que para el equipo facsímil no 

existe di fcrencia alguna. Este funciona mediante el barrido 6ptico 

electr6nico, ya que el facsímil codifica y modula la información 

encontrada y la envía por el medio de tranemiei6n. 

En el área de este servicio se han desarrollado algunas 

modalidades como: 

a). EL TF.LEFAX. Este servicio permite comunicación 

directa entre usuarios privados a través de la red telefónica 

conmutada, actualmente con máquinas facsímil analógicas y digita~ 

les. En efecto, se trel1t de un sistrma de tclecopiado que tiene por 

base el empleo de terminalf'8 unnl6gicos o digitnll'e en conexj6n 

directa con la rcU telrfónica, pudiendo utilizarse en forma 

nulonuí.t.icn ..,., localmente, en calidad de fotocopiadora. 

23 ORBIS MARCOMBO, BIBLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA. 
Diccionario de Elcctr6nic!!Llnf_ormátic~. Ediciones Orbis 1 S.A. 
Barcelona España, 1986. pág. 40. 
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b), EL DATAFAX. Es el servicio que utiliza la red 

pública de datos ,con facilidades adicionales: destino alternativo, 

compatibilidad entre terminales, direccionamiento mliltiple. Actlía 

similarmente al telefax, con la salvedad de que requiere la 

adopción de terminales de tipo digital, que se conectan a In red de 

datos, con la posibilidad de relacionarse con el teletexto a fin de 

transmitir diseños, gráficos, muestras de escritura y firmas, así 

como la más amplia diversidad de figurus. 

e). EL BUROFAX. Permite la comunicación entre 

oficinas públicas empleando las redes conmutadas, a través del 

telefax y del datafax. 

De lo nnteriot·, dcspz·cndemos y podernos drcir que los tres 

sJstemas son ig11nlcs, lo único que cambia son lus personas quienes 

lo usan. De es ta manera 1 tenemos que hoy en día se ha dndo una 

importancia al fax o telefnx como a ning~n otro uparato el6ctrico 

o electrónico se le ha dado, ya que la mayoría de !ns empresas 

utilizan este- medio para comunicarse entre sí, y no ~6lo eso, sino 

también para contratar, el cunl, no hn qu('rfndo para el uso 

exclusivo de las emprcsns 1 ya que también los profeRionistns y 

algunas personas utilizan este medio para los fines antes menciona­

dos, sin que a la fecha exista en nuestro país una regulación al 

respecto. 
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E)·; L~ .Banca Elcctr6nica. 

Es prudente el señalar que se le ha dedicado un apartado 

completo n la banca electr6nica en el presente trabajo, toda vez 

- que es ésta la que ha incursionado en la aplicación de los nuevos 

sistemas automatizados, a través de los sistemas de telecomunica­

ci6n1 que produce consecuencias en el ámbito del derecho, toda vez 

que es la banca quien está utilizando y promocionando todos los 

servicios y beneficios que ofrece ln informática para el servicio 

de loa clientes, y en cuanto se tenga una mayor protccci6n Jurídica 

hacía los usuarios o clientes de los bancos, es como estos sistemas 

adquirirán mayor auge 1 confiabilidad y uso por parte del público en 

general, ya que actualmente, por ejemplo, hay mucha desconfianza en 

el operar un cajero aulomát.ico, o el realizar una transacción por 

teléfono, o el simplemente el utilizar los beneficios de las 

comunicaciones y de ln informática para optimizar el tiempo real de 

productividad de lns personas físicas y morales, aunado a ln 

comodidad que repre~enta el realizar estas operaciones desde la 

casa u oficina, evitándose pérdidas de tiempo, como el salir al 

tráfico cotidiano que vive toda ciudad por pequeña o grande que 

est.a sen. 

A ln banca clC'ctrónica se le hn dado una doble vertiente de 

banca minorista y banca mayorista. Todo el concepto de banca 

electrónica Jescn11sa sobre tres pilares tecnológicos. 
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1). Las mejoras técnic'as introducidas en estos últimos años, 

grncias al desarrollo de las nuevas tecnologías de muy alto nivel 

de integración y la utilización de los microprocesadores. Cabe 

destacar la aparición de computadores personales ti, y con la 

posibilidad de comunicarse entre otras, formando de esta manera 

redes de computadoras o con grandes computadoras actuando como 

terminales inteligentes. t5 

2). Los desarrollos de progrumus 26 , que están pcrmi tiendo una 

mayor riiversidad de opciones, la posibilidad de acceder a ln 

información en tiempo real, un mejor nprovcchamiento de los 

sistemas y en especial (te las bases de datos, Z? 

3), Los avances en el campo de ln telecomunicación, ttt!es como 

la introdl1cción de redes digitales, del láser· y fibras ópticas o ln 

utilización de satélites de comunicaciones, Por el propio carácter 

ii. A esta clase de computadoras personales se les ha llamado 
de la tercera generación, las cuales están destinadas para el uso 
de loa ejecutivos con poco conocimiento de ln informática, y con la 
posibilidad de comunicarse entre sí. 

15 , Las terminales inteligentes son terminales informáticas que 
permiten el tratamiento de información independientemente de una 
computadora central, es decir que no importa el que estén o no 
conectadns a un equipo de cómputo centrnl para que listas puedan 
funcionar. 

16 • Los programas son los grupos de instrucciones compuestas 
con la finalidad de resolver un problema específico mediante una 
computadora. 

27 La base de datos es la disposición cstruclurnda de 
informaciones que son sistemáticamente registradas 1 buscadas y 
actunlizadas, n través de una computadora. 
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de la actiVidad internac:onal de la banca, las telecomunicaciones 

se han convertido en un factor estratégico dentro de este nuevo 

concepto de banca electrónica. 

La filosofía que se sostiene en todo el concepto de banca 

electrónica es la de acercar el banco al cliente, dándole un 

mejor servicio en cuanto a rapidez y disponibilidad de informa­

ción, con una gama cada vez más amplia de productos disponibles en 

una triple variante: a). productos relacionados con el manejo de 

dinero y la gcsti6n de tesorería, b}. productos propiamente 

crediticios, y e). servicios no ligados a activos de riesgo que 

abarcarían el soporte en el comercio exterior, los servicios 

bancarios clásicos, lRs consullns en el ámbito financiero Y la 

propia introducei6n de los sistemas de cómputo que permita un mejor 

servicio bancario, 

l. La Banca Minorista. 

Es sin duda en las actividades de la banca minorista donde, en 

un principio, el público ha podido tener una mejor constatación de 

In introducción de la informática. En este sentido basta citar 

desd~ los cajeros nutomñtlcos hasta las redes de teleproceso que 

permiten la disposición de fondos en cualquier sucursal Y la 

contabi1izaci6n 1 sin pérdida de días de valoración, de cualquier 

transacción. 
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Vale la pena mencionar brevemente en relación a los cajeros 

automáticos, que estos se han dividido en cuatro generaciones, de 

acuerdo al avance que ha tenido la tccno.logín de ln computación, 

así como en las comunicaciones. 

En la primera generación de cajeros automáticos los servicios 

que se proporcionaban a los usuarios eran poder disponer de dinero 

y en forma totalmente fuera de línea y estaba muy limitado el tipo 

de equipo que se pudiera utilizar. 

La scgundn generación de cajeros automií.ticos principalmente 

eran los que nos permitían s11car dinero pero ya teniendo acceso 

desde ahí a estar conectado a los centros autorizados de los 

bancos, lo cual, ya representaba unn ventaja de que uno podía anear 

una mayor cantidad de dinero, a diferencia de la primera genera­

ción. 

Por lo que respecta a la tercera generación con la cual 

estamos viviendo actualmente permit.c realizar varias funciones¡ 

como es retirar dinero dependiendo de la disponibilidad que tengn 

el usuario o el cliente del banco¡ o como puede ser, el realizar un 

depósito; como también puede ser t.ransfcrcncia entre sus cuentas y 

consultas de las diferentes cuentas del cliente, el realizar pagos 

de servicios, así como el ·realizar pagos de préstamos hipotecarios, 

comerciales 1 y vor 

Por su parte, la ct1arla generación de enjeros n11lom6ticos lo 

que nos va n pc-rmi ti r ren 1 izar son las f'unc iones nnter i ores m1ís, 

adicionalmente, poder hacer nuto depósitos, cst.u PS ln facilidad 

de introducir un cheque y que este sea leído por el cajero 
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automático y abonarse a la cuenta del mismo cliente, así como el 

tener lambién estndos de cuenta como nos lo presenta el banco o nos 

los envía par correo o nos los entregan en la sucursal bancaria, 

estas son nuevas opciones, nuevas facilidades que nos brinda el 

cajero automático. 

Por otro lado, es conveniente citar las tarjetas de crédito, 

las cuales se han convertido en una nueva forma de pago, con la 

cual, la gente ya no lleva corlsigo dinero en efectivo, lo cual le 

da mayar seguridad 1 pero por otro Indo, se corre el riesgo de la 

falsificación de las misma y de su indebido uao, y es en este 

aspecto en donde la informática y las telecomunicaciones suminis­

tran el soporte técnico necesario. En efecto, la idea consiste ~n 

dotar a los csLablccimlenLos de bienes y servicios que admitan el 

pago con tarjeta de crédito con un sistema autenticador electr6-

nico conectado a una base de datos central 1 de forma que se 

garantice tan lo la veracidad de la tarjeta como el límite de 

crédito disponible y la autenticidad del propietario, lo que hoy en 

día se les denomina ''terminales punto de vc11t1t'', 

En 1·clación con lns tarjetas de cr6dito están las tarjetas de 

pago clcC"lrónicns, de rccicnt.c introducción en el mercado america­

no, así como en el mercado nacional, cargadas previamente de forma 

clecl1·umngnéli1.:a. A medida que C'l t(>nedor la utiliza para sus pngos 

en los estnhlecimientos que dispongan del correspondiente autenti­

cador, Sf' va descargando de forma proporcional a los fondos 

utilizados, cn1·gándose de forma similar al dispositivo a disposi­

ción del estubleeimicnto, que puede estar conectado directamente a 
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su cuenta_ banca~ia 1 -Y. en caBo ~e. ~,obo ¡ se ·op~ra. en los mismos 

tér~i~os .que eíi la~·. ~arJ'etaS ~~ ·_créditO. convenc:ionales. ·za 

2. La Banca Mayorista. 

Por lo que respecta n la banca mayorist.n, los avances 

presentados son menos conocidos por el público en general, más sin 

embargo de igual importancia que los de la banca minorista, siendo 

~stos de carácter más informático que los hasta ahora comentados. 

Los objetivos cubiertos por dichos sistemas de programas son: 

a). acercar el banco a la empresa. 

b). desarrollar los sistemas de seguridad necesarios que 

garanticen la confidencialidnd y el buen fin del sistema informá-

tico. 

e). suministrar toda aquella información correspondiente al 

entorno en que se desenvuelve la actividad de la empresa, bien d<" 

tipo financiero o bien relativa a acontecimientos de- tipo politico 

o económico. 

d). suministrar una información nctualizndn y en t iC'mpo real 

del Rnldo dC' ]as Ct1C'nlas que ln C'mpr<'sn mantC'nga con C'I banco, ll!-!Í 

li, ORBTS MARCOHDO. BIOLIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA. lú! 
E1ectrº-ri...i.9L!'!-1L..llL.QLU-c..i.D1l_y_1_1LJl~H!!;~.!!· Tomo 7. Edicinm~s Orhis 1 S.A. 
Barcelona Espafin, 1986. pdg, 53. 
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coino informac.ión 1 COnven~eritemente ·tratada y ordenada, de todas las 

transacciones realizadas, bien sea de tipo crediticio o relaciona­

das con los mercados cambiarlos o con el comercio exterior. 

e). integrar en estos sistemas la información de las opera­

ciones con los bancos. 

f). iniciar transacciones desde el terminal de la propia 

empresa. 

g), compatibilizar las terminales utilizadas por los clientes 

con el sistema informático del banco, de forma que la introducción 

de los servicios de banca electrónica no suponga una inversi6n 

adicionnl pnrn la c>mpresn, 

En mérito n lo anterior, afirmamos que en la banca minorista 

en Uond~ las per~mnns se dftn cuenltt mttyormenle de los avauces 

tecnológicos en lo que :-ie denominft la banca electrónica, ya que en 

la banca muyorist.n se reserva, g<"neralmente, a empresas mur 

grandes, en lns cunles una pc>rsona físicn no tiene contacto 

normnlmcnL0 co11 estoR sisl.emns, por lo cunl 1 como ya lo hemos 

mene ionado, 1 n banca mi no r is tu es ln más conoc idn por el pública en 

genc>ral, ya ljlle además de Jos servicios que éstn presta, de hoy en 

dín ya ct1P11tn con los sistemas de "El flanco en su Casn", o 

''Bnnco por· Teléfono'', sisLemas qllr consideramos son muy iguale~, 

cnmbiando simplemente por el cs.lognn publicitario que 11tiliza un 
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banco en relación con otro.· A mayor abundamiento, es los sistemas se 

utilizan a través de una pequeña terminal que se conecta al 

teléfono normal 1 y se accesa al sistema computarizado de la 

institución bancaria a través de tonos que 6stn terminal t1tilizn, 

aunado a las claves confidenciales que el banco le proporciona a el 

cliente¡ o de otra manera, con los nuevos aparatos telefónicos, 

estos emiten tonos por medio de una tecla especial que diferencia 

el "tono" y el "pulso", siendo el primero de estos un sistema que 

cmitC' ciertos lonas dC' sonidos de acuerdo a la tecla que se 

presione para dar instrucciones a un sistema central de computn­

ci6n, mientras que el pulso es el que sirve para marcar los numeras 

tradicionales comunes. De esta manera, el usuario llene acceso a 

los sistemas bancarios, n través de los cuales puede realizar una 

serie de operaciones bancarinc sin necesidad de desplazarse, y 

mucho menos de ir n una sucursal bnncnrin, ya que a través de estos 

sistemas se pueden real izar pagos, abonos, transferencia de fondos 

de una cuenta a otra, compru de valores, inversiones, etcétera, en 

ln cual, el usuario se obliga frer1L~ a In institución del uso que 

~ste ren}ice dP rstos sistPmRs 1 rrennrlo rlPr~chos y ol1lignrinnes 

para Rmbns ¡iat·te~ 1 de ncu('rdo a }o qt1(' prPviam,·ntr haya pR("l1\dn 

entre las partes, contratos en los cuale!::I, por lo J{rneral, se 

cx¡>rcsnn los t¿rminos y condicionrs en que sr ol1lign11 las parles, 

así como los riesgos y las rC'!iponsabilidades para cada uno de 

ellos, de ahí ]a necesidad impPriosa de rC'gular este tipo de 

transacciones bancarias, ya que u In fecha, 11ucstro sistema legal 

no contempla este tipo de contratos ni de opcr·aciones. 
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Asimismo, y por otro lado 1 yn se han estado utilizando las 

terminales punto de venta, a través de las cuales, los estableci­

mientos de bienes y servicios ponen en contacto las terminales 

sUministradas por las instituciones bancarins 1 en la que el 

personal de los establecimientos ponen a funcionar la terminal, 

deslizando ln tarjeta de crédito o de débito de el cliente, en la 

que se contiene la informnci6n básica como el número de cuenta el 

nombre del cliente, fecha de vencimiento de la tarjeta, el ''NIP'', 

ndmero de identificnció11 personal o firma electr6nica, etcétera, 

información que es procesada y se envía a la central del banco, 

si es de merecer aprobación por contar con crédito disponible o 

fondos suficientes 1 éste se aprueba y la terminal imprime un pngaré 

el cual es firmado por el cliente. 

De acuerdo a lo anterior 1 de hoy en día B este tipo de 

operaciones se les ha llamado como operaciones con dinero elec­

trónico come sustituto de las monedas y de los billetes, ya que el 

el ientc en pocns ocasiones tiene en su poder físico esas cnntidades 

de dinero, con las que rcnlizn. operaciones a través de estos medios 

mod0rnos d~ coml1t1icaci611 y de informática. 

En m6rito n lo anterior, podemos decir qlte ln banca electr6-

nica está cambiando, y segujrá cambiando al mundo financiero, 

constituyendo la vanguilrdia de las aplicaciones electrónicas en el 

mundo económico, afectando no s6lo al mundo de las empresas, sino 

también n las familias e indlvid11os. 
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El futuro estará .c::aracte~izado -por, la utilización de termi­

nales .inteligentes 29 para la Operativa bancaria y el tratamiento 

de.todo tipo de información desde el hogar o desde la oficina 1 y la 

aparición y uso del dinero electrónico como substituto de las 

monedas y bllletes, que de hecho, ya en la actualidad estamos 

viviendo este gran cambio, del cual no se ha hablado mucho, puesto 

que cada día ha ido dcsapnreciendo a mayor velocidad el uso del 

dinero en billetes y monedas en las o¡icracioncs comerciales, y de 

cualquier otro tipo, ya que la g<>nte prefiere el tener una 

seguridad económicEL 1 por tanto utiliza los servicios bnncnrios qUC' 

cada día son más y mejores, para evitar cualquirr riesgo en el 

manC',jo <lel dinero c>n efectivo, teniendo como consecuencia el uso de 

cuentas buni:-llrias, o C'O las mismns cf\sns de bolsa, en donde el 

cuenltt-hn.bientC' cuenta con una ch(•qucrn y nnn t nrjctn 1 yn sen de 

crédito o dí' débito 1 u lruvé!=i de> las cunles hace todas sus 

opcracioneH financieras 1 y yn c-s rara ln ocnsión que se hacen 

operaciones en cfectivo 1 motivo por el cunl, cada días se hace 

mayor uso del denominado ''dinero electr6nico'', 

Por otro lado, es muy importante hablar de la transferencia 

electr6nica de fondos que es ln consecuencia di recta e inmediata de 

los tipos de operaciones de la banca electrónica, 

19 • Se debe entender por t.erminulC's inteligentes aquellos 
sistemas de computo previamente programados, y qUC' no requieren de 
la operación de persona alguna para funcionar, y van n ser estas, 
quienes decidan sobre las operaciones comerciales, t noto para 
renliznrlns como para n11toriznrlns. 
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F). 'La Transferencia Elcctr6nica de Fondos. 

La Trnnsferencin Electrónica de Fondos es una nueva manera de 

llevar a cabo transacciones o movimientos de información que 

importan dinero y operaciones financieras que suponen usualmente el 

pago y una eventual realización en tiempo real. 

De esta forma, los medios electrónicos modcrno9 proveen un 

vehículo totalmente nuevo y practico para renlizur netos jurídicos 

de e8Lu manera, cada vez más nos estamos alejando de ln utilización 

de la moneda físicamente. 

La Transferencia Electr6nica de Fondos tiene su origen por el 

concepto que hn venido en vaga actualmente de costo financiero. En 

efecto, entre más iigi1 y más veloz, sean manejadas las tesorerías 

de las empresas, éstas serán más productivas y más eficaces, 

Aunado n esto se t.ien~ qur- agr('gnr ln velocidad de i.;irculaciór1 del 

dinero, ya que en ln m€'didn en c¡uc c~te se mnncjc más rápidamente 

será más productivo para quien lo recibe y quien lo da. 

La Transferencia Electrónica de Fondos obedece a algunos de 

los principios de loM títulos de cr6dito: que es el agilizar la 

circulación del dinero, así romo el tráfico comercial, tal es el 

cnso como eJ obtener instantáneamente movimientos de información 

financiera, tnles como los informes de los estados de cuenta, 

autoriznc 1 ones de tar jctns de crédito, fondos en cuentas de 

cheques, etc. JO 

3o MEJAN, Luis Manuel, "La Transferencia Electrónica de 
Fondos". Al.:.~_lH..t.i.n. Revista de la Escuelo de Derecho de la 
Univvrsidad Panumericana, Volumen 2, octubre de 1989. México, 1989. 
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Por su parte, la UNCITRAL ( Uni ted Nations Comission on 

International Trade Law) Comisión de las Naciones Unidas pnra el 

Derecho Mercantil Internacional, citado por el maestro Dávalos 

Mejía en su obra Derecho Bancario y Contratos de Crédito, define 

como transferencia electrónica de fondos en la que una o más de 

las operaciones del proceso quo antes se desarrollaba sobre la base 

de técnicas documentales, se efectúa ahora mediante técnicas 

electrónicas. 31 

Uno de los aspectos jurídicos más relevantes de la 

automatización bancaria o de lo que podríamos llamar Derecho 

Informático Bancario es el constituido por las transferencias 

electr6nicas de fondos, 

No obstante la diversidad de medios señalados, puesto que la 

t.ransferencia de fondos -también llamada "pase de fondosº o "giro 

bancario"- es una operación bancaria clásica, corresponde indagar 

gu6 particl1laridndcs le ngrega ln cnlificacl611 de "electrónica''. 

En su esencin, todo t.ransff"rcncin consiste Pn uu traspaso de 

fondos de t1r1n ct1enla ll otrn, QllC desempefia ln ft1ncirin rc<>n6micn de 

efectuar pagos sin desplazamiento de dinC'ro. Se trnta, en realidarl, 

de llll simple juego contable por el cunl se nsicnt.A un rlf.hito PO la 

cuenta del dador de la ordc>n y un crédito en la cuenta del 

pág. 80. 

31 • flAVALOS HEJ IA 1 Carlos Felipe, ~Jlnnco_rj_Q__ y_ Contratos 
de Cr6dito. 2t! Edición. Editorinl Jlnrla, S.A. de c.v. Mrxico, 1992. 
pág. 4 74. 
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benC.ficiario. 32 

En la práctica, pueden distinguirse cuatro clases de trans-

ferencias de fondos: entre cuentas que un cliente tiene en la misma 

instituci6n bancaria, ya sea en una sucursal o en distintas 

sucursales¡ de la cuenta del ordenante a la de otra persona cuando 

ambas están radicadas en el mismo banco¡ ent1·e cuentas de un mismo 

titular existentes en distintos bancos¡ y de la cuenta de una 

persona abierta en un banco a ln de un tercero radicada en otra 

entidad. 

En mérito a lo anterior, podemos decir que la aparici6n de los 

sistemas de banca electrónica tiene una relevancia económica, pues 

al permitir una mejor gestión de las tesorerías y de los recursos 

econ6micos van a afectar a la demanda de dinero, permitiendo que 

con la misma cantidad de oferta monetaria se puede hacer frente a 

un mayor número de transacciones sin que por ello sea afectado el 

poder adquisitivo de la unidad moneLario., al 110 Lener que recurrir-

se a expansiones crediticias para suministrar la liquidez ncccsa-

ria, 

El futuro está abierto 1 y en los pr6ximos años se irán 

introduciendo nuevas aplicaciones dr la elcctr6nica que no sólo 

procu1·nrá11 un mejor sct·vicio sino qth.' reducirán de forma conside-

rablc los costos de transacciones asociados a todo intercambio 

mercantil de índole monetaria. 

En virtud de lo expuesto anteriormente, VA le In penn hablar 

n. DELPIAZZU 1 Carlos. 11 Trnnsferencia Electrónica de Fondos". 
Décimo Encuentro LntinoamerJcano de Abogados Expertos en Derecho 
~· Asociación Bancaria de Venezuela. Caracas, 1991. pág. 9. 
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del documento electrónico, ya que la muyorín de estas operaciones 

van a estar respaldadas por esta clase de documentos, n los cuales, 

a la fecha, no se les ha dado la importancia que los mismos 

revisten. 

G). El Documento. 

Antes de trnLar el documento electrónico, es indispensable 

tener claro ul concepto de documrnto, ya que es a raíz de este 

cuando pueden surgir controversias en cuanto a ln celebración de 

cualquier contrato, o al momento de hacer valer un derecho o el 

exigir el cumplimiento de una obligación. La importancia del 

documento es de suma trascendcncJn, ya que este es el que va n 

constituir prueba de la celebración de un hecho o acto jurídico. 

La palabra documento proviene del latín 1 documentum 1 docere, 

docente, doctrina, todo aquello, en fin, que enseña nigo, despla­

zando n la ignorancia. 33 

El docum~nto es lll represenlución material idónea para poner 

de manifiesto ln cxist.encin de 11n hecho o neto j11rídico 1 susc~p-

ti ble de Rrrvir, en necesario, como elemento 

probatorio. 34 

Asimismo, el 1lucumet1Lo es la escrilt1ru ó instr11mcnto con c¡ue 

33 DOHINGUEZ DEL RIO, Al frcdo. Compr.'..llilio Tcór i co PrEi.cl le~ 
Derecho Proces1d Civil. Editorial Porr1in 1 S.A. México, 1987. pág. 
200. 

H PINA, Rafael De. y PINA VAílA, nafa.el De. ~ci..Qn{!.tio de 
~. Edllorinl Porrún. 15ª Edición. México, 1988. pág. 243. 
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sé pJ.ueba_ -ó confirma alguna cosa, agregando que el instrumento es 

cualquiera de las herramientas, utensilios y máquinas que sirven a 

los hombres para trabajar 1 o en general, todo lo que sirve pnra 

·instruir una cnusn, todo lo que conduce a ln averiguación de la 

verdad, todo lo que da luz sobre la existencia de un hecho o 

convenio. 35 

Por otro lndo 1 Chiovenda, define al documento en sentido 

amplio, como todn representación material destinada e id6ncn para 

reproducir llnn cierta manifestación del pensamiento. Y tiene suma 

importancia como medio de prueba, variable, ndcmá~, según que: a), 

la mani fcstaci6n del pensamiento reproducidn esté más o menos 

ligada n los hechos del pleito, aparezca más o menos seria 

y sincera¡ b), la reproducción 

atendible. 36 

sea más o menos fiel y 

En mérito a lo anterior, loe documentos escritos no son, por 

lo tanto, la única manifestación de la prueba documental. 

Las fotografía.a, cintns cinematográficas, copias fotostáticas, 

registros dactilosc6picos, fonográficos, etcétera, n que se 

refieren los nrl[~l1los 373, 374 y 375 del C6digo dr Procedimientos 

Civiles para el Distrito FcdPrnl coust.ituyen variedades de la 

prl1cba documentnl. 

La idoneidad dl.~ estos documentos pnra perpetuar hechos pasados 

35 LOZANO, Antonio de J, Diccionario R1tzonado de Legislaci611 
~risprudencUL~· J, Bnllescn y Compnñía, Sucesores, 
Editorl's. México, 1905. pág. 464. 

36 . CllIOVENDA, José. e.r.iJ!d.P.ÍOB d-º-..lli;_recho Procesal Civi1, Tomo 
11. Cárdenas Editor y Distribuidor. México, 1980. pág. 369. 
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-que en algunos casos pueden constit~~r una pr~~ba-e~~raordi~arla­

mente pertinente- es indiscutible. 

La aceptaci6n de documento tienen procesnlmente un sentido muy 

semejante al que se le atribuye en el campo de la investigación 

histórica, 

CLASIFICACION DE LOS DOCUMENTOS, La clasificación de los 

documentos que, desde el punto de vista que más nos interesa para 

el desarrollo de este trabajo, son los públicos y privados. 

a), El Documento Público, 

LOS DOCUMENTOS PUBLICOS. Los documentos públicos son los 

otorgRdos por autoridades o funcionarios públ ices dentro de los 

límites de sus ntribuciones 1 o por personas invcstidns de fe 

pública 37 dentro del ámbito de su competencia en legal forma. 

Los documentos públicos se clasificnn, u su vcz 1 en notariales 

o instrumentos, autorizados por los notarios, administrntivos 1 

expedidos por funcionarios de este orden, en el ejercicio de su 

cargo y dentro del límite de sus utriLuclones, judiciale~ derivados 

37 J,a fe públ iea es la calidad de In certeza atribuida al 
contenido de los documc11tos notarinles y n lns c~rtificnciones de 
quienes se hallan autorizados para ejercerla por ln lr.gislación 
mercantil. J,a fe ptíbl ica presenta diversas modnl ldadcs como lo son 
la notarial 1 represent.nda por la actividad del notario dirigida a 
la nutorizació11 de los contratos y demás actos ja1rídiros extraju­
diciales¡ la rc~istrul 1 que se rcfif•re u lo hf'cho constar por el 
registrador de la propiedad en los Ubr·os del registro u .su cargo¡ 
la judicial, ntrib11idn nl secretario judicial, en su calidad de 
nutcnticador de las actividades del proceso, y la mcrcanui, 
confiada a los corredores de comercio, etc. 1 er1 relación con sus 
f11ncioncs características. 
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del ejercicio de la función judicial, y mercantiles, autorizados 

por quienes tienen, segdn la legislación correspondiente, concedi-

das funciones de carácter notarial en esta materia. 

En efecto, el artículo 327 de la Ley Adjetiva Local define a 

los documentos públicos de la siguiente manera: 

ARTICULO 327. Son documentos públicos: 
I. Los testimonios de las escrituras públicas otorgadas 

con arreglo a derecho y las escrituras originales mismas¡ 
II. Los documentos auténticos expedidos por funcionarios 

que desempefien cargo pdblico en lo que se refiera al ejercicio de 
sus funciones¡ 

111. Los documentos auténticos, libros de actas, 
estatutos, registros y cnt.aat.ros que se hallen en loe archivos 
públicos, o los dependientes del gobierno federal, de los Estados, 
de los Ayuntamiento o del Distrito Federnl¡ 

IV. Las certificaciones de las actas del estado civil 
expedidas por los jueces del registro Civil 1 respecto u constancias 
existentes en los libros correspondientes; 

V. Las certificaciones de constancias existentes en los 
archivos p~blicos expedidas por f11ncionarios n q\1icnes competa; 

VI. Las cprtific11ciones de c~11stancins existentes en los 
archivos parroquiales y q11c se refieran a netos pasados antes del 
establecimiento del Registro Civil, siempre que fuesen cotejadas 
por not.A.rio ptíb1 i<·o o quif'."n hagn sus veces con arreglo a derc<.:ho; 

VII. Lns ordenanzas. estatutos, reglamentos y act.&s de 
sociedades o asocinciones 1 universidades, siempre que estuvieren 
aprobados por el gobierno general o de los estados, y las copias 
certificndas que de ellos se expidieren¡ 

VIII. Las actuaciones judiciales de toda especie¡ 
IX. Las certificaciones que expidieren las bolsas 

mercantiles o mineras autorizadas por la ley y las expedidas por 
corredores titulados con arreglo al Código de Comercio; 

X. l,os demás a los que se les reconozca ese carácter por 
la ley. 

De acuerdo a lo anterior, debemos diferenciar lo que es una 

escritura, ne ta y testimonio de 1 as ese?:" i turas 1 ya que las tres son 

diferentes, de acuerdo a lo que establece la Ley del Notariado Para 

el Distrito Federal, publicada en el Diario Oficial de ln Federa-

ción del dín R de ~nero de 19RO. 
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El artículo 60 de ln Ley del Notariado· Para el Distrito 

Federal entiende por escritura 1 cualquiera de los siguientes 

instrumentos públicos: J, El original que el notario asiente en el 

libro autorizado, para· hacer constar un acto jurídico, y que 

contenga las firmas de los comparecientes y la firma y sello del 

notario, y JI. El original que se integre por el documento en que 

se consigne el acto Jurídico de que se trate, y por un extracto de 

éste que cont~nga sus elementos esenciales y se asiente en el libro 

autorizado, 

Por otro lado, el artículo 82 de la ley antes citada, define 

al acta notarial como el instrumento original en el q11e el notario 

hace constar bajo su fe uno o varios hechos presenciados por él, Y 

que éste asienta en un libro del protocolo n su cargo a solicitud 

de parte interesada y que autoriza medinnte su firma y sello. 

Denlro de los hechos que debe consignar el notario en las actas 

son: notificaciones, interpelnciones 1 requerimientos, protestos, 

comprobaci6n de firmus, hechos materiales 1 cotejo de documentos, 

entrega de documcntoA 1 declaraciones de una o más personas, y eu 

general toda clase de hechos, abstenciones, estados y situaciones 

que gunrden IH-'rsonns y cosas de apreciación objc-t.ivn, C'tci?tera. 

Testimonio es la copia r11 ln que sa transcribe íntegramcnl.e 

una escritura o acta notarial y sr trnnscrih{' o se incluyen 

reproducidos los documentos a11cxos que obran en el apcindice, con 

excepci6n de los que eAtuvicrrn redactados en idioma extranjero, a 
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no··a~r:~qué'~·~·~ les i~cluyn en·-fotocopia, con su respectiva traduc-
\\ ' . 

'riiÓn,y.~}~·s'-<iue:·-se hayan insertado en el instrumento (artículo 93). 

Por su.parte, el Código de Comercio define a los instrumentos 

··p!Jblicos en su artículo 1237, diciendo que: son instrumentos 

p!Jblicos los que están reputados como tales en las leyes cornune-s, 

y además las p6lizns de contratos mercantiles celebrados con la 

intervenoi6n de corredor y autorizados por éste 1 conforme a lo 

dispuesto en el presente código. 

b), El DocumenLo Privado. 

LOS DOCUMENTOS PRIVADOS. Documentos privados son los escrit.os 

que consignan hechos o actos jurídicos realizados entre los 

particulares. 

La característica esencial de estos escritos es precisamente 

la ausencia de la intervención de una autoridad o de un fedatario 

en el momento de su otorgamiento. 

No obstante lo anterior, nuestra legislaci6n exige, en muchos 

caeos, la forma eser! ta para crear obligaciones de carácter 

unilnteral o bil nt.ern1, pero no ordena qUC' los otorgantes deban 

comparecer nnte notario o fedatario alguno para que el documento 

sea váljdo. 

Tratándose de documentos que consignan obligaciones 1 la 

legislnción civil exige que sean firmados por todas las personas a 
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las cuales se imponga esa oblignci6n y si alguna no sabe firmar, lo 

hará otra a su ruego y en el documento se imprimirá la huella 

digital del interesado que no firmó, de acuerdo a lo establecido 

por el artículo 1834 del Código Civil para el Distrito Federal. 

En los documentos privados quC' consignan netos jurídicos, la 

autenticidad de los mismos proviene de las firmas o de la huella 

digital impresa, pero a diferencia de los documentos públicos, el 

que asevere la autenticidad debe acreditarla por medios preventivos 

o durante el procedimiento judicial mismo. 

Los documentos privados se enumeran y definen, de acuerdo nl 

articulo 334 del Código de Procedimientos ~ivll~s para el Distrito 

Federal como: son documentos privados los vales, pagarés, libros de 

cuentas, cartas y demás escrit.os firmndos o formados por las partes 

o de su orden y quP no estén autorizados por escribanos o funciona­

rio competentC'. 

Por su parte, el C6digo de Comercio define al documento 

privado, en el artículo 1238, como cualquier otro no comprendido en 

lo que dispone el artículo anterior, es decir el artículo 1237. 

En mérito a lo anterior, y vista la diferencia entre documento 

pdblico y privado, es conveniente tratar el documel\lO electr6nico 1 

mismo que hu surgido como consecuencia de las nuevas tecnologías 

quf' estamos viviendo, y que el legislador, en México, todavía no lo 
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ha tomado en cuenta 1 teniendo como consecuencia una falta de 

regulaci6n y por tanto una inseguridad jurídica al momento de la 

contrataci6n entre las partes. 

e). El Documento Electrónico. 

El uso cada vez más extendido de las computadoras en la vida 

social, así como de la difusi6n de las transferencias electrónicas 

de fondos hacen que cada día la gente tenga mayor acercamiento a 

estos medios automatizados, y por tanto, la utilizaci6n de 

documentos provenientes de sistemas de c6mputo 1 como lo son: desde 

boletos de entrada para alg1ln espectáculo hasta jurisprudencias 

emitidas por la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Se trata pues 1 de un fenómeno que ha tenido un origen 

reciente, en el cual, estamos viviendo los comienzos, sin que 

exista la posibilidad del retorno a las formas tradicionales, en 

tanto que las computadoras son los úrlicos instrumentos en condi­

ciones de satisfacer las más sofisticados exigencias de todos loe 

componentes sociales, por lo cual, resulta evidente que el fuerte 

impacto de la informática en la sociedad va imponiendo serios 

cambios, en diversas áreas del quehacer humano, incluidas entre 

ellas la jur{dicn. 

Como consecuencia de lo anterior, se> va a ir reemplazando el 

documento escrito por el documento electrónico. 

En opinión del t-.rntadisln italiano Giannnntonio, Ettore, no es 

difícil prever que, en breve período de tiempo, toda la actividad 
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de la documentación se desarrollará, salvo algunos casos, en formas 

automA tizndas, consecuentemen t.e 1 el documento Lrnd icionnl mente 

conocido, será casi sustit11ido poi· el documento elcctr6nJco. 38 

En primer lugar, por documento electrónico cabe C'Otendcr sea 

el documento formado por la computadora, sea el documento formado 

por medio de la computadora. En el primer caso la computadora no se 

limita a materializar una voluntad, una decisión, una regulación de 

intereses ya formados, sino que, conforme a una serie de datos y 

parámctroH y n un ndecuado programa, decide, en el caso concreto, 

el contenido de la regulación de intereses. Es este el caso del 

contrato o del negocio jurídico concluido mediante una computadora 

o entre computadoras, sobre el cual, la doctrino ha comenzado a 

poner su atención. 19 

De acuerdo a lo anterior, y en opinión nl citado tratadista, 

hay que diferenciar entre dos clases de documentos electrónico, el 

documento formado por la computadora sin la intervención del 

hombre, y el formado con la voluntad del hombre. En éste último 

caso, la computadora no se limitará n documentar una voluntad 

externa, sino que determinará el contenido de tal voluntad; el 

lenguaje electrónico no constituye simple documentnci6n de voluntad 

ya expresada en las formas tradicionales, sino que constituye la 

formo. entendida como elemento expresivo nt!cesario de lal voluntad, 

38 , GIANNANTONIO, Ettore. ºEl Valor Jurídico del Documento 
Electr6nico 11

• lnf.2!:m.Rtica Y Derecho. Aportes de Doctrina Interna­
cional. Ediciones de Palma. Volumen lQ. lluenos Aires, 1987. pág. 
94. 

39 Opus Cit. pág. 94, 
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la manifestación exterior necesaria de la regulación de intereses. 

Por lo referente n el documento formado por ln computadora sin 

la inlcrvención de ln voluntad del hombre lo descartamos de nuestro 

análisis, ya que ln actividad de la computadora no se dirige a 

construir, sino sólo a comprobar, y, por tanto, a hacer menos 

importante stt tratamiento, ya que lo importante es la intervención 

de la voluntad del hombre, como ya se expreso, realizando un hecho 

o acto Jurídico. 

Conforme al profesor italiano en cita, el documento electró-

nico se debe diferenciar en sentido amplio y en sentido estricto. 

El documento en sentido estricto presenta como nota difcrcn-

cial que no puede llegar al conocimiento del hombre sino mediante 

la intervención de las computadoras traductoras que hncen percep-

tibles y comprensibles las señales digitales de que están consti-

tuidos. 

Los documentos elcctr6nicos en sentido estricto pueden ser 

distinguidos en relación con su grado de conservabilidad. Algunos 

en efecto, como por ejemplo los datos contenidos en las memorias 

circuitales RAM (Random Acccss Memory) 40
1 son de carácter volátil, 

o sea que se cancelan o destruyen automáticamente en cuanto se 

apagn o desconecta la computadora. 

El documento así elaborado, puede perdurar en el tiempo si 

este se almacena en discos, cintas magnéticas o en algún otro 

to, RAM ( Random Acoses Mcmory). Lo. menloria RAH es el almace­
namiento concebido para proporcionar un tiempo de acceso constante 
para cualquier posici6n direccionada, cualquiera que sea la 
posición previamente direccionada. 
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soporte 1 en general, magnéticos externos a la computadora. Esta 

clase de documentos permanecerán nlmnccnados y memorizados hasta el 

momento en que una intervcnci6n humana proceda a cancelarlos¡ 

otros, por fin, como los datos contenidos en las memoras ROH (Rend 

Only Hemory) 41, están destinados a permanecer inalterables en el 

tiempo. 

Atendiendo a la función de estos documentos es sentido amplio, 

y el tratadista Giannantonio diferencia: 

a). Los introducidos en la memoria, a través de la interven­

ci6n humana, 

b), Los introducidos por medio de una máquina (lector 6ptico). 

para el autor en cita, la distinci6n es relevante, ya que la 

memorizaci6n de un documento preexistente puede verificarse a 

través de la i·eproducci6n en facsímil de la forma y contenido del 

documento original. En el primer caso, se forma \in nuevo documento, 

aún cuando su contenido sea igual al transcrit.o; en el segundo, el 

documento constituye no ya la transcripción, sino la reproducci6n 

automática de la forma y del contenido del documerllo original 

prt!existente, 

Ahora bien, para que a el documento electrónico nC' h~ 

considere como instrumento privudo 1 es necesario que,• primeramente 

H. Ver cita 4 del presente capítulo. 
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se le considere como documento escrito. 

Lo relevante para que exista escritura es la fijación sobre un 

soporte material de un mensaje destinado a la conservaci6n. Desde 

este punto de vista, no se encuentra inconveniente para considerar 

el documento electr6nico como documerito privado 1 ya que contiene un 

texto alfanumérico o diseño de gráficos, que constituyen un 

mensaje, así como también un lenguaje convencional como el de los 

bits 42
1 y está destinado a permanecer en el tiempo. 

De acuerdo a lo nnterior 1 nos lleva a sostener que nos 

encontramos en presencia de un documento privado, lo cual consti-

tuye un primer paso 1 pero qUC" sucede con la firma del documento 

privado? 

Como lo indicaremos en el siguiente apartt\do 1 así como quedo 

manifestado en los incisas anteriores, la firma es condición 

esencinl para la existencia del documenta privado. 

Ln firma es concebida como una manifestación de autoría del 

hecho o acto jurídico 1 así como de la autenticidad de la declara-

ci6n de voluntad contenida en el documento suscrito. Las especi-

ficaciones de las escritura de cada persona y la posibilidad de 

determinar se trnLoría por medios periciales prudenciales confia-

bles 1 determinan su exigencia y existencia. 

El uso masivo y la relevancia económica y cultural de las 

transacciones realizadas por medio de las computadoras han 

42 • BIT. Contracción de binnry diglt (dígito binario). Unidad 
de lnformaci6n que puede adoptar das valores o estados distintos. 
Es la unidad básica de informaci6n de todos los sistemas de 
computación. El bit tiene t1n valor de O o l. Ocho bits hacen un 
byte, que es un carácter. 
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contribuido a reforzar ln investigaci6n y estudio de esta área, al 

grado que hoy se puede afirmar que el documento electr6nico tiene 

niveles superiores de seguridad que los tradicionalPs escritos. 

De acuerdo a lo anterior, y para ejemplificar lo que es t1n 

documento electr6nico podemos mencJonar que es todo documento que 

se realiza a trnvés de una computadora, el cual representa ciertas 

ideas, y que puede materializarse én papel, como suele ser en la 

mayoría de los casos, o simplemente consul t.arse en unn computadora, 

tal es el cuso, cuando se realiza un documento a través de la 

computadora, y posteriormente éste <>s impreso en papel 1 el cual, y 

dependiendo del contenido del mismo se firmará o no por la persona 

que lo haya elaborado, tomando en cuenta, que para real izar un 

documento electr6nico se requiere de una voluntnd determinada, y 

como ejemplo más amplio, podemos mencionar que cuando esta tesis se 

estuvo realizando, se crea un archivo, al cual denominamos 

documento electr6nico yn que ésta existe dentro de un archivo 

{file) que se destina a permanecer en el tiempo puesto que se graba 

en un disco, o puede ser grabada en una cinta, o en ln memoria 

central (disco dt1ro} de ln computadora, y hastn en tanto no sen 

impresa s<>guirá siendo un documento elect.rónico, y una V<>Z que esto 

suceda, ya se 1~ denominará documento privado. 

Visto lo annlizndo en ralaciór1 con el doc11mento Pleclrdnico, 

es conveniente hacer un breve ar1álisis de lo que es y lo que se 

entiende por firma. 
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H). La Firma. 

De- acuerdo a Mustapich la firma es el nombre escrito por 

propia mano en caracteres alfabéticos y de una manera particular, 

al pie del documento 1 al efecto de autentificar su 

contenido, 43 

Planiol y Ripert definen a la firma como una inscripción 

manuscrita que indica el nombre de una persona que entiende hacer 

suyas las declaraciones del acto. •~ 

Alfredo Baltierra afirma que las definiciones antes citadas no 

concuerdan con la realidad, ya que al indicar que la firma es el 

nombre escrito por propia mano en caracteres alfabéticos deja sin 

efecto aquellas firmas que se componen exclusivamente de rasgos no 

asimilables a los caracteres alfabéticos. De acuerdo a lo anterior, 

ambas definiciones coinciden es señalar las dos constantes que 

deben prevalecer para que una firma sea tomada como tal; en primer 

lugar, el hecho de tratarse de una inscripción manuscrita realizada 

de una manera par t. i cula.1·, y 1 segundo lugar, el que dicho 

inscripción ~cu hecha con el ánimo de obligarse al reconocimiento 

del contexto del escrito et1 el Qlte se estampe, 

Tomnndo como base las dos constantes citadas, es factible 

concluir que 111 firmn a11tógrafn en la época contemporáneo viene A 

ser el signo distintivo d~ 111 11~rsonn jurídica que lo cslnmpn, yn 

tl, Citudo por BALTIEHRA GUERRERO, Alfredo en "La Firma 
Autóq:rafa en el Derecho Bancario". Rill!l..§_11!.__d_e_la Facultad de 
Derecho de Héx_kq_, Universidad Nacional Autónoma de México. Tomo 
XXXII 1 Enero-junio, 1982. Números 121-122-123. México, 1982. póg, 
17. 

11 • fdcm. 
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senn personas física o morales, con el ánimo de.obligarse, esto es, 

de adherirse al postulado rlel escrito, de indicar su consentiffiiento 

expreso con el contexto de que se trate. es 

Usualmente, la firma aut6grafa contiene el nombre y primer 

apellido o alguno de éstos, manuscritos de una manera particular, 

acompañados de una o dos iniciales así como rasgos diversos que en 

la mayoría de las veces son ilegibles, sin embargo, la Suprema 

Corte de Justicia de ln Nación hn establecido que la firma puede 

estar consliLl1ida por los caracteres, signos o r1ombrcs que use o 

estampe determinada persona en un documento para obligarse a 

responder del contenido de ese documento o parn hacer constar que 

ha decidido alguna cosa, 

Asimismo, In m~dia firmtl es la sola inscripci6r1 de la rdbrica 

o inicial, y por firma completa ln constituida por todos los rasgos 

y caracteres alfabéticos que se inscriben como tal en los 

documentos n los que se les trata de dar absoluta autenticidad, 

tales como los documentos públicos, en los que solamente tienen 

validez exclusiva la firma completa, sino también a la rúbrica, tal 

y como lo establece el Código Civil para el Distrito Federal en su 

artículo 1522, tratándose de testamento público cerrado, en donde 

indica que el testador debe rubricar todas las hojas y fi rmnr al 

calce del testamento. H 

l5 BALTIERRA GUERRERO, Alfredo, "La FI rma Autógrafa en el 
Derecho Bancario". Revista de la Facultad de Derecho de H~. 
Universidad Nacional Autónomn de México. Tomo XXXII, Enero-junio, 
1982. Números 121-122-123. México, 1982. pág. 17. 

t6, Opus C i t, pág, 19 • 
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Ahora bien, la firma tiene como naturaleza Jurídica . la 

expresi6n de voluntariednd, ya que al firmarse un documento, el 

suscriptor se está haciendo responsable de su contenido en lo 

particular, tal y como lo establece el artículo 204 del C6digo 

Federal de Procedimientos Civiles, que a la letra dice: 

ARTICULO 204.- Se reputa autor de un documento privado al que lo 
suscribe, salvo la excepción que trata el artículo 206. Se entiende 
por suscripción, la colocación, al pie del escrito, de las palabras 
que, con respecto al destino del mismo, sean id6nens para identifi­
car a la· persona que lo suscribe. 

La suscripci6n hace plena fe de la formación del documento 
por cuenta del suscript.or 1 aun cuando el texto no haya sido escrito 
ni en todo ni en parte por él, excepto por lo que se refiere a 
agregados interlineales o marginales, cancelaciones o cualesquiera 
otras madi ficaciones contenidas en él 1 las cuales no se reputan 
provenientes del autor, si no están escritas por su mano, o no se 
ha hecho mención de ellas antes de la subscripción. 

Aunado a lo anterior, la firma es afirmaci6n de individuali-

dad, pero sobre todo de voluntari~dad. En el primer aspecto ella 

significa que ha sido la persona firmante y no otra qule11 ha 

suscrito el documento. En el segundo que se acepta lo que allí se 

manifiesta, 

En efecto, al estampnr la firma en un documento, el suscriptor 

hacr. suyo e.n todos sus l~rminos el contenido de est> documento, 

aceptándolo t.nnto en su contenido como en su nlcnnce, por lo cual 1 

produce efectos en el campo jurídico. 

Nuestra legislación no definl' ampliamente a lo que es ln 

firma, sino simplemente se refiere a que ciertos netos deben ser 

firmados por el suscriptor, segün se desprende del artículo 1522 

del C6digo Civil pnra el Distrito Federal, y de ln misma manera, el 
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C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal no 

define, y tampoco da los elemcnt.os de la fi.rmn, de lo que se 

desprende que ·dentro de nuestras legislaciones In que más trat.n a 

la firma es _el C6digo Federal de Procedimientos Civiles, más sin 

embargo, tampoco da una definición de la misma, por lo cual, hay 

que basarse en la doctrina para dctermiru\r que es la firma, así 

como sus caracteríHticas. 

De acuerdo a lo ya expuesto, consideramos que la firma es la 

formn en la que una persona está manifestando expresamente la forma 

en que se quiere obligar, con el simple hecho de estampar su firmo. 

o su rúbrica en un documcnto 1 con lo cual, está expresando la forma 

y términos en que se hn. querido obligar, y autentificando el 

contenido de ese documento. 

Cabe mencionar que la firma debe ser puesta por puño y letra 

de su autor, salvo en los casos en que la ley permita otra cosa, 

como por ejemplo, en el caso de la suscripción de acciones de 

sociedades anónimas la firma de los administradores puede estar 

imprcRn en facsímil. En efecto, el artículo 125, fracción VIII del 

la Ley General de Sociedades Mercantiles establece: 

11 ARTICULO 125. Los tí tules de 1 as acciones y los certificados 
provisionales deberán expresar: 

, , ,VTIT ,- Iia firma autógrafa de los administradores que 
conforme al contrato social deban suscribir el documento, o bien la 
firma impresa en facsímil de dichos administradores, n condici6n en 
éste último caso, de que se deposite el original de las firmas 
respectivas en el Registro Público de Comercio en que se hayn 
registrado la sociedad''. 

Es importante mencionar que se entiende por facsímil, ya que 
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facsímil o facsímile significa la perfecta reproducción o 

imitnci6ri:de un escrito, firma, impreso, dibujo, etcétera. 41 

Por lo que respecta a las firmas en f'acsímil 1 nuestro Máximo 

Tribunal hn establecido las siguientes ejecutorias: 

FIRMAS EN FACSIMIL.- Las firmas que aparecen puestas con facsímil 
litográficas o sellos de goma, deben tenerse como válidas y pueden 
darse por reconocidas, }'a que los medios de que sus autores se 
valgan para estompar en un documento sus nombres, rúbricas y 
carácter o atributo que ostentan, no alteran la autenticidad que a 
esas constancias debe d6.rseles. Medios que, por otra parte, son de 
la incumbencia personal de sus autores. 

Amparo 80/1932. Los Lefiadoree de Mundo, S.A. 20 de marzo de 
1933 1 5ª Epoca, Tomo XXXVII. 

FACSIHIL. NO DETEl!HINA LA INEXISTENCIA DE FIRMA.- El hecho de que 
la resolución impugnada contenga facsímil y no firma aut6grafa no 
significa que aquella carezca de dicho requisito formal. · 

A.D. 1.03/78. Grasas Mexicanas, S.A. 30 de marzo de 1978, 
Unanimidad de votos. Ponente: Sergio Hugo Chapital. 

Como se desprende de las ejecutorias transcritas, la Suprema 

Corte ha sostenido el criterio que la firma estampada en facsímil, 

surte todos los efectos legales, al igual que una firma autógrafa. 

De acuerdo a lo anterior, a la palabra facsímil también se le 

ha dado otro significado, que es el sinónimo de Telefax o Fax, ya 

que en otros países de habla hispana se le denomina facsímil a lo 

que nosotros conocC"mos por tele fax 1 según lo que ya dejamos anotado 

en incisos anteriores. 

Por tanto 1 y de acuerdo a lo anterior, las acciones de una 

u, PAIJOHAR DE MIGUEL, Juan. Diccionario Para Juris.t.ru!• Hayo 
Ediciones, S. de R. L. Héxico, 1981. pág. 581. 
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sociedad son títulos de crédito en los términos de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito, mismas que no llevan la firma 

autógrafa de los administradores, pero que sin embargo son títulos 

de crédito, de acuerdo a las características de los mismos, que son 

la incorporaci6n 1 legitimaci6n, literalidad y autonomía. 

a). La Firma Electr6nica. 

Por otro lado 1 en ln actualidad hablamos a diario de la firma 

electrónica, a lo que otros denominan n~mcro de identificación 

personal, o simplemente unn clave de acceso personal o password, 

según el uso que se le de. 

Cabe mencionar que hasta el momento no hemos encontrado una 

definición de lo que sea la firma electrónica, la cual usaremos 

indistintamente con número de identificación personal (NIP en 

México, y PIN en los países de habla inglés, que significa Personal 

ldentificntion Number) y pnssword, ya que en nuestro criterio, son 

sin6r1imos, en m¿rito a las siguientes consideraciones, 

Si la firma es la forma en ln que 11na persona está manifes­

tando expresamente la forma f'fl que fle quiere ohlignr 1 con el simple 

hecho de estampar su firma o su rúbrica en un rincumc-nto, habría que 

agregar qt1e la firma electrónica es la q11~ se estampa a lravós de 

una serie de n~meros frente a t1n cajero nt1tomAtil"O de Jns bancos, 

eu los cuales, cuando se utiliza una tarJetn de r:ré<lito, o una 

tnrJcla dC' débi t.o, siempre hay que proporcionar una el ave dí' ncceso 

a ] a computadora, a través de la cual, el cent ro de cómputo dr> los 
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bancos dan acceso a las operaciones que se deseen realizar en ese 

cajero, ya sea consulta de saldo, disposición en efectivo, depósito 

a la cuenta o la transferencia electr6nica de fondos, entre otras 

operaciones que ricalizan estos cajeros automáticos. 

En efecto, los cajeros automáticos son terminales de compu­

tación que tienen instalados los bancos alrededor de todas las 

partes del mundo, a través de las cuales, una persona accesa su 

tarjeta a las terminales del banco, y ésta solicita el NIP, el cual 

· será verificado por la terminal para dar acceso a la ulil ización 

del cajero automático. 

Es importante señalar, de acuerdo a nuestro criterio que la 

diferencia entre firma electrónica y número de identificación 

personal solo estriba en cuanto a la Institución bancaria que ln 

utilice, así como pnrn efectos publicitarios. 

Por otro lndo, considcrumos que el password o clave de acceso 

es sinónimo de la firma electrónica y del nip, estribando la 

diferencia, en cuanto al uso que se le de, En efecto, el password 

se utiliza para tener acceso a cierto archivos almacenados en las 

memorios de lns compulndoras, lo cual es la mismn funci6n que se le 

da a la firma electrónica, a diferencia que, por lo general, el 

nip o firma electrónica, dependiendo de la Insli tuci6n bancaria 

ante la cual se haya tramitado la tarjeta de crédito podrá o no 

cambiarse dicha forma por el propio usuario, ya que existen bancos 

en Jos que al usuario le es otorgado su NIP por la Institt1ción 

bancaria, pero dependiendo del banco, éste podrá ser cambiado a 

clecC"ión del usunrio 1 mientrn.s que el password va a ser impuesto 
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por la persona que elabore un archivo con lu finalidad de restrin-

gir el acceso al mismo de cualquier otra persona no autorizada. 

Asimismo, es importante destacar qlle en relación n ln firma 

electrónica, en el contrato de apertura de crédito o de depósito en 

cuenta corriente que celebra una persona con una institución 

bancaria, en el mismo se establece que por la simple utilización de 

las tarjetas expedidas por el banco, nsi como de la firma electró-

nicn sc:-rá la formn en que la persona o usuario SC.> está oh] ignndo 

frente a la instituci6n 1 yn que no se firma ning6n pagnr6 como se 

utiliza para Ja adquisición de hienas y servicios que se hace 

frente a establecimientos mercantiles. 

1). La Informáticu y el Derecho. 

a). Que ea la Informática. 

Ln informática es la ciencia que estudia el diseño y utili-

zación de equipoR 1 sistemas y procedimientos para obtener infor­

mación. U 

Mora y Molino, citado por el maestro Julio Tcllez, definen a 

la informática como las relaciones 0nlrl" los medios (equipo), los 

datos y la información necesaria en la toma de decisiones desde el 

t! PRADO, Pedro Antonio. L.n Informática y el Abogadc,. Abelodo­
Perrot, S.A.E. e J. Buenos AlrC.>8 1 Argentinn, 1988. pág. 13. 
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Por ·au. p~rte, el maestro Julio Tellez Valdes, define a la 

informática como el conjunto de técnicas destinadas nl tratamiento 

lógico y automático de la información para una mejor toma de 

decisiones. $O 

Asimismo, podemos decir que la informática es ln ciencia del 

tratamiento racional y automñtico de la información. La informá-

tlca utiliza computadoras y otras máquinas para cumplir con sus 

fines. 

La computadora es el instrumento esencial con que cuenta la 

informática para procesar datos y generar informaci6n por medios 

automáticos, y como tal es una herramienta al servicio del hombre 

pese a que se huyan invertido muchas horas tratando de equiparnrlo 

al cerebro humano. 

Asimismo, y de acuerdo a lo que hemos expuesto en incisos 

nnt.<>riores, ln compuludorn es un aparato inútil en tanto el hombre 

no introduzca en ellng los dntos o instrucciones indispensables que 

les permitan desarrollar una labor determinada, 

U TELLEZ VALDES • Julio, Derecho Informático, Universidad 
Nacional AutónomH de México. México, 1987. pág. 11. 

50 Opus Cit. pág. 11. 
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Pero ello, de ningún modo si_gnif~ca Qu~, para operar unn 

computadora haya que aprender n Crear' aqUella~ instrucciones y 

disponerlas ordenadamente a efectos de que la computadora pueda 

desarrollar ln lnbor que se desea. 

De esta manera, no es Indispensable que una persona tenga 

nitos grados de conocimiento en relación a las computadoras, puesto 

que para operar una máquina o computadora, simplemente se re qui ere 

encender el equipo y darle las instruccionc>s necesarias para que 

cumpla con la actividad requerida, en virtud de que éstas ya fueron 

elaboradns y dispuestas antes por personas altamente capacitadas 

en el lircn, por tanto, no son los usuarios de computadoras quienes 

deben adquirir conocimientos para preparar las instrucciones, Hino 

los especialistas en lnformálicn o cibern~Licn. 

En vlrlttd de lo nntcrior, Jn informática, como 11no de los 

fenómenos miís relevantes de nuestros díns, no dcjn de se ser 

necesaria para todos los ámbitos de la vida humana 1 y del conoci-

miento humano, dent.ro de las cuales el derecho no puPrlP ni debe ser 

la excepción, dando lugar u. una nueva interdiscipl i nn cnriocida como 

el derecho informático, 

Así, pnrn el maestro Julio Tcllez el derecho iriformático es 

una ramn de las ciencias Jurídicas que contempla a ln informática 

como Jnstr11mento (informática Jurídica) y como objeto de eHludio 
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(derecho de la informática). 51 

De acuerdo n lo anterior, podemos decir que la informática es 

la ciencia del tratamiento racional particularmente a través de 

máquinas automáticas 1 denominadas computadoras, de la informaci6n 

considerada como el soporte de conocimientos humanos que son 

almacenados, procesados y recuperados por medio de comunicaciones 

en los aspectos econ6mico y social. 

b). La Informática Jurídica, 

La informaci6n jurídica tiene una especial importancia para la 

sociedad. El derecho cumple una funci6n reguladora n través del 

establecimiento de reglas de las que derivan los derechos y 

obligaciones de las personas, tanto de las personas entre sí, 

cuanto a su relaci6n con el poder público. Igualmente, el derecho 

tiene uno función promocionnl por la que establece mecanismos y 

medios de los cuales pueden hacer uso las personas en su propio 

interés o de la sociedad. Ln existencia de un derecho en la 

sociedad señala la importancia del mismo como un factor funda-

mental de estabilidad y consolidación social. 

SI 1'ELLEZ VALDES 1 Julio. ~· Universidad 
Na~iot1nl AuL6nomn de M6xico, México, 1987, pág. 26. 
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La informática, como uno de los fen6menos más significativos 

de los últimos tiempos deja sentir su incontenible influjo en 

prácticamente todns las áreas del conocimiento humano (ciencias del 

ser y del deber ser), dentro de las cuales el derecho no puede ni 

debe ser la excepción, dando lugar, en términos instrumentales, a 

la llamada informática jurídica, 

La informAticn jurídic1t nace como tln instrumento n1 servicio 

del derecho, cunndo ln tecnología produc(' uno transformación de las 

computndorns, habilitándolos ya no sólo como máquinas aptas para el 

manejo de números, sino también para la generación y manlpulaci6n 

de textos. 

El maestro Julio Tellcz, defi~e a la informática jurídica, en 

sentido general r como el conjunto de aplicaciones de la informática 

en el ámbito del derecho. En efecto, en términos generales, se 

entiende por informáticn jurídica la técnica interdisciplinnrin que 

liene por objeto el eslltdio e investigación <le los conocimiento~ de 

ln informática general, aplicables fl la recuperación de información 

jurídica, así como la clahornción y aprovcchnmiC'nt.o rlc- los 

instl'umcntos de anrilisig y trntnmicnt.o rle informnci6n jurídica 

necesarios pnra logra1· diclla recuperaci6n. 51 

~. Opus Cit. pág. 29. 
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c). Clases de informática. 

En un principio, las aplicaciones en el ámbito del derecho en 

materia informñtica 1 estuvief.on limitadas a la utilización de 

bancos de datos para carga1· 1 clasificar y procesar informaci6n 

Jurídica de relevancia, sea legislaci6n, jurisprudencia o doctrina, 

actividad que se conoce como informática Jurídica documental o 

documentarla. 

Con el correr del tiempo, comenzaron a desarrollarse otras 

clases de apli cae iones, des tinadas a realizar median te las computa-

doras diversas tareas de orden repetitivo, tanto en el área 

registra!, como en el Judicial y en el profesional. Esta clase de 

aplicaci6n está ubicada dentro de lo que se denomina informática 

jurídica de gesti6n. 

El continuo desarrollo tecnológico produjo hechos 

insosperhndoR, tAlPs ~orno la posibilidad de utilizar computadoras 

para adoptar decisiones en relaci6n n ciertas cuestiones Jurídicas, 

mediante el llHO de sistcmns expertos n los que se lrs denomina 

informática jurídic:a de decisión. 53 

l. Informática Jurídica Documental. 

Dentro de lt1 informática jurídica doct1mentarin su primordial 

5l. PRADO, Pedro Antonio. 1.ft_Informática y e~. Abeledo­
Pcrrot, S.A.E. e l. Buenos Aires, Argentina1 1988. pág. 62. 
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función es el almacenamiento y. recuperación de grandes acervos de 

información ·jurídica. 

En efecto 1 la posibil idnd de manipular datos a gran 

velocidad que tienen las computadoras incluye, la de manejar 

información jurídica, y éste es justamente el objeto de la 

informática documC>ntal, que se ocupa de aplicaciones de esa 

naturaleza 1 tendientes n facilitar la conservación, clasificación 

y selección ordcnitdn de datos jurídicos. 

Ln informática jurídica documental es la que ha logrado mayor 

desarrollo dcutro del ámbito de ln informát1ca jurídica. Los 

inconve11ie11Les qt1c npurejLt el manejo de la información lcgislntivn 

por los método~ tradicionales y que tiene origen en el constante 

incremento dC'l número de disposiciones lcgalC's y la mayor 

complejidad emergente de ese cr~cimicnto y de las derogaciones y 

alteraciones totales o parciales que van sufriendo ciertas normas, 

hizo indispensnbl<' encontrar los medios mas id6neos para tratar esa 

información. 

En el sistema de informática Jurídica documentaría se trata de 

crear un banco de datos jurídicos, rclallvo a cualquier,1 de lns 

fuentes del derecho a efecto de interrogarlo con base en criterios 

propios acordes a esa información y n su relevancia jurídica. 

La finalidad de In informatización en un sistema documentarlo 
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consiste en encontrar, lo más rápido ~pertinentemente posible, la 

informaci6n que ha sido almacenada. El conjunto de esas informacio­

nes constituye el banco de datos, a los cuales se consultarán, 

Las palabras que integran los documentos jurídicos no pueden 

ser consideradas como unidades fundamentales con un sentido cada 

una; de esta forma, cada documento está caracterizado, de manera 

única, por las palabras utilizadas, esto a causa de estilo, de la 

sintaxis y del vocabulario jurídico, estando empleados esos 

términos en un sentido más general. 

Como un ejemplo claro de la informática jurídica documentaría 

podemos mencionar a una empresa privada denominada Informática 

Jurídica, donde su labor es recopilar legislaci6n y Jurisprudencia, 

a fin de ponerla al alcance de loe abogados para facilitar su 

manejo, consulta y optimizaci6n de tiempo, así como también en 

meses pasados, la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, puso n ln 

venta un CD-ROM, consistente en un compact disc, que contiene las 

jurisprudencias de ln quinta, sexta, séptimn y parte de la octava 

época, en el cual, contiene mas de ocho mil jurisprudencias, 

Por otro lado, también está el sistema, para nuestro gueto, el 

miis importante denominado UNAM-JURE del Instituto de Investi­

gnciones Jttrfdicas de la Universidad Nacional Aut61tomn de México, 

el cual, cuenta con un banco de datos en materia legislati vu a 

nivel federal, estatal y municipal. 
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De ·10 anterior, se puede observar, que la informática Jurídica 

documentarin ha alcanzado niveles muy trascendcnt".cs 1 con lo que se 

incrementará dín con día el uso de las microcompuladora y computa­

doras personales, que permi tirñn, en ln medida en que Jos profesio­

nales de derecho se adentren en este mundo de la informática, tener 

sus propios bancos de datos, con lo cual, consideramos se va 

obtener una mejor impnrticiór1 de jt1Mticin, una labor más profunda 

de investigación, y una optimizaci6n muy significativa del tiempo 

de los abogados, ya que de estn. manera, se contará con más tiempo 

para ampliar los conocimientos jurídicos n otras ramas del derecho. 

Por tanto, la finalidad de la información en un sistema 

documentarlo consiste en encontrar, lo más rápido posible, la 

información que hn sido almacenada, El conjunto de eAas informa­

ciones constituye el banco de datos. 

Da a.cuerdo a lo anterior, podemos concluir que ln informático. 

Jurídica documentaría ha alcanzado niveles muy significativos, los 

cuales serán incrementados en la misma rapidez en la que se ha 

aumentado el uso de la computadoras personales, así como de la 

pequeñas microcumputndoras 1 la cuales permitirán que cada usuario 

Jurídico, como el juzgador, el abogado, legislador, funcionario, 

notario, estudiante, etcétera tenga su propio banco de datos 

adaptado a sus exigencias muy personales, las cuales desarrollarán 

de una mejor manera la actividad jurídica. 
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2. La.Informática Jurídica de Gest16n. 

La informática jurídica de gesti6n 1 como regln general, 

comprende las aplicaciones por computadora arientndas al desarrollo 

de tareas de orden rutinario dentro del ámbito del derecho. 

Si bien existen aplicaciones dirigidas a loe campos más 

va:-iados del derecho, son de destacar aquellas que permi Len 

desarrollar distintas actividades, mediante el uso de una compu­

tadora, en las áreas regietrales, judiciales y en despachos de 

abogados. 

La informática jurídica de gcstión 1 tiene como antecedente el 

tratamiento de textos Jurídicos mediante el uso de procesadores de 

palabra y, por otra parte, las experiencias obtenidas, en materia 

de automatizaci6n de registros públicos. 

En efecto, la informática jurídica de gestión son los 

desarrollos propios de la misma, aquellos productos informáticos 

especializados que apoyan la práctica del profesional del 

derecho. La creaci6n de bases de datos, así como la elaboración de 

sistemas de cálculo y de clasificaci6n, pertenecen a esta rama. 

Este es el caso, por ejemplo, del software desarrollado para llevar 

el control de asuntos contenciosos en unn insti tución 1 y como lo es 

en el caso particular del Tribunal Superior de Justicia del 

Distrito Federal 1 en el cuul, se ha creado un sistema informático, 
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en el cual, se lleva un seguimiento a todos los asuntos presenta­

dos, en los cuales se registran las partes, fecha de inicio, 

prestaciones reclamadas, etapas procesales, fecha de las senten­

cias, y las fechas de terminación de los juicios, entre otros 

datos. 

3. La Informática Jurídica de Dccisi6n. 

Bajo este marco, reunimos aquel lns tareas que requieren la 

adopción de decisiones de orden técnico jurídico que son confiadas, 

de modo parcial o total 1 a programas especí f~cos aptos para 

intervenir en la toma de ese tipo de resoluciones. 

Cabe hacer notar, que a ln informática jurídica de decisión 

también se le ha denominado la informática jurídicn metadocumcn­

taria. 

Esta área de la informática jurídica, si bien se encuentra aún 

en u1rn. etapa de desarrollo limitado, está 11nmada a irrumpir en el 

ámbito del derecho y producir una gran conmoción por los profundos 

cambios que seguramente Lrnerá aparejados. 

Sus -1\mbitos principnlf's de injerencia He est.ublccen en la 

decisión, en la educación, en Ja investignción 1 en Ja previsión y 

en la redacción. 
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Los sistemas decisionales pueden resolver automáticamente los 

problemas que se les plantean o bien ayudar al usuario n adoptar 

una decisi6n 1 allanándose, en ciertos aspectos, el camino hacía la 

soluci6n apropiada. 

Entre los sistemas decisionales podemos distinguir los 

denominados sistemas expc1·tos de los pseudoexpertos, 

Loe sistemas expertos son aquellos que, a partir de ciertas 

informaciones suministradas por el usuario, están en condiciones de 

resolver problemas de un campo P.spec.ífico, mediante la simulación 

de los razonamientos que los expertos que desarrollan el sistema 

hnrían, para lo cual utilizan los conocimientos adquiridos y que se 

encuentran rcg is trados, Se trata de sistemas que dcsarro l lan 

operaciones lógicas mediante las cuales producen la respuesta, de 

n.cucrdo a su propia Jecisión e independientemente de la voluntad 

del usuario. El sistema hace preguntas al usuario tendientes a 

identificar el caso y luego de recibir las contestaciones decide su 

respuesta. Si la respuesta es equivocada, el propio sistema lo 

aprende, de modo que en el futuro no cometerá igual error mientras 

que 1 si es correcto también retendrá la respuesta adecuada, de modo 

de reproducirla en el futuro frente a un mismo interrogatorio, o de 

utilizar los parñmetros para deducir sus respuestas a preguntas 

vinculadas a la solución. Los sistemas expertos son programas en 

permanente desarrollo y crecimiento y, contienen una base de datos 

estructurada como para permitir operaciones lógicas sobre los 
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elementos que la i.ntegran y los esquemas de razonamiento válidos 

pnra el· campo al cual está dirigido el sistemn. Se trata pues, de 

un sistema apto para tomnr la información que le es suministrada y 

producir una contestación 16gica cuyo resul tndo no previó el 

experto sino que adopt.n el sistema por sí mismo, de ahí que estos 

sistemas se basan en lo que actualmente se le ha denominado como 

inteligencia artificial, la cual ya comentamos en el apartado 

relativo a las comput.adoras. 54 

En relación a los sistemas pscudoexpertoe éstos son programas 

que tienen registrado un ndmero finito de casos y las soluciones 

correspondientes a cada uno de ellos. Al desarrollarse el sistema 

se prevén distintos presupuestos y la respuesta que ln computadora 

deberá generar en cada caso, por lo cual, la computadora solo 

proporcionará las respuestas preestablecidas, careciendo de 

capacidad para generar respuestas distintas, Estos sistemas se 

utilizan en ln mayorías de los casos en los cajeros automáticos 

bancarios, que tienen preestablecidas una cierta cantidad de 

operacjoncs posibles y su resultado lógico frente a cndn una de lns 

operaciones. 

51 PRADO, Pedro Antonio. Opus Cit. pág. 67. 
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CAPITULO IV, 

LA INFORHATICA Y LA CONTRATACION MERCANTIL. 

A), GENERAl,IDADES, 

B). MEDIOS AUTOMATIZADOS. 

Datos. 

1). Computadoras 1 Procesadores de Textos y Bancos de 

a). Procesadores de Textos. 

b), Bancos de Datos. 

2). Telefl\x, 

3), Telex. 

4). El correo electr6nico. 

5), Ln transferencia electr6nica de fondos. 

5 .1), Marco Jurídico de los Hechos y Actos Jurídicos 

celebrados a través de los Medios Modernos de Comunicación en 

México. 

C). INVASION DE BASES DE DATOS; ALTERACION. 

1). Efectos. 

2) • Pruclm, 

3). Derechos lesionados, 

D), USO DE MEDIOS AUTOMATIZADOS. 

a). Para la contratación. 

1 }. Entre presentes. 

2). Entre ausentes. 
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3), A distancia. 

b). Para ln ejecución o cumplimiento del contrato. 

1). Requisitos para su validez. 

2). Bases legales. 

3), Responsabilidad del usuario. 

4). Prueba de su uso. 
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CAPITULO IV. 

LA INFORHATICA Y LA CONTRATACION MERCANTIL. 

A). GENERALIDADES. 

Como lo hemos dejado apuntado en el capítulo anterior, la 

tecnología en el área de las telecomunicaciones y en el área de la 

informática se ha desarrollado de tal manera, que el campo Jurídico 

no ha avanzado al mismo ritmo que estas áreas científicas, motivo 

por el cual 1 el objeto del presente trabajo es el tratar de 

realizar alguna propuesta para que los legisladores se ocupen de 

regular las situaciones que se han venido desarrollando en el 

ámbito de la contrataci6n mercantil, ya que esta rama del derecho 

se ha retrasado en el avance de su regulación en estos aspectos de 

la vida humana, por tanto ha sido objeto de descuido, motivo por 

el afirmamos que si el derecho es cambiante de acuerdo a las 

necesidades de la sociedad, también debe ser cambiante en cuanto a 

las nuevas técnicas que facilitan el quehacer de ln vida humana, y 

más ahora, en que vivimos en una sociedad en vísperas del siglo 

XXI, en donde lo que se espera es cada día una mayor automatización 

de Jns cosas pnra hnccr más placentera la vida, y así desnrrollar 

en un mayor porcentaje el estudio y el desarroJ lo de las habil ida­

dP~ del hombre, desprc>ocupándose éste de situaciones no tan 

trascendente~, y así poder dedicar mayor tiempo a la cultt1ra, al 

csp1lrcimiento y a la vida familiar. 
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B). MEDIOS AUTOMATIZADOS. 

Como lo hemos puntualizado anteriormente, los medios automa­

tizados consisten en diversas formas de transmitir informaci6n a 

diversas distancias, ya sean cercanas o lejanas, con lo cual, día 

a día se dcsarrol lan una cantidnd impresionante de traspasos de 

todo tipo de informa.ci6n 1 nsí como también una cantidad innumerable 

de operaciones econ6micas 1 en las cuales se plleden llegar hasta 

afectar el put rimonio de los usuarios, o en el caso de operaciones 

en que intervengan inslitucionc!:I de crédito se puede llegar a 

afectar· el patrimonio de dichas instituciones o de sus propios 

clientE;>s. 

Pero lo anterior no es lo ~nico que nos preocupa al tratar el 

tema de esta tesis, sino que además, nos preocupa en cunnlo a las 

relaciones comercinles, y a la actividad comercial que se va 

desnrrollnndo d!a con d(a, dirigido a unn economía mucho más ágil, 

veraz y productiva, haciendo posibles éstos objetivos con la 

utllizaci6n de los medios modernos de comunicación. 

En efecto, la mayor parte del traba.jo de las oficinas, ya sean 

públicas o privadas consisten en lu realización de tnreas repetiti­

vas que hacen muy difícil 11n incremento de productividnd, dentro de 

los sistemas crecicntcmcnte burocráticos en los que nos vemos 

inmersos. Ln electrónica estd permiticnclo racionnliznr estos 

sistemns burocráticos. Así 1 de un antllisis clemP11l.al de las 

nct.ividades de unn oficina típica, se deduce> qUP lns opl'Taciones 

fundamentales son la escriL11ra d0 textos, muchas vecrs similares 
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entre sí,"el archivo de documentación, el envio de notas y cartas 

de unos lugares a otros, etcétera. Pues bien, todas estas activi­

dades pueden ser racionalizadas y mecanizadas, obteniendo una mayor 

afluencia en el trabajo, y por tanto, éste se volverá mucho más 

productivo, 

Sabemos que al respecto, ya se cuenta con una infinidad de 

programas destina.dos a ln optimizaci6n de recursos materiales y 

personales en el quehacer cotidiano de una oficina, como lo pueden 

ser los sistemas de n6minn 1 de cuentas por cobrar, de inventarios, 

de proveedores, de el ientos, estados de cuentas bancarios, 

operaciones bancarias, etcétera, pero como es que se desarrollan 

este tipo de actividades, y de que manera influyen en el campo del 

derecho, que es el objeto fundamental del presente trabajo, 

Sin embnrgo, será probablemente el tratamiento de textos el 

que introduzca una mayor nlteraci6n dentro del trabajo adminis­

trativo. Esta técnica, consiste en, haciendo uso de una computa­

dora, elaborar un document.o 1 da que se trale, ya seo. públi~o o 

privado, tal y como qued6 puntualizado en el capítulo anterior. Así 

el envío de documentos o clrculares 1 o memoranda constituye un 

~jemplo ~lñsico, en donde lo único que hace falta cambiar en cada 

n11evn cartn son los datos del dcstinatnrio. Por lo que toca a los 

irnpartldores de justicia, muchas veces se dictan sentencias que no 

son más que 1 i~eras madi ficaciones de otras dictadas con anteriori­

dad, depe11diendo del juicio del q11e se trnt.e 1 o también se puede 

invocar unn j11risprudcncin en una sentencia, la cual podrá ser 

t1tiliznda en otras sentencias. Es por ello por lo que el tratamien-
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to de textos jugará y está jugando un papel muy importante en las 

oficinas del siglo XXI, ya sean públicas, privadas o de profesio­

nistns independientes, y por tanto, el sistema judicial, no podrá 

quedarse al margen de tal situaci6n, y a esto es a lo que se le 

denomina el tratamiento de textos a través de los procesadores de 

palabra. 

Por otro lado, también tenemos los archivos de informaci6n que 

cons ti tu ye un probl emn cree iente en multitud de dependencias de 

gobierno y de empresas pequeñas 1 medianas y grandes 1 así como en 

diversos tipos de oficinas de profesionist.ns que se dedican al 

libre ejercicio de su profesi6n, ésto debido al volumen de archivos 

que se tienen que manejar en un determinado tiempo. l1n informática 

ha venido a disminuir estos problemas mediante el uso de memorias 

de gran capacidad que permiten el nlmncenamiento y tratamiento de 

esta información, de forma un tanto económica y ágil. La creaci6n 

de este tipo de archivos conlleva la posibil idnd de recuperar, 

consultar e intercambiar In información de forma econ6mica y 

facilitando su acceso. A esto es a lo que se le denomina base de 

datos o banco de da.tos. 

De la mismn mnnera 1 el envío de informaci6n entre distintos 

puntos de unn oficina, supone la utilización de una gran cnntidnd 

de papel 1 de medios de transporte y de personal, con lo cunl se 

pierde mucho tiempo 1 incrC"mcntando costos de producción y opera­

ción, y lo más grave <l1!l cnso, ocasionando una mayor C":ontuminaciOn 

en ciudades grandes ml1cho trdrlsito, como lo es ln 1'Íl1dad de 

México. La utilización del correo clectr6nico dentro de las 
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oficinns viene a dislninuir estos problemas, al grado que se obtiene 

un gran ahorro en los costos de operaci6n, de producci6n y empleo 

de la gente en actividades mucho más importantes y proauctivas de 

un empresa. 

Mediante la utilizaci6n de una o más computadoras dentro de 

las oficinas es posible transmitir entre ellas notas, escritos, 

memoranda, bases de datos, gráficas estadísticas, etcétera, de los 

cuales, podrá haber certeza de que han sido recibidos, Y por tanto 

se le denomina correo clcctr6nico. En efecto, el correo elcctr6nlco 

también se le denomina correo por computadora, que consiste en los 

mensajes que se envían a nombres y direcciones específicas a través 

de la computadora central de una red de computadora, o n través del 

modcm que convic>rtc> Ja transmisión digital en señales eléctricas 

que pueden enviarse a otras computadoras a través de la línea 

telefónica. 

De acuerdo n lo anterior, pasaremos n rf'alizar un análisis de 

los diversos medios de comunicnci6n 1 tanto de sus beneficios, como 

de sue perjuicios, y en consecuencia, sus implicnciones en el campo 

del derecho. 

1). Computadoras, Procesadores de Textos y Bancos de Datos. 

Como lo dejamos precisado en el inciso D), 2 del capítulo 

anterior, toda computadora tiene un procesador que maneja la 
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.informaci6n representada en c6digo binario 1 ¡ tiene una memoria 

para almacenar aquella informaci6n que no se está procesando¡ 

además de un dispositivo de entrada para recibir información y uno 

de salida para transmitirla. 

La computadora personal, de ln que se han fabricado millones, 

es la microcomputadora. Tiene un tcclndo pnra entrada, una pantalla 

para salida y un procesador que enlaza al teclado con la pantalla. 

Su memoria principal (o volátil) consiste en circuitos de memoria 

dentro de la computadora y la secundaria {o no voló.ti!} por lo 

general reside en superficies de registro magnético conocidos como 

discos flexibles. Unn unidad manejadora de disco graba, o escribe, 

y busca o lec la informu.ci6n almacenada en forma magnética. 

El procesador de las computadoras grandes supera en mucho a 

los de las microcomputadoras en cuanto a la cantidad de datos que 

pueden manejar y la velocidad de procesamiento. Como los sistemas 

de multiusuario, las computadoras más gru.ndcs necesariamente tienen 

memorias secundarias inmensas 1 por lo genernl en paquetes de 

discos, cintas mngnéticns o disco láser. 

De acuerdo n lo nnterior, lns computadoras de cualquier tamaño 

pueden interconectarse en redes. En principio, ln.s computndorae de 

una red pueden compartir datos a través de una oficina, una regi6n, 

una nación o el mundo entero con comunicaciones vía ~rnUH it€' 1 por 

lo cual, se dice que la urquitccturn de unn compulndora es la 

interconexión lógica interna del procesador con ln mC>moria y con 

El cddigo binario es ln cndPllll de dígitos binarios (ceros 
y unos) que se emplean para reprcsC>nt.nt· información. 
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los dipositivos de entrada y salida. 

Podemos concluir diciendo que una computadora es una máquina 

de aplicación general para representar y procesar informaci6n. Como 

lo hemos manifestado en el capítulo anterior, la máquina es el 

hardware y que se reconfigura para tareas específicas mediante el 

software, éste consiste en programns o listas de instrucciones 

eser! tas en c6d igo que e 1 hardware puede comprender, De es ta 

manera, un lenguaje de programación es en sí mismo un programa y 1 

al igual que otros programas que se corren o ejecutan en una 

computadora, está bajo el control del sistema operativo de dicha 

computadora. 

a). Procesador de textos. 

Palabras e ideas se comunican y almacenan a través de signos 

y símbolos: lenguaje escrito, gráficas, modelos. Como única máquina 

para representar y manejar símbolos 1 la computadora tiene una 

fuert.e influencia y cada vez mayor en esta áreas. 

El procesamiento de p~lahras y de textos modifican la forma 

del trabajo de oficina y ay11dnn tnrltO a los escritores como a sus 

editores a ser más productivos. Los servicios de información 

almacenan texto y gráficas en sus bases de datos y son estaciones 

2, El sislema operativo de unn computadorn es un programa que 
controln la ejecuci6n de los otros programas que se corren o 
ejecutan en una computadora. El sistema operativo da entrada a las 
instrucciones del usuario, indica a la computadora que pasos debe 
seguir para almacenar dalos y comunicarse con olroe dispositivos, 
llama a los procesadores de lcnguaj~, ejecuta programas y realiza 
tales comandos de sistema como copiar y borrar archivos. 
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de comunicaciones, que unen a usuarios ·de computadoras remotas con 

las bases centrales de datos y entre sí. 

De todos los programas de computadoras que han aparecido en el 

mercado hasta estos momentos, los denominados programas de 

procesamientos de palabras han atraído a un usuarios cada vez menos 

experto en el área de las computadoras, ya que se producen grandes 

avances en cuanto se refiere a negocios, educación, periodismo, el 

hogar, bancos, etcétera. 

Un procesador de palabras es un programa que computariza la 

escritura n máquina. En efecto, el programa exhibe el texto de un 

documento en la pantalla conforme éste se va escribiendo, y por 

tanto hace más expedi tn la revisión de borradores, de proyecto~, 

etc., en busca de errores ortográficos, tec]c;>o 1 e inclusive de 

redacción. El procesador de palabras permite agregar párrafos a 

algo que ya ha sido escrito. o eliminarlos, copiarlos, reprodu­

ci.rlos, verificarlos, justificarlos, numerar lns páginas, incluir 

pies de página, márgenes, etcétera, y lo más importante impri­

mirlos en papel, o bien enviarlos a otra computadora, a través del 

correo electrónico. 

Es evidente que los procesadores de palabras tienen impor­

tantes efectos sobre los usuarios y sobre la sociedad en la que el 

procesador de palabrR ha reemplazado a lns máquinas de escribir. 

Resulta fácil ver la razón de esto en los usuarios individuales. La 

fluidez de los procesamientos de textos y la facilidud con ln que 

se crean, corrigen, reordenan, imprimen y dan mayor presentación 

reduce la tensi6n psic~lógica para el escritor y para quien escribe 
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a máquina y para el escritor, obteniendo un trabajo mucho más 

satisfactorio y con una mayor calidad del mismo, el cunl, se 

convertirá en un documento, el cual podrá ser público o privado, de 

acuerdo n la función de quien lo emite y su finalidad. 

Ahora bien1 hay que mencionar que los documentos que son 

creados a través de los procesadores de palabra pueden ser 

fusionados con otros ya creados anteriormente 1 y creando de esta 

manera un nuevo documento, como por ejemplo los informes que 

incluyen malerlal proveniente de otros informes, documentos legales 

que difieren muy poco de un cliente a otro, pero que los miemos 

tienden n individualizarse, propuestas de contratos, documentos 

largos constituidos por un gran número de archivos que tienden a 

Unirse en uno mismo al momento de la impresión, como por ejemplo 

los capítulos de un libro, cartas en forma individualizadas, o un 

modelo de carta para diversas personas etcétera. 

De esta manera, una computadora formatea l el texto para 

imprimir las páginas. Se ocupa de los márgenes, números de páginas, 

sangría para párrafos, justificación de líneas, espacios proporcio-

nales 1 encabezados 1 pies de página, etcétera. 

Como ya lo comentamos Rnteriormente 1 el programa de procesador 

de pnlu.bras por lo general se almacena en l n memoria permanente de 

la computadora, mientras que el documento que se crea se almacena 

en los diversos soportes magnéticos existentes, como lo son los 

cnsscll~s 1 las discos o cintas, a fin de dur mayor agilidad a las 

3• Formnteat·. Es nquelln parle de un programa de procesamiento 
de palabras que envia instrucciones a la impresora. 
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memoriaS permanentes de las computadoras, pero también puede 

suceder' que el documento no sea archivado y quede en la memora 

volátil de In comput.ndorn, y unn vez que éste hnya sido impreso y 

no se haya guardado se perderá al momento de abandonar el programu 

o al apagar la computadora. 

Los programas de procesamiento de palabras contienen un editor 

de textos para crear y revisnr textos, guardándolos en soportes de 

discos o cintas magnéticas, y un formateador para controlar la 

apariencia de las pñginns impresas. 

De acuerdo a lo anterior, loe procesadores de pulabra hacen 

que la introducci6n de textos sea más veloz y fácil que el 

realizarlo sobre una máquina de escribir común, por muy electr6nicn 

que ésta pueda ser, ya que en los procesadores de palabra se puede 

recortar, pegar, copiar, corregir, etcétera, y todo electr6nicamcn­

te, lo cual reporta una valiosa ayuda en la revisión y en la 

edición de los textos. 

Ya hemos hablado acerca de los procesadores de palabra, los 

cuales, es importante el distinguir dos aspectos relevantes en 

cuanto n los documentos creados en los procesadores de palabra, a 

saber: el documento privado, y el documento electr6nico, los cuales 

podremos diferenciar en cuanto n que- los documentos privados son 

los cscri tos que consignan hechos o actos jurídicos realizados 

entre los pnrLiculares. 

La caracLerfsLicn esencial de estos escritos es precisamente 

la ausencia de la intervención de una autoridad o de un fedatario 

en el momento de su otorgamiento, 
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Por lo que hace al documento electrónico, cabe diferenciar el 

formado por la computadora, y el formado a través de la computado-

ra. Cort_to lo dejamos puntualizado en el capítulo tercero inciso G-c, 

en el primero de ellos no interviene la voluntad humanu pura la 

creaci6n del documento, mientras que en el segundo sí interviene el 

usuario para crear un documento, por lo cual, más tarde abarcaremos 

sus implicaciones de carácter jurídico. 

b). Bancos de datos, 

Los bancos de datos son el conjunto de datos relativos a un 

área determinada de conocimientos, y organizado para ser ofrecido 

para consultas de los usuarios. 

Ahora bien, cabe distinguir entre bancos de datos y base de 

datos, siendo ésta segunda el conjunto de datos organizados en vía 

de su util iznci6n por Jos programas ciP. computadoras corrcspondicn-

tes a aplicaciones distintas, a efecto de facilitar la evoluci6n 

independiente de datos y programas. t 

De acuerdo a lo anterior, en muy personal opinión consideramos 

sinónimos a los bancos de datos y bases de datos, toda vez que 

ambas manejan un volumen de información. determinada y previamente 

programada y analizadn, por lo cual 1 en lo sucesivo nos referiremos 

a ambas indistintamente. 

TELLEZ VALDES 1 Julio. Derecho Infotmátlcp. Universidad 
Nacional Autónoma de México. M~xico, 1987, pág. 239. 
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Como se ha mencionado 1 las base de datos son las disposiciones 

estructuradas de información que son sistemáticamente registradas, 

archlvadns 1 buscadas y actualizadas 1 para tener la información 

precisa en el momento en que esta es requerida, obteniéndola 

ordenadamente. 

Cuando se desea almacenar cierta información en una computa­

dora se forma sistemática y ordenada para que posteriormente sea de 

fácil acceso y recuperación, se deberá emplear una base de datos, 

en ln cual, se seleccionurán los campos en los cuales se irán 

colocando la información que será almncenada. Para la creaci6n de 

una base de datos deberá definirse los tipos de objetos que vnn a 

ser almacenados en ella, así como sus posibles relaciones entre 

ellos. Loa objetos almacenados pueden consistir en números y 

pnlabras. 

El objetivo de la creación de una baae de datos es la 

definición de ficheros compuestos por registros que es el dispo­

sitivo cuya función consiste en retener una información que se ha 

de tratar posteriormente, los cuales a su vez, serán divididos en 

campos. Estos corresponderán n los objetos que componen las bases 

de datos y algunos de ellos se podrán utilizar pnra acceder al 

reslo de la información conlcnidn en la base de datos. 

Una base de datos completa, además de permitir la creación de 

fichas de lrnbajo, debe permitir la adecuada aclualización de la 

información contenida en ln base de datos, nñndirndo, suprimiendo, 

o corrigiendo el contenido de s1is registros. 
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Para obtener acceso a una base de datos se deben seleccionar 

los registros que serán objeto de la consulta selectivamente 

registro a registro, o se le podrá requerir algdn tipo de infor­

maci6n general, como lo podrá ser el lugar en donde residen tales 

o cuales personas, edades, etcétera. 

Por otro lado 1 existe el problema del almacenamiento de la 

informacidn capturada en una base de datos, lo cual, como ya lo 

hemos venido mencionando, podrá efectuarse en discos magnéticos, 

cintas, en la memoria permanente de la computadora, o bien, en 

dispositivos capaces de almacenar gran capacidad de informaci6n 

como lo son los discos compactos, los cuales son denominados CD-ROM 

(COHPACT DISC READ-ONLY-HEMORY), que se introdujo comercialmente en 

el mes de marzo de 1985 1 durante la primera conferencia internacio­

nal de CD-ROM. Estos discos, que tienen la característica fundamen­

tal de almacenar grandes voldmcnes de informaci6n, se dieron a 

conocer con el lanzamiento de la Enciclopedia Grolier 1 cuyos 20 

tomos (aproximadamente 9 1 000 1 000 de palabrRs) ocuparon sólo la 

quinta parte de la capacidad del disco, mismos que son los que 

utilizan actualmente para escuchar mdsica. 

El CD-ROM es un pequeño disco de materiales plásticos y 

rccubrimienlo metálico, generalmente plateado, donde se puede 

almacenar información textual 1 numérica, gráfica 'Y de audio. 

Algunas de sus ventajas es la de ser portátil, indestructible {en 

cuanto a la información, pues no se puede borrar); económicamente 

factible, Además, tiene capacidad de almacenamiento de alta 

densidad 1 su uso es Rmigable (por lo ge11eral con base en mends), es 
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interactivo y prácticamente no requiere mantenimiento. 5 

El ejemplo más palpable que podemos encontrar acerca de las 

base de datos contenidas en discos compactos, lo constituye la 

jurisprudencia emitida por la Suprema Corte de .Justicia de la 

Naci6n, disco que contiene ln quinta 1 sexta, séptima y parte de la 

octava época, es decir, jurisprudencia y tesis aisladas desde 1917 

a jt1lio de 1991 incluyendo Pleno, Salas, Tribunnlcs Colegiados, 

Sala Auxiliar, Comunes y Especial mismo que ya salió a la venta 

desde algunos meses 1 el cual ha sido adquirido por diversos 

despachos de abogados, así como también se encucnlra una copia de 

cada uno de ellos e11 los tribunales dependientes de la Suprema 

Corte de Justicia de ln Nación. 

Las bases de datos on CD-ROH abarca prácticamente todas las 

ramas de la actividad y el conocimiento humano, por lo que ha sido 

aPllcada enormemente en las áreas que a continuación se mencionan: 

Enciclopedias y Diccionarios, Medicina, Educaci6n 1 Aplicaciones en 

Bibliotecas, Directorios, Computación, Ciencia y Tecnología, 

Ambiente, Agricultura, etcétera. 

2. Rl tele fax, 

Como ya lo dejamos apuntado en el capi t.ulo anterior, el 

telefnx es sinónimo de tclecoplndor o facsímil que es el aparato 

que permite la fotocopia de documentos y su transmisión a distancia 

HERNANDEZ CLARK 1 Gcrardo. "La Gran Oleada de los Noven­
tas''. Decisión Bit .. N~mero 41, febrero de 1991, MExico, 1991. pág. 
16. 
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l?ºr.-' te_lecomun icaciones, y específicamente a través de las 1 íneas 

tele.t6niC?as. 

La in.formación transmitida puede ser numérica, caracteres o 

figuras_, impresas o manuscritas, siendo que para el equipo facsímil 

no existe dlferencin alguna. Este funciona mediante el barrido 

óptico electr6nlco, ya que el facsímil codifica y modula la 

información encontrada y la envía por el medio de transmisión. 

En efecto, el servicio de telefax permite comunicación directa 

entre usuarios privados a través de la red telefónica, que 

actualmente se realiza con máquinas facsímil analógicas y digita­

les, por lo que estarnos en presencia de un sistema de telecopiado 

que tiene por base el empleo de terminales con ln red telefónica, 

pudiendo utilizarse en forma automática y, localmente, en calidad 

de fotocopiadora. 

Hay que mencionar que día a día aumenta cada vez más y más el 

uso del telefax 1 y más marcadamente entre los comerciantes 1 quienes 

suelen real izar sus operaciones diarlae vía fax, teniendo tal auge 

en la actualidad que cualquier persona puede adquirir un telefax, 

en raz6n de sus bajos costos y diversos modelos 1 pero tambi6n hay 

que tomAr en cuenta a los más sofis~icAdos 1 y como ejemplo de ellos 

t.e11emos los telefax portátiles que son conectados a un teléfono 

celular ocupando simplemente el espacio de un portafolio. 

La utilización cada vez más frecuente de los telefax nos 

obliga a tomar en cuenta los problemas jurídicos que se ocasionan, 

sobre todo por la fuerza probatoria que un documento enviado por 

fax puede> lener dentro del campo del derecho procesal, en mérito a 
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los riesgos inherentes a su transmisión. 

En el estndo actual del derecho y de la técnica, pnrece 

difícil de otorgar un valor probatorio a los documentos transmi­

tidos v!n telefax, por ser copias simples de un documento, y por 

que sabemos que nuestra legislación procesal no les otorga a las 

fotocopias valor probatorio alguno, por lo cual, considero 

importante el realizar algunos comentarios al respecto. 

De acuerdo a lo anlerior, hay que mPncionar que el artículo 

373 del Código de Procedimientos Civiles pnra el Distrito Federal 

establece que para acrcdi tnr los hechos o el rcunstancias del 

m~gocio 1 pueden la.s partes ofrecer pl'csentar fotografías o copias 

fotostáticas, pero sabemos que estas carecen de valor probatorio, 

todn vez que ln legislación procesal no les da un valor probatorio 

en especial. 

Por su purLe, el artículo 207 del C6digo Federal de Procedi­

mientos Civiles cstnblccc que lns copias hacen fe de la existencia 

de los originales, pero si se pone en duda. la exactitud, deberá 

ordenarse su cotejo con los originales de que se tomaron, conside­

rando como nulor del documento a aqurl por cuya cuenta hn sido 

formado. 

De o.cuerdo a lo anterior, hay que mencionar que estamos de 

a.cuerdo con el C6digo Federal de Procedimientos Civiles, nl 

considerar éste que las copias hacen fe de la existencia de los 

originales, pero los limita a ciertas reglas y además limita su 

valor probatorio al prudente arbitrio judicial, de acuerdo nl 

artículo 217 de la legislaci6n en comento. 
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De acuerdo a lo anterior, nos encontramos en presencia de dos 

documentos que no tiene ni uno ni otro la fuerza probatoria de 

acuerdo a nuestras legislaciones procesales, lo cierto es que nos 

encontramos bajo un acto de tipo privado. El documento de recepci6n 

podrá valer como comienzo de prueba por escrito pues ya que procede 

de una copia, y como los hemos mencionado, no tienen valor 

probatorio, pero nos encontramos frente a una presunción de que 

existe el original, y que indudablemente, por e] momento, el 

juzgador les otorgará el valor probatorio a su arbitrio judicial. 

Por nuestra parte, y atendiendo a que la copia es una 

reproducción por cualquier medio de un documento escrito, debemos 

considerar n las copias simples trnnsmi tidoe por un tele fax tienen 

cierta validez, con una presunción de que existe un original, el 

cual para su plena vnlidez debe cotejarse con el original, si es 

que es posible, ya que puede ser que el original ya no exista, pero 

por otro lado, tenemos la confirmaci6n que realiza el propio 

transmisor de telefax en relaci6n al receptor del docu111enlo 1 

confirmación que es impresa de diversas maneras, pero que en lo 

general expiden un recibo de conflrmnción con fecha, hora, mímero 

de páginas, teléfono receptor, tiempo de la transmisión, y el 

resultado de la misma. 

Ahora bien, como lo mencionamos en el capítulo anterior, 

nuestra legislación vigente no contempla el valor probatorio de las 

copias simples, y mucho menos de los documentos transmitidos por 

telefax 1 haciendo mención que el documento que es t.ransmitido puede 

ser unn propuf•sln, una simple comunicación, una instrucción a una 
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institución bancarin o: fin.nnciera e inclusive un contra lo, pero 

dentro de nuestru · legislaci6n encontramos a la Ley General de 

Organizaciones y Activida-des Auxiliares del Crédito y Ley del 

Mercado de Valores que ya contemplan el uso de algunos medios 

modernos de comunicación, por lo que debemos realizar un análisis 

al respecto. 

La Ley del Mercado de Valores en su artículo 91 inciso II 

srgundo párrnfo establece trxtua1mer1te lo si~11icnte: 

Artículo 91. '', ., Lns partes podrán convenir libremente el uso de 
carta, telégrafo, telex, tclefax o cualquier otro medio clectr6-
ni co, de cómputo o de telecomun i ene iones para el cnv ío 1 intercambio 
o en su caso confirmación de las ordenes de ln clientela inversio­
nista y demás avisos que dcbnn darse conforme a lo estipulado en el 
contrato, así como los casos en que cualquicrn de ellas requieru 
cualquiera otra confirmacidn por esas vías'', 

De la misma manera el artículo '15-K inciso II de la Ley 

General de Organizaciones y Actividades Auxilinres del Crédito 

establece: 

"Artículo 45-K. La transmisión d<> los derechos de crédito podl'Ú ser 
notificada al dct1dor por la empresa ric fncloruje en cunlqt1iern de 
las formas siguier1Les: 

... JJ, Comunicación por correo ccrLifieado con acuse de recibo1 
telex o tclefacsímil 1 contraseñados o cualquier otro mudio donde se 
tenga evidencia de su recepción por parte del deudor, y,,,". 

De acue1·do ctl urlículo anterior 1 la Ley del Mercado df' 

VnlorC'S 1 junto con la Ley Gencrnl de Organizaciones y Actividades 

Auxiliares del Crédito son de lns pocas legislucioncH en nue~lro 

país que le da alguna validez a algunos de los modios modernos de 
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CC1'mu11i~aclón 1 pero debemos entender que ambns legislaciones se 

refieren a un telefacsimil y a un t.elofnx, por lo que debemos 

entender que se refieren a medios modernos de comunicación iguales 

que el tele fax 1 por lo que considernmos, como ya lo hemos mene i o na­

do que son sinónimos ambas palabras. 

De la misma forma la Ley del Mercado de Valores adopta como 

medios para la transmisión de mensajes a través de los medios 

modernos de comunicación al telégrnfo, telex, telefnx o cualquier 

otro medio electrónico, de cómputo o de tclccomunicncioncs, los 

cuales podremos entender que se refiere a telex, tele fax, y 

comunicación entre computadoras a través del denominado correo 

electrónico entre computadoras que se encuentren en diferentes 

lugares para el envío, intercambio o en au caso confirmación de las 

órdenes de ln clientela inversionista 1 mientras que por su parte lll 

Ley General de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito 

se refiere al t.ólex o t.elefacBÍmil, contrasefiudos o cualquier otro 

medio donde se tenga evidencia de su recepción por purt.e del deudor 

de los documentos enviados 1 dejando ln puerta abierta a cualquier 

otro medio de C'omunicación que pudiese inventarse en un futuro, por 

lo cual, considernmos n estas leg:is]nciones qu(>- hnn venido 

C'Voluc ionnnrlo dC' acuerdo a In transformación de las transacciones 

económicas y el comercio, así como los lisos y las costumbres, 

sitllnci6n qtJe ni hn sucedido en el derecho civil, y tampoco en el 

derecho mercnnt i 1, y refiri6ndonos particularmente al Código d<' 

Come re io. 
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Empero lo anterior, y de acuerdo a la evolución que hemos 

tenido en estos úl Limos tiempos en relación n la tecnología, 

nuestros legisladores no pueden ignorar tnl situaclón, por lo cual, 

proponemos reformas al Código de Comercio, al Código Civil para el 

Distrito Federal 1 al Código de Procedimientos Civiles para el 

Distrito Federal y al Código Federal de Procedimientos Civiles en 

cuanto a que deben considerar y trat.ar las operaciones comerciales 

Y por que no, tambiér1 e11trc particulares que se realizan a través 

de los distintos medios modernos de comunicnci6n, como lo es el 

telefax, dando las bases para ln contratación, y sobre todo, las 

bases a las que habrán de sujetarse las partes al momento de 

utilizar estos mcd ios modernos de comunicación 1 Lodn vez que, de 

acuerdo n nuestr·o particulnr punto de vistai al contratar por 

medio del tclefax nos encontrumos que ln formnc16n drl consenti­

miento cuando la propuesta y la aceptación se hacen por teléfono, 

por lo cual, la contratación se realiza entre presentes, en mérito 

a que las partes están manifestando su voluntad en ese mismo 

momento, y si atendemos a que el Lelefux como medio moderno de 

comunicación su vehíct1lo son las líneas telcf6nicas por tunto nos 

encontramos ante tal supuesto, mismo que encontramos en el artículo 

1805 del Código Civil para el Distrito Federal, y para mayor 

seguridad de los contratantes a través del telefax se transmite el 

documento, el cual da una confirmación del resultado de la 

transmisión como lo hemos ya mencionado, y que en forma eJemplifl­

cativa la exponemos en el apéndice ''A''. 
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De acuerdo a lo anterior, el legislador acertadamente en el 

artículo 1805 del C6digo Civil para el Distrito Federal determina 

qt1e la propuesta transn1itida por vfn telef6nicn debe considerarse 

como hecha entre presentes 1 por tanto, como la transmisión de 

documentos a trav~s del telefnx es por vía telefónica, podemos 

aplicar analógicamente la contratación por teléfono que por 

telefax, y por tanto, la contratación por este medio debemos 

erltcndcrlo como realizado entre presentes. 

Considerando que el contrato por teléfono las palabras y el 

consentimiento son llevados al ca-contratante personalmente y en la 

práctica con la misma rapidez que entre presentes, por lo que estos 

contratos son, desde el punto de vista del tiempo empleado en 

celebrarlos, entre presentes; pero desde el punto de vista del 

lugar en que se celebran entre ausentes. El contrato por teléfono 

es válido y puede ser probado en los mismos casos y en las mismas 

condiciones que los verbo.les. Pero en el caso de la contratación 

por telefax, ya se está obteniendo la confirmación de la transmi­

sión del mensaje, toda vez que el tele fax emite un documento 

privado en el cual se da unn confirmación del resultado de dicha 

transmisión, con todas sus características, por lo que la presencia 

de ff'sligos será para reafirmar con un mayor valor probatorio el 

ht~c:lw o acto jurídico que se celebre entre las partes. 

1\horn bien, el problema que encontramos, en cuanto a la 

cont1·ntncid11 n trav~s d~l telefax es que estos medios de comuni­

cación utilizan pnpel térmico, el cual con l~l tiempo tiende a 

dcsv11n~cer la i11formncidn, por lo que los fabricantes de telefnx 
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recomiendan que ~n cuanto<se, reciba un, do.Cumento ,Y éste se quiern 

conservnr 1 se·-deberá sac¿ú·.·tinii Cop1á f~lost.ñticii del nd!'lmo, pero~¡ 

esto no sucede, el cont.cnido .del doc.:umenLo podrá desvanecc1·se (_on 

el trariscurso del tiempo, agraviando así Ja sitt1ación e11 1·clacidn 

a nuestro sistema procesal vigente. 

De acuerdo a lo anterior, podemos concluir que ('rt e11so <le.> 

tran.!=lmisión o de intercambio de mensajes 1 por medio del tele fax, ni 

el documento de cxpC"dición ni el documento de recepción tienen 

valor probatorio pleno 1 por lo que scrñn valorados en caso de un 

juicio al libre arbitrio del juzgador, y en el caso de las 

instituciones financieras y orgnrtizaciones auxiliares del crédito 

como lo pueden ser casas de bol so 1 empresas rle fnt· toruj~ f i nnnc i e­

ro, etcétPra 1 estas estarAn obligadas n probar qt1e ln coml1r1icn­

ciones se hnn realizados en los términos pRctndos en los contraLos 

principales, así como en los términos establl~c idus en la Ley 

General de Orsanizncior1cs y Actividades Atixilinre~ drl Cr~rlito 1 rn 

ln Ley del Hercado de Valores, por lo que el <locumruto que fue> 

transmitido por telcfnx tendrá una presunción 1 la cual 1 podrá ser 

adminiculada otros tipo de probanzas permitidas por la ley, como lo 

podrán ser los términos propios del cent.rato principnl 1 o del 

cont.rAto previo qut• fue cclPbrado entre lns purles 1 o Jns pruebas 

confesionales, tcslimoninles, elc~tcra 1 a11nado n lo disptteRto por 

el artículo 75 del Código de Comercio, el cual nos da las puutas de 

los actos de comercio. 
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3. El telex; 

En rel~~i6n al telex, como yn lo mencionamos, en el capítulo 

que antecede, se le ha dado e>l nombre de telex paru dc!dgnar una 

red telcg-.i-áfica explotada con conmutadores automáticos o manuales, 

que permite unir directamente dos abonados que dispongan de 

teleimpresores arrítmicos. 

En efecto, el telex es el servicio automático de telecomuni­

caci6n que se emplea para la comunicaci6n entre abonados utilizando 

tele iinpresorns, en donde los abonados son las personas que cuentan 

con un aparato de telex propio, y entre ellos realizan todo tipo 

de comunicucl611. 

Ahora bien, el telex tiene un funcionamiento diferente al 

tclefax 1 ya que este está C'ncnminado a tener una tcleímprcsora con 

unn clave, qt1e c11nndo se quiere transmitir 11n mensnjc es necesario 

tener acceso al telex 1·eccptor, a través de una clave en donde el 

mensaje ~s mecnnogrnf iado desde el telPx que envía el mensaje al 

telex receptor y este n su vez lo transcribe tal cual, y de la 

misma mant•1·a, el telex emürnr obtiene uno confirmación Je ln 

l ransmis i ó11 t.lc 1 mensaje' y de su rccepc i ón. 

El telex a. diferencia del telefnx es más complicado y menos 

usunl, todn vez quP se requiere de unn nulorización de la Secre­

taría de í'omunicacione~ y Transportes para pode-r utilizar estos 
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aparatos que se han vuelto costosos y poco prácticos, aunado a que 

hay que pagar permisos ante dicha Secretnrín, en los términos que 

establece la Ley de Vías Generales de Comunicaci6n 1 lo cual no 

sucede con el telefax. 

De lo anterior podemos concluir que también los actos y 

hechos jurídicos que se celebren a trav~s de la utilizaci6n de 

teleimpresoras de telex surten efectos jurídicos plenos, con la 

salvedad de que en el telex huy que nplicar las teorías propor­

cionadas por ln doctrina acogidas por el Código Civil pnrn el 

Distrito Federal y el C6djgo de Comercio, dependiendo de la 

naturaleza del acto para determinar el momento en que se perfec­

ciona el consentimiento ert los contrntos que son celPhrndos por 

estos medios, toda vez qllC, se aplica ln regla de contrntaci6n 

entre ausentes, sin obtener una resp11estn inmcd\ntn como lo es el 

telcfnx 1 por lo que se debe aplicar ln tl'oría de ln Información si 

nos encontramos frl'nte a un acto de natt1ralezu civil, artículo 

1807 de la Ley Sustantiva Civil 1 o bien, conforme a la teoría de la 

expedición, en los términos del articulo 80 de la legislación 

mercantil. 

4. EL Correo Electrónico. 

El correo rl1~ctr6nico coriHiste en la \tl.ili~ación dc <los n m~H 

compulmlorna dentro de una oflcina 1 en dond~ es posiblC> 1 r·an~mi1 ir 

entre• ellos not.as 1 escrito e informnción 1 qll€' convc1lil'11tt>mcntL· 

recibidos dan lugar al correo ell'ct.róni('o 1 así como también al 
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documento electr6~~co ,· como· l~ --_ h~~oe 'mencfonado en el capítulo 

tercero. 

Técnicamenté se ha denominado C'!orreo electrónico al servicio 

de mensajes· que son enviados a otras personas mediante la utili-

zaci6n de equipos electrónicos y telecomunicaciones que proporciona 

información escrita o visual izadn., 6 

Es claro que el correo electrónico tiene ventajas tanto en 

relación a los medios en papel como al de teléfo110. Es más rápido 

que el sistema de correo ordinario o a las notns enviadas por 

mensajero o por empresas dedicndas a la mensajería nacional e 

internacional. Con el correo electrónico el mensaje llc>gn u su 

destinatario en el buzón de s11 propia computadora, c-n donde el 

mc>nsaJc l'S almacenado en el disco duro de la misma, logrn.ndo que el 

mensaje sea leído ~11 rl mome11Lo acostumbrodo pnrn leer el correo 

electrónico y pueda responderse de manera inmediata. 

Aunado nl correo electrónico, se ha desarrollado un sistema 

denominado la confcrenc in por computudora 1 ll\ cual, ha complcmcn-

tado y ampliado al correo electrónico. Utiliza una red de compu-

tadorn para pcrmi li r n los miembros de un grupo intercambiRr 

información, ideas, opiniones, propuestas, etcétera. En cierto 

sentido se parece a unn juntn por teléfono y a un íntl•rcambio 

m~ltiple por correo. Desde luego, comprende el correo electrónico. 

Los ]ogros del correo electr6nico han sido diversos 1 tales 

como el cvitnr que sea grnvadn una conferencia telefónica la que 

6• ORB!S HARCOMDO, BIULIOTECA DE ELECTRONICA/INFORMATICA. 
~nnrio de __ ~lcctrQn.kn-11.n.úll:m.ó...U .. ~_1]:. Ediciones Orbis, S.A. 
Dnrc,•lona E~11Rfin 1 1986. pág. 24. 
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resulta una invasi6n a la esfera .personal e incJuso perdida de 

tiempci al .realizar tÍ!1 saludo, realizando_ varias preguntas efímeras 

e int~asce.ndcntes hnsta en t.anto no se t~atn el punto objetivo de 

ln-1 lamada o nl envío de papeles en grandes cn.ntidorles y vo] tímcnes 

o a juntas de trabajo en donde se pierden muchas ho1·as hombre 

trntando de llegar a un mismo punto después de varias horas de 

pláticas y discusiones, por lo que el correo electrónico hn sido 1m 

método inmeJornble 1 yn qu~ se pt1edc trnnsmilir ir1formnción entre 

una t•ed de computadoras e inclusive cuando !ni:; personas se 

encuentre en diferentes continentes, obtcnicrldo una com11nicnción 

clara e inmediata, en un mundo que exigr eslur cndcl vez más 

inform;1do y con mayor rapidez. 

Como ejemplo de lo anterior podemos cilar que en la guerra del 

Golfo Pérsico los empleados de las firruas de c6mputo establecidas 

en el medio oriente obtienen u11n formo dP expresión n través del 

correo elcctr6nico. 

En efecto, mientrns los técnicos cnlif'icndos estttban esln-

cionados el Medio Oriente utilizando máscaras contra gases y 

buscnbnn refugio, sus pnlnbrns de resistencia y temor ~e t ransmi-

t fnn n lodo Pl mundo a través de sistemas dC' correo c1Pct.r6nico de 

sus compañías, 

Hubo mC'nsnjcs t. rnnsm i t idos por mc>d io de ca 1· rt•n P l t>c l rón i i..:o 

enviados dcsdr 1}1 Medio Oriente> hn.stn los Eslndos Unidos dr Norlt• 

Am6ricn 1 en donde ccrc11 dC' 50 1000 lrrtorcs d~l correo ~lrc·trdniro 

los recibieron, en doudr se Jllll'l'Ó una crónica dt• un 11Lnqur aéreo 

Tral)UÍ a través de la red. 
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De esta manera, .se logro dnr apoyo moral a las personas que se 

encontraban en el Medio Oriente el momento de la Guerra del Pérsico 

a través del correo electrónico, 7 

Es imporlante el uso que ha llegado a desarrollar del 

correo elect.rónico, toda vez que nadie se enfrenta al inconveniente 

de tener que ir de un lugar n otro¡ todo se hace desde la computa-

dora del hogar o de la oficina o incluso desde las computadoras 

pequeilas denominadas port.<'i t i1 c.>s, lns cuales uti 1 iznn las bondades 

de ln telefonía cc-lular pnra realizar la transmisión de sus 

mensajes, así como a lns del Modem, teniendo una verdadera estnción 

de trabajo portátil, logrando que cndn participante lea, piense y 

contribuyan la co11ferencia en lu. hora del día que le resulte más 

conveniente y accesible. 

Aunado a lo anterior 1 Teléfonos de México ha puesto en 

operación su Red Digital Integrada (RDI), n fin de ofrecer una 

transmisión de scñnl~s digitnl~s transportando voz, dntos, textos 

e imágenes ~011 nltn ~,1Jidnd. 

A truv~s dC' ln RDI 1 Telmex proporciona a los grandes usuarios 

rlcJ país un C']rvado ni,·cl dC' calidad Nl los srrvicio::; de telecomu-

nicaci6n, po1· medio 1iel t1sn de ltvanzados sistemas de comunicuci6r1 

y trnnsmisión. Se pucdC'n trnnsmitir señnles digitales de punto a 

punlo que tnrnsportan voz, datos, textos, señales, e imágenes, lo 

c11al, posibilita con~tr11ir r•edes corporntivas e institucionales a 

nivel lc1c11l y d~ lnrg¿1 distnr1cia 11acional e internnclon11l. 

1
• SM[TH 1 Hebeccn. "Guerra dt'l Pérsico: Apoyo moral vfn E­

Mnil, ~Cl..!.!ft.l.___QJ!U~uting_~xico! Ln Revist.~l...Q.§_~ 
E!Ll:.§.cw.nles, Año 3 1 Número 35. México, 1991. pág. 50. 
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La RDI; proporciona. una. infraestructurn con respaldo en 

inslalacio.ncs y supervisión, así como tiempos mínimos de respuesta 

en el serVicio, utilizando fibras ópticas lo que representa nJtn 

calidad inmune nl ruido y a las interferencias, con unu procJsi6n 

para complementnr llamadas con el uso de centrales rle comunicación 

digital, con un mínimo de errores en el envío y recepción de dalos, 

utilizando los canales digitales de !aren distancia l'aru enlnznr n 

cil1dades consideradas ert la red. 

Hasta el momc>nto, la RDI facilita y optimizu funciones que son 

fundamentnlE'S en 111 operación diariu de empresas en instituciones 

fi11nncieras 1 tales como casns de bolsa, en la tra11smisicin electró­

nica de 1•cport.es 1 estados de cuenta, facturnci6n 1 y ol.rns t,1•n11snc­

ciones entre> filinlcR 1 nsl como u hof>pit.nle.s, rn In transmisión 

inmcdjota de l'C'Sulludos dP lnlmr·nt.orio o historias el í1ii~ns 1 

optimizando los gastos d(' transporte y desplnzhluicnt.o, n!::IÍ mismo, 

cuentnn tnmb i én con este se rv i e i o los bancos u ti 1 i zfindol o en el 

control y lransmisiórl de opcr·11eiones dJarias de ve11t.as, contabilj­

dnd, estados financieros, snldos de> cuentas de cheques, abonos de 

inversiones Y lransfereucin eleclrónícn dc- fondos; ut.iJ izando 

tnmbl~n ~st.e servicio lns t.ienrlns rh' n11tosC'rvic-io C'fl C'l mnucjo· de 

información clave entre los el ienles, provC'cdorrs 1 vrndcdores y 

empleados, y e11 lo mñs importnntc, en Jn C'Xpedición y s1utoriznció11 

de ct·étlito 1 a través de la consulta del bnnco de datos rlc Jus 

instituciones finnncieras del pní~. 

De ln misma manera, la ROl rcnlizn la trnnsf~rerwín P.leelr•ó­

nica de dntos, el acceso n bnsr dr datos (videoLexto) y el uso drl 
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correo electrónico entre empresas e instituciones financieras 1 

·agilitando su operación y reduciendo costos de operaci6n. 8 

En virtud de lo anterior, el correo electrónico también es 

utilizado para la intercomunicnclón entre lns computadoras por 

medio de los documentos electrónicos y de redes digitales de 

centrales telefónicas. 

6. La Transferencia Electrónica de Fondos. 

La transferencia electrónica de fondos como ya lo dejamos 

puntualizado en el capítulo antcr ior es lo que consiste en un 

traspaso de fondos de una cuenta a otra, que desempeña la funci6n 

económica de efectuar pagos sin desplazamiento de dinero ni de 

personas. 

Aunado a lo que hemos mencionado, acerca de ln transferencia 

clcctrónicn de fondos hny que mencionar que ~st11 en el estndo 

actual de desarrollo dt' la banca automatizada, se produce ft través 

de los siguientes medios; 

a). cajeros automáticos: 

b). Terminnlcs punto de venta; 

c). El banco en su casa; 

d). Cámara de compensación automática; y 

e). Otros sistemas de conexión automáticas entre bancos. 

----------
TELEFONOS DE HEXICO. "Red Digital Integrada". Decisión Bit. 

Ntlmero 48 1 septiembre de 1991. México 1 1991. pAg. 46. 
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En cuanto a los cajeros u.utomáticos, si bien en un principio 

fueron simples medios t.lc retiro o de dC"p6sito de <linero, Rctunl­

mente permiten realizar casi todas las operaciones banrnrias, tales 

como: retiros de cfC'ctivo, depósitos en Cllt'nta corriente, del banco 

al cual pertenece el cajero aut.omtitico, o en su caso al de otro 

banco en los casos de RED, transferir fondos de una cuenta a otra 

en el mismo banco, realizar pa~os de créditos, controlar el saldo 

y movimientos de la cuenta corriente, o bien, real izar pagos en una 

apertura de crédito en cuenta corriente 1 etcétera. 

Por lo que hace a las tcrmimlles punto de venta, son los 

equipos instalados en comercios con gran atenci6n a su clientela, 

cuya fina] idad principnl, sin perjuicio de otras aplicucloncs es 

permitir ln rcnlizaci6n de compras mediante débitos nutomáticos en 

las cuentas de sus cliente y la acreditación en las cuentas de las 

vendedoras. 

·Como sabemos, en ln práctica, lns trnnsferencin electr6nica de 

fondos a t.ravés de cajeros automáticos y terminnl('!s punto de venta 

se concret.nn a el uso tic una tarjeta mng:né.ti{'u. Sobre la banda 

magnética de la tarjeta plástica, son inscritos mngnéticament..e 

algunos datos1 como el nombre del usuario, mímero de cuentn 

corriente y fechn. de caducidad. En buse n los mi8mos, y a un 

algoritmo, ln computadora accede al mímcro de identificación 

personal ( NIP). 

Para la realización de cualquier operación l~lcctr6nicn, el 

cliente debe int.roducir la tarjeta en la ranura correspondiente de 
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la· termin~l n fin de que el computador revele los dntos contenidos 

en la bnnda magnética, desarrolle el algoritmo secreto y verifique 

el (NIP) 1 o la firma electrónica del usuario. Luego éste debe 

digitar en ln terminal su NIP y ln computadora lo cotejará con el 

que se encuentra grabado en la cinta magnética, en caso de que 

ambos coincidan, se dará acceso a. la operación, y en caso contrario 

será devuelta la tarjeta rechazando la ejecución de la operación. 

Si coinciden nmbos números de identificaci6n personal, el 

cliente ejecutará lu opPrnci6n deseada, y una vez concluida, la 

terminal electr6nicn bancaria emitirá un comprobante de operación, 

en el cual se consignará la fecha, hora, número de cuenta, la 

operación realizada y otras informaciones variables según sea el 

caso. 

Por lo que toca a el banco en su casa, su cnracteríetica es la 

de permitir a el cliente efectuar t.ransferencia electr6nicn de 

fondos desde su domicilio o desde su oficina, teniendo casi las 

mismas operaciones que la de los cajeros automáticos y de las 

terminales punto de venta. 

Para su operaci6n no es necesario el número de tarjeta, 

pudiendo activarse el Ristema mediante la digitación del código de 

identificación personal 1 a través de computadoras personales, 

líneas telefónicas o televisión por cable. En efecto, el uso más 

frecuente es por medio de las líneas telef6nicas, en donde los 

aparatos telefónicos que cuentan con la emisión de tonos, éste 

emite u11 tono digitado por el cliente que es su clave de acceso 
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personal, mismo que es captado por la computadora del ·banco, y si 

este coincide con los registros del banco, se da acceso al sistema 

para ejecutar las transferencias electrónicas de fondos que. desee 

el usunrio, en caso contrario 1 se negará el acceso nl sistema. 

A diferencia de la operación de los enjeros automáticos o de 

las terminales punto de venta, el cliente nl operar el banco en su 

casa no obtiene un comprobante como el que emite el cajero 

automático, más sin embargo, ee obtiene una clave de trnnencci6n 

que proporciona el mismo banco parn poder cotejar su operación en 

su estado de cucnla 1 o para cualquier uclaraci6n posterior en caso 

de error. 

En cuanto a las cámaras de compensaci6n automáticas, 

son servicios bancarios automáticos, n través de los cuales 

se procesan las operaciones cfcctundns por lns instituciones 

financieras durante el día. 

Existen diRtlntos sislemns de transmisión pnrn el clcnring, 

siendo uno de los más desarrollados el SWIFT (Society far Worlwide 

Financia! Telecommunication), organizaci6n bnncnria internacional 

constituida aproximadamente por más de mil miembros en más de 

cuarenta paha~s. Dicho sistema utilizn Lres centrales operntivas 

situadas en Bélgica, Holanda, y Estados Unidos y una serie de redes 

de computadoras dent1·0 de los países miembros 1 1n conexión interno 

de éstos se realiza a través del sist.cma nacional <le transmisi6n de 
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datos respectivos, mientras que la conexión externa con las 

centrales se verifica por medio de lí~eas internacionales. 9 

Por último, y por lo que corresponde a otras modalidades de 

tra.nsferencia electrónica de fondos resultantes de la conexión 

automática entre i11stituciones bancarias, de estas con el Banco 

Central respectivo, y entre los Bancos Centrales de otros países, 

Al respecto, huy que mencionar el denominado Sistema Computarizado 

de Apoyo al Convenio de Pagos y Créditos Recíprocos vigente entre 

las autoridades 1 bancos centralistas de los P.stados miembros de la 

Asociación l.at inoamcricana de Integración (ALADI), a través del 

cual, He ha optimizado el funcionamiento del mecanismo de compensa-

ci6n multilateral de débitos y créditos recíprocoa para los cobros 

y pagos implementado entre los países del área a partir del año d~ 

1969, JO 

De acuerdo a lo que hemos mencionado anteriormente, la 

transferencia electrónica de fondos no es unn nueva operación 

bRncarin 1 sino una nueva modalidad mediante la cual los bancos 

realiznn con mayor facilidad operaciones que tienen siglos de 

venirse realizando, 

DELPIAZZO, Carlos. "Transferencia Electrónica de Fondos". 
Décimo Encuentro Latinoamericano de Abogados Expertos en Derecho 
~·Asociación Bancaria de Venezuela. Caracas, 1991. Pág. ?. 

11'1, Opus Cjt. Pág. 8. 
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Como ya se ha puntualizado, en la práctica, pueden distin­

guirse cuatro clase de transferencias de fondos, a saber: entre 

cuentas que un cliente tiene en la misma institución bancaria, yn 

sea en una sucursal o en distintas sucursnlcs; de la cuenta del 

ordenante a la de otra persona cunndo ambas están radicadas en el 

mismo banco¡ entre cuentas de un mismo titular de ellas entre 

distintos bancos; y entre cuentas de una persona abierta en un 

banco a la de un tercero rn.dicudo C'll otra ident.iUad. 

5 .1. Marco Jurídico de los Hechos y Actos Jurídicos celebre.dos 

a través de loe Medios Modernos de Comunicación en México. 

Por lo que se refiere a la regulación jurídica de la trans­

ferencia electrónica de fondos es de observarse que nuestro sistema 

legal no hu desarrollado un regulación jurídica nl respecto, por 

lo que hay que determinar el marco Jurídico de referencia, por Jo 

que habrá que buscarse en nuestro derecho positivo vigente, así 

como en el ámbito contractual, 

En nuestros días 1 las transferencia electró11ica flp fondos se 

han venido desnrrol lando intt>rnamente C"ntre los bancos, entre 

varios de ellos y entre clientes y bancos, nunqu~ no es un 

actividad privativa de los bancos, puesto que correos y telégr11foR 

lo han venido desarrollando desde tiempo atrás, y también ser{\ 

posible que en un futuro, empresas privadns lo rNJ.licC>n como lo son 

los grupos financieros actualmontc formados. 
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Siendo ns!, y dada la multiplicidad de sujetos intervinientes 

y la diversidad de intereses de cada uno de ellos, reviste 

particular interés para el funcionamiento del sistema las si­

guientes convenciones: 

a). Los convenios interbancarios para la implementaci6n del 

sistema de transferencia electr6nica de fondos¡ 

b), El contrato celebrado entre el cliente con el banco por el 

cual ae ingresa al sistema¡ y 

c). Los contratos de prestaci6n de servicios de transferencia 

electr6nica de fondos celebrados entre los clientes y los bancos. 

En el primer caso, nos encontramos frente a un negocio 

Jurídico celebrado entre varias partes en el que lns entidades 

participantes persiguen una finalidad común, consistente en 

organizar unn red de transferencia electr6nica de fondos. A tnl 

efecto, se regulan los derechos y d~beres dr las instit11ciones 

bancarins participantes, los mecanismos de receso o exclusi6n, )a[1 

garantías, publicidad y demás aspectos relevantes para el buen 

funcionamiento del sistema. Tnl C$ el cnso, n vín de ejemplo de la 

instnlnción en nuestro país del sistema de enjeros compartidos 

(RED) celebrado C>ntre Jos bancos pequeños como lo son: BANCO BCH1 

S.A., BANCA SERFIN, S.A., BANCO DEL EJERCITO, S.N.C,, BANCO 

INT~RNACIONAL, S.A., BANCA CONFIA, S,A., MULTIDANCO COHERHEX, S.A. 
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y otr.o~ en_ el cual 1 se. const i tuy6 1 a empresa denomi nnda Promoción 

Y Opera~i6n 1 S.A., la cua1, es la que se encarga de manejar la 

tarjeta de crédito CARNET emitida por sus bancos asociados. 

En el .segundo caso, nos encontramos frente a los contratos 

celebrados entre la institución bancaria y sus clientes, el cual 

tiene por objeto incorpornr al usuario al sistema de transferencia 

electr6ni en de fondos estableciendo los derechos y obl lgac iones 

recíprocas ele las pnrtes. Normalmerite 1 se trata de u11 contrato de 

adhesión, ya sea <le aperturn de ct·fdit.o, depósito en cuenta 

corriente o de cualquier otra especie, en donde el cliente acepta 

las condiciones estipuladas por el banco en lo concerniente a este 

tipo de opcruciones 1 toda VC'?. que, debido a la falta de regulaci6n 

expresa de 11\ ley las partes se som~ten a los estipulado en los 

mencionados contrnto8. 

Por lo general, en los contratos mencíonndos 1 cstnblccen las 

responsabilidndes del usuario (cliente) sobre los avisos de 

pérdida, robo o uso no autorizado de las tarjetas expedidas en 

favor de sus tarjctahabientes, el número telefónico y dlrecci6n de 

quien deber ser notificado en caso de que el cliente crea que hn 

sido o pueda ser efectuada una transferencia electrónica de fondos 

no autorizada, el tipo y naturaleza de esas operaciones, st1s 

cargos, el tipo de contrato celebrado, así como los derechos y 

obligaciones de ambas partes, incluyendo toda la información 

necesaria en relación a los estados de cuenta, cargos, abonos, 

etcétera. 
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El tercero de los casos, o sea, los contratos de prestación de 

servicios de transferencia electr6nica de fondos, plantea una 

diversidad de posibilidades, dado el elevado costo de instalación 

de las terminales de comp:.ito dedicadas a la transferencia elec-

trónica de fondos, por lo que es frecuente que las instituciones 

bancarias opten por el uso compartido de las mismas, como ya lo 

mencionamos en el primer caso en lo referente a la creación de los 

sistemas de cajeros compartidos RED en nuestro país. 

Gracias a los medios electrónicos muchas operaciones pueden 

realizarse desde una línea telefónica, desde una terminal de 

computadora ubicadas éstas en cualquier parte del país o del 

extranjero incluso. 

Lo anterior ha forzado a cambiar los criterios conforme a los 

cuales las autoridades bancarias autorizan la apertura de nuevas 

oficinas, El artículo 87 párrafo cuarto de la Ley de Instituciones 

de Crédito establece: 

••• la instalaci6n y el uso de equipos y sistemas automati­
zados, que se dostinen a la cclcbraci6n y a la prestac16n espe­
cinlizadR de servicios directos al público, se sujetarAn a las 
rC'glas generales que dicte en su caso la citada secretarín 
{SccretHrfR dt:' Hacienda y Crédito Público).,, 11 

De la misma manera, el articulo 52 de la Ley de Instituciones 

de Crédllo, dispone: 
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ARTICULO 52.- Las Instituciones de Crédito podrán pactar la 
cclebraci6n de sus operaciones y la prestaci6n de servicios con el 
público, mediante el uso de equipos y sistemas automatizados 
estableciendo en los contratos respectivos las bases parn deter­
minar lo siguiente: 

l. Las operaciones y servicios cuya preslaci6n se pacte; 
JI. Los medios de identificación del usuario y las responsa­

bilidades correspondientes a su uso, y 
III, Los medios por los que se hagan constar la creaci6n, 

transmioi6n 1 modificaci6n o extinci6n de derechos y obligaciones 
inherentes a las operaciones y servicios de que se trate. 

El uso de los medios de identificación que se establezcan 
conforme a lo previsto por este artículo 1 en sustitución de la 
firma autógrafa, producirá los mismos efectos que las leyes otorgan 
a los documentos correspondientes y, en consecuencia, tendrán el 
mismo valor probatorio. 

No hay que descartar la posibilidad de que en los sistemas de 

transferencia electrónica de fondos no intervengan solamente las 

entidades ya mencionados, sino otras diversas dedicadas fundamcn-

talmente a la prestación de servicios electr6nicos que funjan como 

concentradoras y dispersadoras de informaci6n, y p<"r ende 1 de 

cargos y abonos en diversas cuentas. 

Por su parte las Reglas a ll\B que habrán de sujetarse las 

Instituciones de Crédito en la Emisión y Operaci6n de Tarjetas de 

Cr~dito Bancarias, publicadas en el Diario Oficial de la Federación 

el pasado 9 de marzo de 1990 1 establecen las bnscs a lae que habrán 

de sujetarse las instituciones bancarias para la expedición de las 

tarjetas de crédito, en base a los cont1•atos de apertura de crédito 

en cuenta corriente en monedu nacional, así como también el derecho 

del tarjetahabiente para disponer de dinero en las sucursales 

bancarias o con sus corresponsales 1 o bien 1 a través de los 
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sistemas y equipos automatizados. 

En mérito a lo expuesto, hay que mencionar que ~s claro que 

los sistemas automatizados son unn opción para las instituciones de 

crédito, y no una obligaci6n ni para el cliente ni para el banco; 

pero también hay que mencionar que si el banco opta por utilizar 

los sistemas automatizados es a su estricta discreci6n, siempre y 

cuando siga los lineamientos que le impone la Ley de Instituciones 

de Crédito, así como las Reglas a las que habrán de sujetarse las 

Instituciones de Crédito en la Emiei6n y Operaci6n de Tarjetas de 

Crt";dito Bancarias, publicadas en el Diario Oficial de la Federación 

el pasado 9 de marzo de 1990, por lo cual 1 se deberán redactar los 

contratos de apertura de crédito en cuenta corriente (de adhesi6n 

parn el cliente) de una manera organizada y de acuerdo a dichos 

preceptos legales, aclarando que los preceptos legales citadoe y 

las reglas antes mencionadas deben ser emitidas por la Secretaria 

de Hacienda y Crédito Público (artículo 87 Ley de Instituciones de 

Crédito), quien no lo ha realizAdo, sino que ha eido el Banco de 

México quien emiti6 las reglas a las que se sujetan los bancos en 

relación a la expedición de tarjetas de crédito, y para el uso de 

sistemas automatizados, 

Por otro lado, del artículo 52 de la Ley de Instituciones de 

Crédi lo se desprende que los bancos gue opten por prestar los 

servicios automatizados (banca electr6nicn) deben agotar el 

rCquisito de la celebración de los contratos respectivos, en las 

cuales se especificarán: 
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*.Las ~peraciones.que podrán pr~etar las instituciones de 

* La forma en que se crearán, transmitirán, modificar y 

ex·t:10guir derechos y obligaciones para ambas partes, bancos y 

clientes, 

*La forma en que el usuario se identificará frente a las 

terminales instaladas por los propios bancos, que como sabemos, es 

mediante el uso de la tarjeta expedida por el propio banco en favor 

del cliente (plástico} y su namero de id~ntif icac16n personal o 

firma electr6nica que deberá digitnr el usuario para tener acceso 

al uso de dichas terminales nutomáticas 1 y la ejecución de las 

operaciones a realizar, y 

* La rCsponsabllidnd parn lns partes en lo referente al 

uso de sistemas automatizados. 

De lo anterior podemos concluir, que nuestra legislaci6n en lo 

referente a la transferencia elcctr6nica de fondos, y a la 

utilización de loe medios modernos de comunicaci6n no es muy 

precian, sino que simplemente se limita a mencionar generalmente a 

los medios o sistemas m1tomatizadoe de los bancos, y nunndo 1\ que 

se remite a la voluntad de las partes en los contratos celr.bracios 

e11tre ellos, con la salvedad de lo validez que la ley otorga nl 

numero de identificación personal, que consld~ramos sin6nimo de lu 

firma electrónica por las razones que yn hemos expuesto, como 

sust.ituci6n de la firmo aut6grafn 1 a ln <:ual, se le dan loN mismos 
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efectos que las leyes otorgan a los documentos correspondientes, y 

por tanto, tiene el mismo valor probatorio la firma electrónica que 

la firmtl autógrafa, según lo establece el artículo 52 de la Ley de 

Instituciones de Crédito, 

C. INVASION DE BASE DE DATOS; ALTERACION, 

J. Efectos. 

Cualquier persona por fnl ta de comprensión, por accidente o 

por ciertos int~t'eses creados, podría actualizar una base de datos 

con lnformnción errónea. Tales errores deben controlarse¡ de otra 

forma, se propngnríu u travC:s de la bRse de datos, igual que una 

enfermedad mortal. 

El problema u plnntenr es de mantener la integridad de los 

datos¡ es decir, asegurar que ningún error humano y de la compu­

tadora, provoque que se almacenen datos incorrectos. ¿En qué forma 

es posible que un sistema con miles de rnlllones de elementos de 

datos mantengan su integridad? Básicamente el progl'amador de un 

sistema debe crear (y el equipo de computo implantar) procedimien­

tos de verificaci611 1 tanto de acción inmediata como a largo plazo 

de todo tipo de operaciones que se realizan a través de este ~or 

los 11sunrios de los sistemas, 

Un procedimiento de verificaci6n de ncci6n inmediata entra en 

vigor Biumpre que un usuario inserte, borre o actualice datos 
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cont.enidos en la base de datos. La modificaci6n se envía en el 

nivel conceptual del sistema se verifica si tiene sentido compa­

rándola con una restricción de integridad. Las restricciones de 

integridad detectan los errores grandes pero no pequeños. 

Los errores pequeños pueden detectarse no por medio de 

restricciones de int~gridnd, sino utilizando lila verificaciones de 

consistencia, que son n lnrgo plazo, Cuando se van a renlizar una 

modificación en el disco del sistema, el programa de ve1·ificnci6n 

de consistencia automáticamente rC>.i.liza copias anteriores y 

posteriores del área específica del disco cambindo. Después, estas 

copins se veri r ican comparándolas entre sí para descubrir inconsis­

tencias y buscar los errores que los produjeron. De esta forma un 

sistema de base de datos bien programado mantiene> su integridad 

frente a aquellos errores provocados por seres humanos o por 

descomposturas en la computadora mismn o en los medios de almacena­

miento. 

El aspecto de la integridad de loe datos es importante para 

todas las bases de datos, Por ejemplo, las inelü lacloncs de 

informnci6n pública no desean proporcionarla PO forma incorrecta. 

De ln misma mnnern 1 lll~ bases de dntos gl1bernnmp11ln]os como lo es 

la información de seguridad nacional, junto con otra informaci6n 

delicada, siempre se encuentran con riesgo en las bnsC's de datos a 

los que puede realizarse el acceso desde localidades distantes. 

Pero el acceso distante es indispensable; los oficiales guberna­

mentales responsables no siempre pueden estar en el mismo lugar 

donde se- alaacenan los dalos nece.sarios. 
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En el· mundo de los negocios más grandes de las corporaciones 

, de las ciudades mayores, de los gigantes regionales, nacionales o 

multinacionales, las bases de datos de una cmpresn pueden ser de 

tamaños gigantes, Los empleados de las grandes empresas, ya sea que 

su responsabilidad corresponda a las operaciones diarias o a la 

planeación estratégica para el futuro, desean como es natural, 

tomar ventaja de la información útil contenida en la base de datos 

de su empresa, así como al mismo tiempo, no pueden los empresarios 

llenarse de información sin importancia, así como las oficinas 

gubernamentales no pueden llenarse de informaci6n ociosa. 

Todo sistemas de bases de datos, desde los servicios de 

información hasta el banco gubernamental de datos, es simultánea­

mente un medio de impresión y un medio electrónico. La t.ecnolog-ía 

basada en la computadora ha unido las dos tecnologías anteriores en 

una; la impresión {ahora denominada texto) se comunica, almacena y 

recupera en forma clcctr6nicn. El rcsul ta.do es igual en permanencia 

y exactitud a los medios de imprcsi6n; igual a los medios electró­

nicos de velocidad y libertad de problemas de entrega física y 

tiene ventajas propias; rápido acceso para inserción borrado Y 

actualización de la información. 

La secuencia· de pasos es un ejemplo de proceaamicnto de 

trnnsncciones, lo cual 1 es el pntr6n de ln era de las computadoras 

para reservaciones en líneas aéreas, hoteles y renta de automóvi­

les, parn operaciones bancarias electr6nicas 1 para pago de tarjetas 

d~ crédito,· y para adquirir boletos para el teatro, de eventos 

especiales, etc. en lns oficinas electrónicas de boletos. 
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Pero ahora las computadoras liberan a las personas cuya única 

responsabilidad con el sistema centralizado es registrar la 

transacci6n. El sistema central de base de datos sirve entonces a 

las empresas, lH\ncos y clientes nl registrar la decisión de compra 

de boletos y no pcrnlitir que se realicen ope1·acion.es en conflicto, 

es decir, al impedir que otra persona realice actoe con los cuales 

se perjudiquen a los clientes o bien a los prestadores de servicios 

automatizados. 

2). Prueba. 

La pruebo. de la invasión de lns bases de datos se put"den 

realizar de diversas mnnE."ras, lns cuales no son pc1·fcctas, como lo 

podemos vc>r 1 mas si11 cmbnrgo ya se cuentan con algunos proce­

dimientos sofisticados para conocer cuando una base de datos ha 

sido alterada, modificada o simplemente cuando ha temido el acceso 

al contenido de ln misma por personns sin nutorizaci6n. 

¿Pero qué será necesario para evitar la violación y n.lteraci6n 

de estos documentos clcctr6nicos? la priMerA 1 (neA de defensa de un 

sistema es .restringir la clase de usuarios a la que ec permite el 

acceso o lo. actunlizaci6n de ciertos datos. En el sistema de acceso 

restringido los usuarios deben ser personas nltament.e capacitadas 

para utilizar con la mayor diligencia posible la lnformacl6n 

contenida en estos docuaentos electr6nicou, pero no deben ser 

capaces para agregar o borrar inforaación cuando no les caté 

peraitido. En efecto, el IH!canisao especffico pRra controlnr )' 
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restringir el acceso a una base de datos dependerá mayormente por 

el diseño del sistema o del programa de computaci6n 1 en donde va 

aparejado el profesionalismo y conocimientos del programador para 

evitar este tipo de uctos 1 a los que se les denomina delitos 

informáticos. 

Como ejemplo de lo anterior tenemos a los bancos, que por lo 

general, las bases de datos bancarias incluyen hasta seis o mas 

capas de control de acceso, a fin de protegerlas de robo electró­

nico, nl mismo tiempo que permiten ln disponibilidad de la 

información adecuada para quienes necesitan conocerla. 

A este respecto 1 se han creado registros denominados bi taco ras 

las cuales son colocados en los sistemas operativos de las 

computadoras para que registren e impriman todo acceso real a los 

datos o intento de hacerlo. La bitacora registra cada solicitud de 

acceso o actualiznci6n, el nombre del usuario, la terminal desde 

donde se registro la solicitud, la fecha, hora, tipo de información 

solicitada y si la operación fue o no autorizadR. 

De esta manera cuando la base de dGtos es revisada por los 

operadores d<' la misma, estos podrán percatarse si se trató o no 

de nl ternr el acceso de la misma para que de esta forma se 

implemer1t~11 mayores roedidllS de seguridad. 

Como comprenderemos, <'11 la era de lns computadoras en la que 

vivimos los datl1s y lu iuformnci6n contenida en archivos son las 

mas preciosas herramientas de trabnjo. Tambi6'n hay que tomar en 

cuelltH que los datos almacenados en documentos ordinarios Y no 
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electrónicos no es la forma más segura de protegerlos, mas sin 

embargo, con el avance que vivimos lodos los días en el área de la 

computnci6n esto tendrá que cambiar. 

En resumen, los datos confidcncinles 1 pueden protegerse de 

acceso que no esté autorizado o de modificación mediante controles 

de acceso, bitacoras 1 blindaje del equipa de computadora contra 

dispositivos electromagnéticos de escucha, y dispositivos de puesta 

en c6digo. La seguridad de los datos es un aspecto imperfecto y de 

investigación continua y que cada día va mejorando en protección de 

los propietarios de cea información o de los usuarios en general. 

3). Derechos Leeionadoe. 

¿Puede haber algún error con toda esta estructura? Desde luego 

que sí¡ las computadoras no pueden encargarse del sistema de 

reservaciones de líneas aéreas, de sistemas automatizados banca­

rios, etcétera, sino que, estas simplemente ejecutan las instruc­

ciones proporcionadas por los usuarios. AL respecto, cabe mencionar 

que el programa que controla una base de datos grande de acceso 

restringido tiene métodos para detectar y corregir errores, 

situación que lambi~n sucede con las bases de datos privadas. 

De acuerdo a lo anterior, debemos hablar de una seguridad de 

los datos, con lo cual, se hace referencia n la pr.otecci6n de los 

datos contra acceso, modificaci6n o destrucci6n no autorizados. Al 

hablar de privacía en las bases de datos se lrnta del derecho de 
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un indiv.iduo a compartir o no informaci6n con otro, ya que los 

bancos de datos o bases de datos a menudo contienen i nformaci6n 

personal 1 por lo que es lógico pensar que seguridad y privacía 

están ligadas; hasta cierto punto, esto es cierto. Las medidas de 

seguridad protegen datos cuya revelnci6n o modificación sería una 

invasión a la privacía individual. 

En un sistema de usuarios múltiples, diferentes partes de la 

base de datos pueden ser propiedad de distintos usuarios los que 

pueden entrar al sistema, ¿existirá algo que le impida entrar a 

otros archivos y curiosiar en ellos aunque no le pertenezcan? y no 

sólo eso, sino que también pueda modificar dichos datos. 

A este respecto, en nuestro personal punto de vista, equipa­

ramos a los archivos contenidos en una base de datos, que en 

nuestro concepto nos encontramos frente a un documento electr6nico, 

como lo hemos dejado apuntado en el capítulo anterior, con la 

informaci6n personal de cualquier persona, como por ejemplo cuando 

se envía un documento por correo a cierta persona, lo cual, lleva 

un destinatario fijo, y si esta se intercepta, divulga, revela o se 

aprovecha de la información contenida en ella en perjuicio de otro 

sin que esté destinado a eote, o al público en· general, puede ser 

castigado con la pena que sefiala el C6digo Penal para el delito de 

revelación de secretos, de acuerdo o. lo que establece el artículo 

571 de la Ley General de Vías de Comunicación, y como lo es en la 

especie, en mi opinión, serían de aplicarse las penas a que se 

refiere el artículo 173 del C6digo Penal para el Distrito Federal, 

que puede ir de tres días a seis meses de prisión y multa de cinco 
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a cincuenta mil pesos; al que abra indebidamente una comunicación 

escrita que no e~té dirigida a él 1 y al que indebidamente intercep­

te una comunicación escrita que no esté dirigida a él aunque ln 

conserve cerra.da y no se imponga de su contenido, o bien cuando se 

accese a un documento electrónico que no le pertenece a cierta 

persona, o n una base de datos, independientemente de los daí1os y 

perjuicios que se le puedan causar al propietario de la base de 

datos o del documento que ha sido violado en su contenido y que ha 

sido objeto de modificación y de> vista por qui6n no le corresponde, 

así como también con totul independencia de los derechos de autor 

violados. 

En efecto, si consideramos que una base de datos es un 

documento cle>ctrónico en el que interviene la voluntad del hombre 

para crearla y que este la tiene en un respnldo de disco, o de 

cualquiera de los medios que puntualizamos en el capítulo tercero, 

por tanto, si la legislnci6n penal sanciona el interceptar uno 

comunicaci6n de una persona que no vn dirigida a este, lo podemos 

equiparar al acceso indebido a una lnformaci6n contenida en un 

documento eloctrón ico, con la agrnvnnte de que pnrn que el 

documento electrónico sea violado 1 o haya tenJ do un acceso 

indebido es OC'CCsario que rl usuario tengn cierto~ conocimicnt.os c~n 

informática, y que además tenga a su alcance y disponibilid:1d unn 

terminal de computadora con lo cl1al 1 desde mi pur1tn de vista el 

legislador debería tomar ('n cucntn dichas si111nciones parn 

reglamentar los delitos comeljdos en c.st.a árc>n de lc1s ciencias con 

lo cual 1 resulta totalmente independiente de los dcrec·hos nutornles 
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protegidos por los creadores de los programas de computación, 

derechos que se encuentran preservados por los artículos 135 y 136 

de la Ley Federal de Derechos de Autor, 

D). USO DE MEDIOS AUTOMATIZADOS. 

Como lo hemos venido exponiendo n lo largo del presente 

trabajo, nos damos cuenta que hoy en día cada vez más y más se 

vienen utilizando loa medios automatizados para ln celebración de 

hechos y netos jurídicos¡ con una trascendencia muy importante pnra 

el campo del derecho, sin que el derecho se este actualizando n la 

velocidad en la que se van creando medios automatizados de 

comunicación y por tanto, dicha información es preocupante en 

nuestro sistema legal, ya que produce una inseguridad Jurídica para 

ln contratación entre comerciantes y personas que no se dediquen nl 

comercio, como pueden ser los banco y sus clientes, o casas de 

bolsa, elcéte1•a. 

Consideramos de vital importancia que nuestros legisladores 

tomen cartas en el asunto puesto que nuestra sociedad está 

experimentando cambios muy trascendentalc~ y muy rápidos y más aún 

frente a la celebraci6n de un Tratado de I,ibre Comercio para 

América del Norte, en donde la contratación a trn\'és de los medios 

modernos de comunicación va n desarrollar un mayor auge en mérito 

n la celeridad en la que serán celebrados los contratos entre 

come1·ciantcs de las tres naciones. 
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. Emp~ro lo ante.rior, nuestro sistema Jurídico debe irse 

a~e~uando a las transformaciones de la sociedad 1 ya que esta 

evoluciona mas a prisa de lo que podemos imaginar, ya que vivimos 

Cada día en un mundo más comunicado, informatizado y computarizudo, 

en donde las noticias se transmiten instantáneamente n cada país 

del mundo, en donde los nifios de hoy en día van a vivir la mayor 

parte de su vida frente a una computadora, por lo que consideramos 

de prioridad una lcgislnci6n adecuada del mundo tan cambiante en el 

que vivimos. 

a). Para la contrataci6n. 

Como ya ha quedado asen lado 1 cada día se incrementa el uso de 

los medios modernoe de comunicación para la celebrnci6n de 

transacciones comerciales que en resumidas cuentas en la celebra­

c16n de contratos mercantiles y que como es lógico; el más usual es 

el de compraventa, por medio del cuál todos los días se realizan 

miles rle pedidos de unn empresa n otra, creando así vínculos 

comerciales y jurídicos totalmente desprotegidos dl~ nuc•f>ll'o sistema 

legaj., nsí como también día a día se real izan ope1·aciones bancarins 

y financierna a través de los medios modernos de comunicación, n8í 

como t.nmbién, por media de la operación de terminales de comp11tado­

ra en los cuales se tiene ncceso n la bancu electrónica, medinnte 

la tratisfrrrncia clectró11icn de fondos. 
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Pero sucede que en la celebración de contratos entre presentes 

y entre ausentes en donde son utilizados los medios modernos de 

comunicación y en donde son usados también las terminales de 

computaci6n que son partes inlegranles de las redes que constituyen 

Ja bnncn electrónicR, contamos con un sistema legal totalmente 

omiso al respecto, con la salvedad de los escasos artículos de las 

legislaciones que hemos venido citando a lo largo del presente 

trabajo, mismas que no solucionan en ningún memento las controver­

sias que se puedan suscitar entre los contratantes que utilizan los 

medios modernos de comunicación. 

Como sabemos, el objeto y el consentimiento son los elementos 

de existencia de los contratos, por lo que hace a su objeto en 

términos generales, queda previamente determinado a la celebración 

del contrato. 

De ln misma manera, el consentimiento queda formado según 

quedo asentado en el capítulo segundo, cuando una vez que se 

renlizn unn oferta o policitación por parte del oferente, y la 

rE'"cihc su destinatario C'Xpresando su nceptación momt'.'nto C'll el cuál 

quí'dn integrado su consL'ntimicnto 1 aunndo al obj('to que yn fue 

det.L~rm1nndo, es C'l momento en el que queda perfeccionado el 

conll·at.o. 

Seg~n se l1a dicho, se puC'de utilizar el telex, el telefax 1 el 

correo electrónico o cualquier otro medio de comunicaci6n pnra la 
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celebraci6n de. los contratos mercantiles, y·el problema:a tratar es 

cuando 'nuestra legi~lnci6n considera ver.fecci~nrido el contrato 

cuando se celebran entre ausentes. 

Debemos partir de las bases jurídicas que rigen nuestro 

sistema legal, para determinar el momento en que se perfecciona el 

contrato celebrado media11te ln utilizaci6n de los medios modernos 

de comunicac16n. 

El consentimiento es eJ acuerdo de dos o más voluntades sobre 

la producci6n o transmisi6n de obligaciones y derechos, y es 

necesnrio qur. esas voluntades tengan una manifestación exterior, y 

por tnnto que sean aceptado~ por ambas pnrt.cs, C'n su forma mas 

ampl in que sirve para 'IUC e 1 con trn to¡ y e 1 convenio cuando sn.bC'mos · 

que es el acuerdo de dos o mas vol11ntadcs tC'ndientes a ln produc­

ci6n de efectos de derecho y es necesario que esas voluntades 

tengan una manifestación exterior en el momento en que se hace In 

propuesta y como consecuencia debe tener su aceptación. 

El consentimiento, y por ende el contrato no es ni la oferta 

sola ni la aceptación sola. Ambas se reúnen y se funden. El acuerdo 

de voluntades se forma cuando una formo. vigenlc es aceptada lisa y 

llannmcnte. 

Como lo hemos venido exponiendo n lo lnrgo de esle Lrabajo, 

nuestra lcgislaci6n ha determinado cuando qucdn perfP~cionado el 

222 



consentimiento de las partes contratantes ya sean entre presentes, 

entre ausentes, con concesi6n del plazo o sin concesión del mismo, 

pero nuestra legislaci6n no se ha ocupado de estos aspectos cuando 

son celebrados a través de los medios modernos de comunlcnci6n que 

día a día se han vuelto más usuales y comunes en el ámbito 

comercial que estamos viviendo, como ya ha quedado asentado. 

Para determinar el momento en que se perfecciona el consen­

timiento al contratar por fnx, correo electr6nico, telex, etcétera, 

pasaremos n exponer y analizar lns situaciones frente a las que se 

enfrentan los comerciantes y no comerciantes para la realización de 

hechos y actos jurídicos que tienen consecuencias en el campo de 

nuestro derecho positivo vigente. 

1). Entre presentes. 

Es la hip6tl""sis más usual 1 y no presenta un mayor problema, en 

términos generales, pues si están presentes las partes contratnn­

tes1 ahí se externa la policitnci6n que puede ser o no aceptada de 

inmediato, y desde luego, se forma ahí o no el consentimiento. 

Pero nhí mismo las partes, deben resolver sobre la formaci6n 

df>] con~t>ntimicnto, sin más, y si no se acuerda nada, se libera 

nutonuí.Licnmente nl proponente, En efecto, el artículo 1805 del 

C6digo Civil pnra el Distrito Federal, en su primer párrafo 
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establece que cuando la oferta se haga n unn personn presente, sin 

fijación de plazo pnrn nceptnrln, el autor de la oferln queda 

des] igndo si lu aceptucl6n no se hace inmediatamente. 11 

2). Entre ausenles. 

La legislación y la doctrina difh•ren sobre cuál es el momento 

que se debe considerar pa1·a e;:;tlmar pe1·fecclonado el consentimiento 

respecto de personas no presentes, sen q11c se olorg11C' o no plazo, 

existiendo en la doctrina cuatro leo1·ías o sistemas al respecto, 

mismos que son el de la declaración, expedición, recepción Y el dC' 

la información, como lo hemos visto. Eu ln teoría de ln dcclarnción 

o emisjón 1 el contrato se formn, cuando el nceplnnt.0 1foclRrll su 

conformidad con la oferl.a. En la teorfn de> ln expedición el 

cont..rntri Sf' forma cuando el aceptante expide- la contestación 

afirmntivu {dcpositn lu carla o tclcgrumn en ln oficina rcspecti-

va), En 1 n teoría de la recepción el conlrnlo se forma hasta que el 

oferente recibe ln conformlJuJ d0l ace~lillllc. Por último, en la 

teoría de la informa.cjón, el contrato se forma cuando SC' informa. de 

la conformidad del nceptantc. 12 

11 • Código Civil parn el Distrito Federul, en Huleria Común, 
y para toda ltt República en Materia Federal. 5!H! Edición. Editorial 
Porrúa, S.A. México, 1991. pág. 327. 

11 , ROJINA VILLEGAS, Rafael. !&!!!P.:endio de Qerech_o Civil 111 
Teoría General de las Obligaciones. Tomo III. 14ª Edici6n. 
Editorial Porrúa, S.A. México, 1986. Pág. 57. 
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Cabe mencionar que el Código Civil para el Distrito Federal, 

recoge el sistema de información, en su artículo 1807, en el cual, 

el consentimiento entre personas no presentes se perfecciona en el 

momento mismo en que el oferente se entera o informa de ln 

aceptación que de su propuesta, hizo el destinatario de la misma. 

Por su parte 1 el Código de Comercio ndopló el sistema de la 

expedición, tal y como se desprende del artículo 80 de este 

ordenumiento, el cual 1 a difeJ'encia del siHtema nccptado por el 

Cód.i.go Civil pal'él el Distr·ito Federal es más rápido 1 debido a que 

en las trunsncc.iones mercunt..iles se requiere mayor celeridad en las 

institl1cioncs regl1lndns por el derecho mercantil. 

En mntcrin comc•rcinl los contratos entre ausentes o QllC se 

celebren por corn·spondcncia se perfeccionan desde el momento en 

que se contrHl.c nr·•ptundo ln respltesta o en Sll caso las condiciones 

con que esta fuera mod i f icndn de acuerdo tl lo establecido por el 

artículo 80 del Código de Comercio; o sen que se sigue el sistema 

de la expedición micntrns que en materia civil el consentimiento se 

perfecciona en el momento en que e] proponente recibe la aceptación 

en tL•rminos del artículo 1807 de la Ley Substantiva Cjvil, por 

tnrtt.o estamos en presencia del sistema de la recepción. 

Aquí. hny que mencionar que para el perfeccionamiento del 

conx("'ntimicnto L•nt.re nusC'"nLcs quc- se celebran a través de los 

medios modernos de comunicación, desde nuestro personal punto de 
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vista considerarnos que se debe realizar un primer contrato en el 

cual, se establezcan las bases para perfeccionar el consentimiento 

cuando son utilizados los medios modernos de comunicación. En 

efecto, partiendo de la base, que el C6digo Civil para el Distrito 

Federal en su artículo 1805 equiparu a la oferta hecha por teléfono 

a la oferta entre presentes sin fijaci6n de plazo cuando en 

realidnd los contratantes no se encuc>ntrnn en el mismo lugar 

físicamente, podemos concluir que si al utilizar un telefax o el 

correo electrónico, en donde es indispensable el ugo de las líneas 

telefónicas, por tnnto 1 por igualdad de razón consideramos que las 

contratos que se celebren a través de estas medios se aplica la 

regla para el perfeccio11amiento de los contratos celebrados entre 

presentes, aunado a que en el telefax 1 particularmC'nte hablando, 

quedará un documento adicional sobre esa manifestación de voluntad 

que será la confirmaci6n que expida el mismo aparato, sobre la 

transmisión realizada. 

Ahora bien 1 como ya hemos visto la Ley del Mercado de Valores 

estnblece en su artículo 91 fracción II, segundo párrafo que las 

partes podrán convenit• liLremenle el uso de carta, telégrafo, 

telex, o cualquier ot1·0 medio clcclrónico 1 de c6mputo o de 

telecomunicaciones para el envío, intercambio o Pn su cnso 

confirmación de lns 6rdenes de la clientela inversionista y demAs 

avisos que deban darse conforme a lo C'stipulndo en el conlruto 1 de 

lo que desprend~mos qt1e ésta legiAlación ya lo da validez ~ ln 

formación del coneent.lmicnt.o expresado por estos medios, pero por 
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-otro lado, no manifiesta el valor probatorio que deberá otorgársele 

a dichas confirmaciones, lo cual, trataremos más adelante. 

3). A distancia. 

Es indiscutible que por la línea telef6nica se esta frente a 

la forma de contrataci6n entre partes presentes, en virtud de que 

las partes están manifestando esa voluntad en el mismo momento, 

puesto que la vía telefónica produce vibraciones fonoeléctricas, 

mismas que son producidas por los contratantes y captadas instan­

táneamente>. 

En mérito a lo anterjor, el legislador acertadamente en el 

artículo 1805 del Código Civil para el Distrito Federal determina 

que la propuesta transmitida por vía telef6nicn debe considerarse 

como hecha entre personas presentes. 

De esta manera, los contratos celebrados por teléfono. en 

donde las palabras y el consentimiento son llevados al co-contra­

tnnte personalmente y en ln práctica con la misma rapidez que entre 

presentes, por lo que estos contratos son, desde el punto de vista 

del tiempo empleado en CC'lebrarlos 1 entre presentes; pero desde el 

punto de vista del lugar en que se celebran, entre ausentes. El 

contrato por teléfono es válido y puede ser probado en los mismos 

casos y en las mismas condiciones que los contratos verbales. El 

uso de conf i rmnr por correo los contratos hechos por teléfono no 
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impide ql1e el concurso de los consentimientos sea creador de las 

obligaciones. Sin embargo, debido a la a11sencia de testigos qt1e 

hnyan oído a las partes, si no media la confirmación por carta y en 

caso de negnci6n 1 solamente la aceptación tácita o bien el silencio 

permitirán establecer la existencia d~ ln obligación. 

b), Para la cjccuci6n o cumplimiento del contrato. 

Para ejecutar o exigir el cumplimienlo ch~ esLO!'l coutruLos, nos 

debemos bnsnr en la forma en la que se ha exteriorizndo la voluntad 

para la contratación. El fin que se persigue cuando se c.elebrn un 

contrato por teléfono, por fax, por correo clcctr6nico 1 o n través 

de ct1alqt1iern de los medios moderrloS de comt1nicnci6n es el mismo, 

lo anico que cambia es la forma en la que se manifiesta, de tal 

forma, que si estos contratos son confirmados por telex, fax, 

etcétera, siC'JJlpre habrá un documento privado o en su caso e]C>ctró­

nico. en el n11nl ~e manifc~td J¿i volu11Lud de las portes, siendo 

E'sto un medl o d<' prurbn mñs parn 1 a ejec.:uc ión o cumpl.imif."nt.o del 

contra lo. 

Siguiendo f."l criLerio definido por nuestro MR.ximo Tribunal 1 

q11e l1ay pruchns que parn qu0 ~1 j11r:: les otor·g110 el valor· proba­

torio deben ser ndminiculndas entr·e si, sit11nc:i611 que si por 

ejemplo, s<-~ cuentan con pruebas tc>stimoninl<>s 1 confcsionRles 1 y 

documentales, y ndcm<is a trn\'és de los medios modernos de com111ai­

cac'i6n C'l .juzgador podrá llegar a una verdad de los hecho~i Lnl y 
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: ~omo_.fu~~OJ?. .suSci tados 1 logrando de esta manera emitir una senten­

?if:l.·.de ~.cuez;~o a las pruebas que han sido aportadas por cada una de 

las Par'tes en el caso de un litigio, de lo cual, dependerá de los 

- abogados litigantes el como se ofrccerán 1 y dcsaho'garán las pruebas 

d.7 ac~erdo n la litis planteada para acreditar la ncción, o en su 

caso las excepciones, por lo quC' en· nuestra opini6n 1 ya no basta en 

que los abogados postulanLcs únic.imenLC> sean profesionales nn su 

mntPria. 1 sino que udPmás dcberi:in tener ciertos conocimic11Los 

elementales de estos medios modernos de comur1lcaci6n para poder 

plantcur adecuadtunent.e una dema.nda, o bien el dar la conlcslaci6n 

debida con sus r·cspcctivns excepciones y defensas a ur1a demanda, 

así como también para la redacción de los contratos que les sean 

encomendados por sus clientes. 

1). Requisitos parn su valide~. 

En cunnto a lo~ r('quisitos pnrn su validez debemos mencionar 

que las pnrtf's deberán ncredl tar esn formación del consentimiento 1 

a travé!:l dt."' los conLratos privados cclebrndos previnm1..~.nte n la 

utlliznciór1 d~ los medios modernos de com11nicació11 1 en los c11nles 

se estnblPzcnn lns 1·eglos n las qt1e }1ahrán qur ~11jrtarse cuando se 

utilicen estos ffi('dios, así como los documentos que sean el 

rc~tJlladn de esas operaciones. 

Oc• l\C'Uerdo <1 lo que hemos venido manifestando, la solución que 

por c>l momeuto pr·oponPmos cuando se Cl"'lC'bren este tipo de hechos Y 
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actos ~urídicos 1 será necesario que las partes lo pacten previamen­

te,·. aBí·como también' los medios que se habrán de t1tilizar par.a la 

maÜifestaci60 de voluntad de los términos en 1 os que habrán de 

.obligarse. 

Ahora bien, si por la rapidez en la que se celebren este tipo 

de hechos y actos jurídicos no se real izasen los contratos previos, 

y simplemente se empezaren a utilizar estos medios modernos de 

comunicaci6n para obligarse en ciertos términos lns pat•tcs 1 a 

nuestra manera de pensar, habría que irse en pri.mer lugar a las 

reglas que fija el C6digo de Comercio, si 6ste no resuelve nnda 1 

habrá que aplicar las reglas establecidHs poi' el Código Civil para 

el Distrito Federal, y si éste tampoco establece los derechos y 

obligaciones de las pnrlcs 1 l1t~br·íu que aplicar las reglas especia­

les que contienen la Ley de Instituciones de Crédito, llt Ley del 

Hercndo de Valores, y la Ley General de Or1:t1lnlzaciones y Actio,;\dn-

des Auxiliares del Crédito, toda vez que son éstas las legislncio­

ncs que tratan en algunos aspectos la utilización de los medios 

modernos de comunicaci6n para el perfeccionamiento de los 

contratos celebrados entre las pnrtes, así como también a la 

intenci6n que sen posible apreciar de alguna forma que tuvo cadn 

unn de las partes para obligarse en esos contratos. 

De esta manera, se obtendrán los medios de prueba pertinentes 

e id6neos para el acreditar ln procedencia <l~ unn acción y de una 

excepción dentro de un procedimiento de cnr·Lictcr judíc inl. 
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2). Bases legales. 

En México, siempre que se trata de una transferencia elec­

trónica de fondos, o de un documento electrónico, o de la cele­

braci6n de un hecho a acto Ju1·ídico a través de los medios modernos 

de comunicaci6n existe previamente, y como requisito, la celebra­

ci6n de un contrato que regula esas. relaciones. En nuestro derecho, 

el artículo 52 de la Ley de Instituciones de Crédito, así como los 

artículos 45-K de la Ley General de Organizaciones y Actividades 

Auxiliares del Crédito, así como el artículo 91 de la Ley del 

Mercado de Valores 1 con el precedente artículo 1805 del Código 

Civil para el Distrito Federal para la contratación a través de un 

medio moderno de comunicación, "el teléfono" son las únicas 

disposiciones nl respecto, toda vez que son éstas legislaciones 

tratan muy limitadamente los aspectos que hemos venido comentando 

a lo largo del presente trabajo. 

Ahora bien, por lo que hace a las legislaciones en comento, 

establecen que, previamente a la utilización de los medios modernos 

de comun i cae i6n 1 l ns pnrtes cont rutan tes, deberán prever los 

supuestos en los que serán válidos los hechos y actos jurídicos que 

sean ejecutados o celebrados a través de éstos medios modernos de 

comunicación. 

Cabe hacer especial hincapié en el artículo 52 de ln Ley de 
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Instituciones de Crédito 1 toda vez que éBtn le otorga el mismo 

valor probatorio a lo que hemos venido dcnominndo firma electró­

nica, ast como a los documentos expedidos por las t.erminnles de 

c6mputo de las Instituciones hnncarins en las operaciones que se 

realicen utilizando ~stos sistemas automntizndos 1 con los docu­

mentos privados y con la firma autógrufn. 

En los contratos que se celebran entre las partes, se hará 

constar las operaciones y servicios de que se truta 1 medios de 

identificaci6n 1 responsabilidades del uso de estos medios y In 

forma en que se hará constar la creación, transmisi6n, modificaci6n 

o extinción de los derechos y obligaciones de las partes. 

En resumen, en nuestro derecho, y tratándose de los servicios 

electr6nicos que la banca modcrnn ofrece a sus clientes, estarán 

regulados por un contrato firmado entre l~s partes, que en la 

mayoría de loe casos estos contratos son de adhesión, en virtud de 

que el "El Cliente" no puede modificar e] contenido de las 

obligaciones y derechos que asumen entre lns pnrtes, por lo que se 

les ha denominado contratos normativos, en los que se establecen 

las normas sobre las cuales se desempeñarán fut.l1rns obl igf\cioncs y 

derechos que su1·~irá.n dndn ciet.Prminadas eventual idn.dcs. 

Por lo que hace a Jns operncionC's nntcs mcncionndo.s ce1eb1·adns 

entre dos il\SLituciones bancarias, ur1 donde n fr.c tl'I\ 1 os 

intereses de los clientes, habrá que estarse a las normas jurídicns 
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que- r~geri:}ª-.?~e~.ac::_i6n ,subyacente a ias que se ejecuten y_ afecten 

esos-~int·e~es~-~;•' ~ 

3) •. Responsabilidad del usuario. 

La responsabilidad de los usuarios, estribará en que si cada 

una de las partes ha actuado en los términos convenidos entre ellas 

al momento en que se celebraron los contratos previos, en los 

cuales, se mnnifest6 la voluntad para obligarse, así como también 

deben contemplarse la forma en que cada uno de los contratantes se 

obliga, reconociendo desde ese momento el alcance y consecuencias 

jurídicas que traerán las celebración de dichos contratos 1 así como 

todos y cada uno de los documentos que de éste emanen¡ de esta 

forma, vemos que los bancos, en todos sus contratos ya preveen esta 

si tuacioncs, y en consecuencia yn lo tienen contemplado en sus 

contratos, en los cual~s, los clientes siempre firmarán, a los que 

hemos denominado de adhesión, aceptando las rcsponsabil idndes 

provenientes de dichos contratos. 

4). Prueba de su uso. 

Por lo que respecta a la prueba del uso en las transferencias 

c.>lectrónicas de fondo nos ubica frente a la doble cuestión del 

denominado documento electrónico y de su valor probatorio. 
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Respecto del documento electrónico se ha entendido por tal el 

documento formado por la computadora, sen el documento formado por 

medio de la computndora. En el primer caso la computadora no se 

limita a materializar una voluntad, una dcclsi6n, una regulación de 

intereses ya formados, sino que, conforme a una serie de datos y 

parámetros y n un adecuado progrnma, decide, en el caso concreto, 

el contenido de ln regulación de intereseR, Es este el caso del 

contrato o del negocio jurídico concluido mediante unn computadora 

o entre computadoras. 

Tal actividad de documentación puede maní featarse de distintos 

modos. Puede estar soportada en el memoria central de la computado­

ra o en medio magnético (disco, disquette 1 cinta, cassette, ROM, 

etc.), en cuyo caso no resulta legible para el hombre, sino a 

través de un decodificador que traduzca esos signos en caracteres 

convencionales y comprensibles. Se trntn del documento electr6nico 

en sentido estricto. Por oposición a éste, existe gran variedad de 

documentos producidos por la computadora cuya característica 

esencial es que son perceptibles y, en el caso de textos alfanumé­

ricos, legibles directamente por el hombre sin necesidad de 

intervención de máquinas traductoras. Son los documentos electróni­

cos en sentido amplio, también llamados documentos informáticos. 

De lo que viene de exponerse se desprende qu<" los principalc-s 

('lemenlos a través de los cunles se vinbill~~nn ln enorme mnyot·ía 

de las transferencias electrónicas de fondos 1 constituyen documen-
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tos electrónicos en sentido estricto, tal como ocurre con las 

tarjetas magn~ticas y las tarjetas inteligentes. Distinto es el 

caso de los tickcts o boletos extendidos por enjeros automáticos o 

terminales punto de ventn 1 los cuales son documentos electrónicos 

en sentido amplio; se trata de documentos resultan tes de la 

computadora en su etapa final y normalmente impresos en papel, de 

modo que estaremos ante un doct1mento escrito como cualquier otro 

con la particularidad de que su impresión provendrá de una 

computadora y carecerá de firma autógrafa en el documento, más sin 

embargo, el usuario, al momento de operar la computadora, tuvo que 

haber proporcionado su clave de acceso personal al sistema,· a lo 

cual, denominamos firma electrónica, como lo hemos dejado apuntado 

en el capítulo anterior, lo que les obliga en los términos 

pactados. 

Por lo que se refiere al valor probatorio de los documentos 

electrónicos relativos a las transferencias electrónicas de 

fondos1 el vacío legal en que vivimos obliga n hacer caudas de las 

normas procesnlcs generales (sin perjuicio de las cstipulncioncs 

contractuales que puedan establecerse). 

Al respecto, es hubit.unl que los distintos ordenamientos 

jt1rídicos se ngr11pnn en ct1ntro grand~s sistemas segdn adhieran al 

llamado sistema de la prueba libre a In. apreciación judicial, o el 

sistema de ln prueba legal o tasadit, el sistema mixto y el sistema 

de la sana crítica o de la prueba razonada. 
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De acuerdo al sistema de la prueba libre, consiste en la 

absoluta libertas que la ley otorga al juzgador para apreciar las 

pruebas, sin traba alguna y 1 con libertad también, para efectuar la 

selecci6n de las máximas de experiencias de que se sirva para 

efectuar su valoraci6n. 

Conforme al primero, al sistema de la prueba lib1·e, la ley 

impone al juez, de manera abstracta y preestablecida 1 el grado de 

eficacia que debe atribuir a cada medio probatorio. En la actua­

lidad, el principio de que el instrumento público hace prueba plena 

en ciertos aspectos 1 ei de que la confesi6n lisa y llana también es 

plena prueba, y el que priva de eficacia al testigo singular, 

constituyen supervivencias de una etapa hist6rica E·n la cual el 

legislador aspiraba a regular de antemano, con la máxima extensi6n 

posible, la actividad mental del juez en el análisis de la prueba. 

De acuerdo a lo anterior, se deja al juzgado en libertad <le 

estimar el valor de cada prueba según su convicción. Su fundamento 

radien en la que la ley 1 por ln rigidez resultante dc> .su naturaleza 

de norma general, no es apta para prefijar el valoi- de conocimiento 

que suministrn llnC\ prueba, el cual 1 por su propia índole, debe ser 

concreto y adecuado a las peculnridades del objeto de que se> trate. 

Por lo que hace al segundo sistema, el de In prueba legal o 

tasada, es en el que la valorización de lns pruebas no depende del 

criterio del juzgado¡·. Esta valoración de las prueiba~ ya está 
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determinada por el legislada·r y hace del Juez un aut6mata dada la 

rigidez de las normas que sujetan su criterio. 

En cuanto al sistema mixto, que es el que sigue nuestra 

legi~lac16n procesal (artículo 402 del Código de Procedimientos 

Civiles para el Distrito Federal) es el que combina los principios 

de la prueba legal y el de la prueba libre y pretende dar solución 

a la obtenci6n de una Justicia acorde a una verdnd real y no 

formal. 

Por último, por lo que respecta al sistema de la sana crítica, 

es el intermedio entre la prueba legal y la l i brc y está considera-

do como el más novedoso de los sistemas probatorios; pero adolece 

del defecto cic que sólo expC>rtos procesal istas, con la experiencia 

profesional, serían los únicos aptos para el correcto uso de este 

sistema probatorio. 13 

En relación al documento electrónico, puede dec.lrse que 1 por 

lo general, en los ordenamientos Jurídicos qt1e reciben el sistema 

del libre convencimiento del Juez, se admite pacíficamente que la 

prueba documeulal e11 sf'nlido amplio (cumprcndicndo toda cosa que 

l1ac(• conocer lln l1echo) abaren n los modernos documentos electró-

nicos, sean éstos circuitales o constituidos por mensajes sobre 

soport<'H magnélic-0s { doct1mentos electrónicos en S('ntido estricto), 

ll. OBREGON llEREOI A, J orgc. C6d i ¡to de Procelfi..mi~Jl..t&s Ci v i..l!u1 
pnrn tl--1!1.§Wto FeQ.~LQ.J .• 3ª Edición. Editorial Porrún, S.A. 
M1\xico 1 1987. pÁg. 287. 
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o sea éstos formados por medio de la computadora (documentos 

informáticos en sentido amplio). 

De acuerdo n lo anterior, puede declrse que la tendencia 

jurídica se inclina por considerar Jurídicamente admisible y 

materialmente convincente ln prueba por medios elcctr6nicos, por lo 

que habrá que centrarse en como equilibrar la desigualdad de las 

partes derivadas del control por una de ellas de los medios de 

registro y almacenamiento de la informnci6n. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. Los medios modernos de comunicnci6n son el conjunto de 

aparatos clectr6nicos que permiten la comunicación a distancia a 

través de las telecomunicaciones, y que son utilizados por medio de 

las redes de comunicaci6n. De esta manera, los medios modernos de 

comunicación permiten el trasmitir información cercana e lejann 1 de 

todo tipo 1 ya sean textos, imágenes, bases de datos, información, 

etcétera, miamos que se están utilizando en las empresas, por medio 

de la ofimática y de la telemática. 

SEGUNDA. Cada día es mayor el número de operaciones y de usos que 

se les han dado a los medios modernos de comunicaci6n, como lo son 

el Teléfono, las Computadoras, la Ofimática, la Telemática, el 

Teletexto, el Tel6grnfo 1 el Facsímil, de lo cuales se desprenden 

figuras jurídicas nuevas como lo son la transferencia electrónicn 

de fondos, la firma elect1·6nica y el documento electr6nico 1 las 

cuales surgen entre las grandes empresas, las instituciones 

bancurias y financieras, y .?l público en general. 

TERCERA. Que a través del uso de los medios modernos de comu­

nicación surgen derechos y obligaciones entre las partes contra­

tantes, mismos que no se encuentran regulados en su totalidad por 

nuestro sistema de derecho positivo vigente, 
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ciUARTÁ. Que·a través del uso de los medios modernos de comunicación 

van a surgir controversias entre las partes contratantes, lns 

cuales como no tienen una regulación específica, y nuestros 

juzgadores no cuentan con la experiencia neccsarla en relación a 

es tos temas, por lo que va a ser di f í c i1 para el los el resol ver 

una controversia que se s11scitc por el uso de los medios modernos 

de comunicación, impidiendo de ésta manera una mejor impnrtición de 

justicia. 

QUINTA. Son las InstitucionC's de Crédito quicncB están implantnndo 

la mayoría de estos usos de los mC'dios modernos de comunlcaci~n, 

logrando cada día una mayor aceptnci6n por parte de los usuarios, 

en virtud del uso y resultado que se ha o,btenido a lo largo del 

tiempo de estos medios automatizudos. 

SEXTA. Es la lcgislaci6n bancaria, quien se ha enfocndo muy limi­

tadamente a regular los aspectos que se han trntndo o. lo lnrgo de 

la presente tesis, de donde tCndrán nuestros legisladores que tomnr 

las principales bases para obtener unn regulación rnñs amplia y más 

segura tanto para las insti luciones bancarias 1 financieras 1 y 

público en general 1 pnrn que de ésta manern se de unn mayor 

seguridad jurídica al momento de rC'aliznr los hechos y netos 

jurídicos por medio de los medios modernos de comunicnci6n, por lo 

que proponemos que en relación a la regulación jurídica qui." sc­

busque, el legislador, ndemás de partir de las bases del Derecho 

Civil y del Derecho Mercantil, deberá tomar en cuantn la legisla-
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ción bancaria 1 para que de esta manera 1 se regule el uso de la 

ofimática, de la telemática, de los docum.cntos electr6nicos, de la 

firmn electrónica y de la transferencia electrónica de fondos. 

SEPTIHA. De Rcuerdo a lo anterior, el legislador acertadamente en 

el artículo 1805 del Código Civil pnrn el Distrito Federal 

determina que Ja propuesta trasmitida por vía tclef6nlca debe 

considerarse como hcchn entre presentes, por tanto 1 como la 

transmisión de documentos n través del telefax es por vía telefó­

nica, podemos aplicar nnnlógicamcnte la conlrataci6n por teléfono 

que por telcfnx, y por t.nnto, la conlrnlnción por este medio 

debemos entenderlo como realizado entre presentes, debiéndose 

aplicar lns mismas reglas en el Código de Comerciot parn los netos 

de la especie. 

OCTAVA. PodemoB :igre~ar que> en cnso d~ transmisión o de inlcrcnmbio 

de mcnsnje>s, por medio del tclefnx 1 ni el documento de expedición 

ni el documento de recepción tienen valor probatorio pleno, por lo 

que serón vnlorn.dos 0n caso de un juicio nl 1 ibre arbitrio del -

clones al1xilinrc-s del cr6dito como lo pueden ser casas de bolsa, 

empresns de fnctornje financiero, etcéteru, estas estarán obligadas 

a probar que> Ja comunicnf'iones se hnn renl izados en los términos 

pnclndos en los contrnLos principales, así como en los términos 

establecidos PO ln LPy Gc>nC'rnl dC' Organizaciones y Actividnde~ 

All:\lli ll'l•8 del Crédito, en la Ley del Ml'.'rcndo de Valores1 par lo 

11uc l'l dOL'llmentn •tllC' fuC' trasmitido por telcfax tendrá una presun-
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ci6n 1 la cual, podrá ser adminiculada con otros tipo de probanzas 

permitidas por la ley, como lo podrán ser los términos propios del 

contrato principal, o del contrato previo que fue celebrado entre 

las partes, o las pruebas confesionales, testimoniales, etcétera. 

NOVENA, Aunado a lo anterior, nuestra legislaci6n en lo referente 

a la transferencia electr6nica de fondos, y a la utilizaci6n de los 

medios modernos de comunicación no es muy precisa, sino que 

simplemente se limita a mencionar generalmente a los medios o 

sistemas automatizados de los bancos, y aunado a que se remite a la 

voluntad de las partes en los contratos celebrados entre ellos, con 

la salvedad de ln validez que la ley otorga al numero de identif 1-

caci6n personal, que consideramos sinónimo Je la firma electrónica 

por las razones que ya hemos expuesto, como sustitución de la firma 

autógrafa, a la cual, se le dan los mismos efectos que las leyes 

otorgan a loa documentos correspondientes, y por tanto 1 tiene el 

mismo valor probatorio la firma clcctr6nica que la firma autógrafa, 

según lo establece el artículo 52 de la Ley de Insti tucionee de 

Crédito. 

DECIHA. Por lo que hace a lns bases de datos, que son un docu-

mento electrónico en el que interviene la voluntad del hombre para 

crearla y que este la tiene en un respaldo de disco, o de cualquie­

ra de los medios que puntualizamos en el cJ\pít.ulo tercero, por 

tanto, si la legislación penal sanciona el interceptar una 

comunicaci6n de una persona que no va dirigida a este, lo podemos 
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equiparar al acceso indebido a una informaci6n contenida en un 

documento electrónico, con la agravante de que para que el 

documento electrónico sea violado, o haya tenido un acceso 

indebido es necesario que el usuario tenga ciertos conocimientos en 

informática, y que además tenga a su alcance y disponibilidad una 

terminal de computadora con lo cual, desde mi punto de vista el 

legislador debería tomar en cuenta dichas situaciones para 

reglamentar los delitos cometidos en esta área de las ciencias con 

lo cual, resulta totalmente independiente de los derechos autora.les 

protegidos por los creadores de los programas de compulací6n, 

derechos que se encuentran preservado9 por los artículo·s 135 y 136 

de la Ley Federal de Derechos de Autor. 

DECIHA PRIMERA. En cualquiera de los casos ya mencionados, nos 

encontramos frente a actos de comercio, tal y corno lo establece el 

artículo 75 del C6digo de Comercio, por lo cual, en lo general se 

aplican las reglas contenidas en éste, y en lo parlicular podrán 

aplicarse lns reglas especiales que contiene cada uno de los 

ordenamientos legales que hemos venido mencionando a lo largo del 

presente trabajo, para la solución de cualquier controversia que se 

puedu susci tnr. 

DECIHA SEGUNDA. Por lo anterior, proponemos que se realice una 

reforma n la ley vigente, en la que los legisladores partan de las 

siguientes bases para obtener una regulnci6n eficaz y que propor-
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Clone seguridad jurídica a los usuarios, por lo que exponemos: 

a}. Se debe reformar el Código Civil para el Distrito Federal, en 

relaci6n al perfeccionamiento del consentimiento en la celebracjón 

de los contratos que se realicen telefónicamente, por telex, por 

fax y por correo clecLróníco 1 así como debcrií ,:igregarsc que la 

firma electrónica tendrá e] mismo vnlor que la fírmll aut.ó~1·afn, tal 

y como lo hn establecido el nrtfcl1lo 52 de la Ley de InstiLucJones 

de Cr6dito. 

b). En cuanto al Código de Procedimientos Civiles para el Distrito 

Federo.1 1 deberá reformarse, en el capítulo de las pruebas, 

partiendo de ln. bnse que los documentos electrónicos que senn 

creados con la intervención del hombre 1 así como los que sean 

creados por !ns computn.dorns sin la intervención del hombre 1 

tendrán el mismo vnlor probntorio que los documentos privados, así 

como también deberá conc0der valor probatorio a ln firma electróni­

ca por lo que se le deberán otoJ'ffRr los mismos efectos Jurídicos 

que n la firma autógrafa, pruebas que podrán SC!r ndminicu},\da.s con 

las que están permitidas acl.ualmcntc por la Ley Adjetiva Local, 

aplicándose las mismas rcglns parn Pl Código Federal de Procedi­

mientos Civílc-s. 

e). Asimismo 1 proponemos se derogue el COd i go de Come re io, toda vez 

que lo consideramos obsoleto, y con la serie de leyes que se 

encuentran regulndas fuera del mismo, como lo son la [,cy General de 
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Títulos Y Operaciones de Crédito, la Ley General de Sociedades 

Mercantiles, la Ley de Navegaci6n y Comercio Marítimos, la Ley del 

Mercado de Valores, la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, la 

Ley Federal de Protc>cci6n nl Consumidor, la Ley Sobre el Contrato 

de Seguro, etcétera, legislacioneB éstas que deberían incluirse en 

un nuevo C6digo de Comercio 1 mismo que deberá reglamentar las 

o pe rae iones que se cele bren a través de los medios modernos de 

comunicación, como lo son el telex, el teléfono, el te]efax 1 el 

correo electrónico, cte .. , otorgándoles validez jurídica a dichos 

actos de voluntad, así como a la documentnci6n que sea generada a 

través del uso de éstos medíos, corno lo pueden ser los pagarés, los 

vaucherR de tarjeta de crédito, In firma clcctr611ica 1 los compro­

bantes de operación, y las comunicaciones que se den entre empresas 

a Lravés de el telex, el telefax, del correo electr6nico, y demás 

a efecto de dar seguridad j11rídica n las partes contratantes, y a 

los 11sunrios dr óstns herramientas de trabajo, aportadas por los 

avances tecnológicos de la época en ln que estamos viviendo. 

De la misma mnnc>rn, deberá incluirse en el nuevo Código de 

Comercio, el perfeccionamiento de la voluntad entre los contra­

tantes c11nndo 6slos se cr1c11enlren nusc11tes, y cuando se otorgue 

plazo para el perfccciuna111icrlto d~l consentimiento, así como de la 

manera en que podrá ser exteriorizada esa voluntad, ya que podrá 

sC'r expresado por mc>dio dr divf'rsas formas como lo pueden ser por 

teJe,: 1 tclt>fax, corrt•o clectr6nico 1 etcétC'ra, como ya lo hC'mos 

comentado en la presente tesis, en virtud de la velocidad y la 
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oportuOidad que conceden por su propia naturaleza estos aparatos. 

d). En cuanto a los hechos y actos jurídicos que se celebren 

mediante el uso de los medios modernos de comunicación, deberá 

contemplar ln presunción legal de la voluntad de las partes al 

momento en que fue celebrado, así como a ln intcnci6n de las partes 

para la celebración de ese contrato por estos medios, en virtud de 

que la celebración de estos contratos estarán respaldados por un 

contrato principal, el cual dará la pauta para la utiliznci6n de 

estos medios modernos de comunicaci6n 1 debido a su velocidad de 

transmisi6n y recepción, juntamente con los documentos que expidan 

estos mismos aparatos en relnci6n a la ejecución del neto, 

relativos a los respaldos de recepci6n remota, fecha de operación, 

hora, número del receptor remoto y clase impresión, así como las 

páginas enviadas, que contienen loe mencionados respaldos. 
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